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I N T R O D U e e ION 

El desarrol lo de las diversas ciencias socia 
les y naturales nos informa, que el ser humano es­
tá sujeto desde la primera etapa de su gestación a 
maltiples e intensas relaciones con el universo 
circundante, relaciones que aumentan cada vez más­
en namero y en su función deshumanizante. Es un 
sistema como el nuestro, las causas y consecuen- -
cias de esas relaciones en el ámbito de la person~ 
I idad del hombre occidental, constituyen uno de 
los objefós de estudio del presente trabajo, para 
lo cual nos ha sido necesario contemplar al indivi 
duo desde la perspectiva de los dos campos que con 
sideramos, influyen de manera fundamental: la~fami 

I ia y la sociedad. 

No desconocemos la existencia de agrupacio-­
nes de otro tipo, como partidos poi fticos, rel igio 
sos, clubes, etc. pero pensamos (y a lo largo de'~ 
trabajo trataremos de demostrarlo), que la fami I ia 
tiene una importancia d~ primera Ifnea en la crea­
ción de las condiciones~~~bjetivas que influirán -
profundamente en el hombre y su vida, es decir, 
que la fami I ia "será el depositario de un complejo 
interjuego de identificaciones, proyecciones, in--
troyecciones, asf como de ansiedades, determinando 
con el lo, el aprendizaje y la adquisición de los -
roles básicos y necesarios para su ulterior desen­
volvimiento" •••••••••••.•• en el medio social en 
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que el individuo se mueve" (1). En cuanto al papel 
de la sociedad, entendida como comunidad histórica 
donde se·encuentra inserta la fami I ia, abordaremos 
su anáfisis para señalar los aspectos básicos de -
su estructura relacionados con nuestro tema. 

Como señala Nicolás Caparros (2) basf; I~ 
simple observación cotidiana para descubrirvmulti­
tud de relaciones existentes entre el individuo y-
la estructura fami liar de la que surge y a la que­
pertenece¡Contrariamente, la compresión cabal del 
verdadero! carácter de esas relaciones se encuentra 
obstacul izada por factores que van desde los esca­
sos estud i os rea I izados sobre e I tema hasta las ..:..­
'~ort í nás de hümo Tl ideo I óg i cas que se presentan' cas-i· 
siempre para el investigador que intente abocarse­
a este tipo de estudios. Sin embargo, a lo largo -
del trabajo veremos cómo la influencia de la fami­
I ia ha tenido y tiene un peso emocional y material, 
por lo que trataremos de profundizar y clarificar, 
de acuerdo a la ciencia psicológica, la naturaleza 
de esas relaciones. 

La primera tarea que nos . . ImpUSimos, fúé rec,,ª 

1).- Wynne, C. Lyman y Pouget, Janine p Correlato -
del Trabajo, "Los esquizofrénicos y sus fami­
I ¡as del Doctor Lyman C. Wyne, Terapéutica 
del Grupo Fami liar, Actas del Primer Congreso 
sobre Terapia Fami liar, Buenos Aires, Argenti 
na. 1970 Pág. 118. 

2).- Caparros, N., "Crisis de la Fami I ia" Buenos -
Aires, Argentina, 1973, Edit. Kargieman. 
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bar la información existente sobre la fami I ia. la­
segunda consistió en real izar los estudios de aná­
lisis psicosociales de tres grupos fami liares con­
los que se I levaron a cabo entrevistas. Los marcos 
conceptuales uti I izados fueron los propuestos por-
el Dr. Enrique Pichón Riviere y el Dr. D. Jackson~ 

El material presentado servirá de apoyo para el de 
sar~ol lo de la ~ipótesis que conf¡gura nuestra te­
sis: De que la famil ia ES LA ENCARGADA DE TRANSMI­
TIR Y SUSTENTAR VALORES SOCIALES, IDEOLOGICOS 1 ~ 
PSICOLOGICOS DETERMINANTES EN LA VIDA INDIVIDUAL Y 
SOCIAL DE LAS PERSONAS QUE LA INTEGRANm 

Lós conceptos enunciados, desarrol lados y 
anal izados en esta tesis se deben en gran parte a­
los diversos trabajos real izados por estudiosos de 
diversas profesiones, quienes están verdaderamente 
interesados en investigar cuál es la importancia y 
participación del grupo fami liar en la formación -
de sus miembros. 

A fin de cumpl ir con los objetivos propues-­
tos, el trabajo se dividió en cinco capítulosa En­
el primero se presenta cómo se ha originado y des~ 
rrol lado históricamente la famil ¡a, seRalando cuá­
les han sido los cambios que el grupo fami liar ha­
experimentado desde su nacimiento hasta e1 presen­
te. En el capítulo dos, real izamos un anáfisis del 
p9der que la fami I ia ejerce sobre los miembros que 
la integran, cómo lo hace y de qué instrumentos se 
vale para ejerce~lo. La influencia de los medios ~ 
masivos de comunicación en la fami I ia es el título 
correspondiente al capítulo tres. En él, veremos -
como los más importantes medios masivos de comuni­
cación ejercen una gran influencia sobre sobre sus 
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"cl ientelas" reforzando sistemáticamente la ideolo 
gia fami I ¡ar. 

En el caprtu~o cuarto, se expondrán cuáles -
son los antecedentes nistóricos de la fami I ia en -
México y cuáles son las simi I itudes y diferencias­
que existen entre las diferentes fami I ias, de -
acuerdo a la clase social a la cual pertenecen. 
También se reseñarán los principales aspectos de -
la vida de la mujer mexicana en la actual ¡dad. 

En el capítulo cinco, denominado Anál isis 
Psicosocial de tres Grupos Fami I ¡ares Mexicanos, -
se I leva a cabo una exposición del marco concep- -
tual uti I izado en dichos estudios. Asimismo, pre-­
sentamos y anal izamos el material de trabajo reco­
pi lado en las entrevistas que se sostuvieron con -
tres fami I ¡as mexicanas. 

Finalmente, se presentan las conclusiones de 
todo nuestro trabajo. Resumiendo, el propósito fu~ 
damental de esta tesis es la de exponer ideas gene 
rales sobre la fami I ia y la de indagar cuáles son­
las repercusiones que su influencia ejerce en las­
personas que la conforman. No se pretende real izar 
un estudio exhaustivo de cada una de las .situacio­
nes y de los elementos que integran la estructura­
fami liar, ya que ésto nos obl igarra a desarrol lar­
aspectos muy especrficos. Se trata pues, de dar al 
gunas ideas que, a criterio de las integrantes del 
equipo que I levó a cabo este trabajo son de vital­
importancia en el estudio del grupo fami liar. 

Queremos dejar constancia que la composición 
de este trabajo ha sido un verdadero esfuerzo coo-
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perativo, pues cada una de las participantes coop~ 
róen todas las tareas de elaboración de cada cap! 
tulo y en la de real ización de las sesiones que se 
sostuvieron con el grupo fami J iar. 

Estamos especialmente agradecidas a dichas -
fami lias, ya que sin su ayuda no hubiera sido posl 
bJe la elaboración de esta tesis. Asimismo, quere­
mos dejar constancia de nuestro agradecimiento a -
la Dra. Bertha Fortes, Profesora de la Facultad de 
Psicología de la Universidad Nacional Autónoma de­
México, por la val ¡osa asistencia y oportunas indl 
caclones que nos dispensó en la dirección de este­
trabajo .. 

De manera muy especial damos las gracias al­
Lic. Carlos Canto González, al Lic. Ricardo Montes 
de Oca y a la Psicóloga Isabel Arias de Fajardo, -
por todas las orientaciones otorgadas para la rea-
I ización de esta tesis. 
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CAPJTULO l. 

ORIGEN Y ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA FAMILIA . 

.,-...2'1;¡ "Ex í ste y ha ex i st i do una gran var i edad de 
formas fami liares insertas en sociedad~s de muy 
distintas característic~s. ¿Qué es lo qué en cada­
una de el las determina que la fami I ia sea de un ti 
po o de otro? Algunos opinan que es el carácter -
económico, otros investigadores afirman que es la­
abundancia o escasez de recursos naturales lo que­
determina la tipologra de la fami I ¡a, algunos más­
consideran que es el tipo de rel igiónl En frn, en­
todas estas aseveraciones, no existe ~na respuesta 
definitiva y general, debido a que todos estos fa~ 
tores y otros muchos ejercen gran influencia para­
poder rea I i zar un estudi o de la fam i I i a/{ La forma­
concreta y objetiva de cad~ cas..o será el resultan­
te que se obtenga de la interacción de factores 
acumulados a lo largo de la historia de cada gru-­
po. Pero una cuestión es indiscutible y es que la­
fami I ia como grupo tiene una historia, la que est~ 
presente en todo momento y se manifiesta y repite­
a través de las interaciones. 

Históricamente, no han faltado iQtentos in~­

terpretativos que han pretendido reflejar el proc~ 

so seguido por la institución fami liar, desde sus­
orrgenes hasta el momento actual. Consecuentemen-~ 
te, muchas han sido las tipologías establecidas 
acerca de la fami I ia, dada la diversa oriéntación­
intelectual de los autores, no es de extrañar que­
resultaran diferentes y algunas veces contradicto­
rias. 

Por lo tanto, resulta conveniente para el 
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presente trabajo la inclusión de un breve resumen­
de los principales estudios que se han real izado -
con respecto a la fami I ¡a. 

El primero en introducir un orden precIso en 
la historia de la humanidad fué Morgan, el cua,1 
real izó trabajos i~portantes al respecto. Sus in-­
vestigaciones sir~i~ron de base a los trabajos he­
chos por Federico Engels quien planteó un estudio­
sobre la institución fami liar, apl ¡cando un enfo-­
que material ista. 

El esquema de Morgan es uno de los más cono­
cidos y sometido a anál ¡sis y crfticaa En este es­
quema Morgan divide la historia del progreso huma­
no en tres etapas que son las siguientes: 

1).- Estado salvaje, 
2).- Barbarie y 
3) • - C iv i I i zac i ón. 

Corresponde a cada una de estas épocas un ti 
po de fami I ia. Asf, el primer caso, -estado salva­
je- se relaciona con la promiscuidad, mientras que 
a la barbarie corresponde el matrimonio de grupo y 

I a po I i gam i a. Fina I mente, la c i vil i zac i ón está re­
lacionada con la monogamia. 

~ Anteriormente a la estructura fami liar ac- -
tu~ han existido diversos tipos de grupos fami-­
liares segGn la etapa correspondiente. La división 
que re~1 iza es la siguiente: 

1) • - F am i I i a consanguf nea. 
2).- fami I ia Punalúa. 



3).- Famí ,1 ii:} Si ndiásmíca. 
4).- Fami 1 ia Monogámica. 

9 

La característica principal que presenta la­
fami I ia consanguínea es la prohibición de la unión 
sexual entre progenitores y prole, aunque el tabú­
del incesto no alcanzaba a las uniones sexuales en 
tre hermanos~ Un progreso dentro de este tipo de -
fami I ia fué el de la exclusión de los hermanos~ 
Se real izó poco a poco, comenzando con la exclu~ -
sión de los hermanos uterinos, es decir, por parte 
de la madre, y terminando con la prohibición del -
matrimonio entre hermanos colaterales, 

De la fami I ia consanguínea salió la forma fa 
mi liar denominada Punulúa, en la que un número de­
hermanos carnales o más lejanos eran mujeres comu­
nes de sus maridos comunes, de los que sin embargo 
excluían a sus propios hermanos. Los maridos, no -
se I Jamaban entre sr hermanos, sino "punalúa", que 
quiere decir compaRero íntimo. De igual manera su­
cedía con un cierto número de hermanos exteriores­
o más lejanos, que tenían un matrimonio común, con 
exclusión de sus hermanas, con una serie de muje-­
res, a las cuales llamaban "punulúa"" 

Asf también seRale que "el matrimonio entre­
gens no consanguíneas engendra una raza más fuer-­
te, tanto en el aspecto físico como en el mental;­
mezclábanse dos tribus avanzadas y los nuevos crá­
neos y cerebros crecían naturalmente hasta que co~ 
prendían las capacidades de ambas tribusR Las tri­
bus que habían adoptado el régimen de gens, esta-­
ban llamadas, por lo tanto, a predominar sobre las 
atrasadas o a arrastrarlas tras de sí como su eJe~ 
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Por tanto, "la evolución de la fami I ia en el 
estado salvaje consiste en una constante reducción 
del círculo en cuyo seno prevalece la comunidad 
conyugal entre los dos sexos, círculo que en su 
origen abarcaba la tribu entera. La exclusión pro­
gresiva, primero de los parientes cercanos, des- -
pués de los lejanos, y finalmente de las personas­
meramente vinculadas por al ¡anza, hace imposible -
en la práctica todo matrimonio por grupos; en últl 
mo término no queda sino la pareja, unida por vín­
culos frági les aún, esa molécula con cuya disocia­
ción concl~ye el matrimonio en general. Esto prue­
ba cuan poco tiene que ver el origen de la monoga­
mía con el amor sexual individual, en la actual 
acepción de la palabra. Aún prueba mejor la práctl 
ca de todos los pueblos que se hallan en este esta 
do del desarrol lo". (3) 

En el límite entre el salvajismo y la barba­
rie, es cuando aparece la fami I ia sindiásmica~ Es­
la forma de fami I ia característica de la barbarie, 
como el matrimonio por grupos lo es del salvajis-­
mo, y la monogamia lo es de la civi I ización.-En la 
famil ia sindfásmica el grupo había quedado ya redu 
cido a su última unidad, a su molécula biat6mica:­
a un hombre y una mujerw La selección natural ha-­
bía real izado su obra reduciendo la comunidad de -

(3).- Ma~x, c. y Engels. F., "La propiedad privada 
y el estado". Obras completas. Tomo 1, Edi-­
ciones en Lenguas Extranjeras Moscú, URSS, -
Págs. 217 - 218. 



11 

los matrimonios. Por lo tanto, de no haber entrado 
fuerzas de orden social, no habrra existido razón­
para que de esta forma de fami I ia (sindiásmica) 
emerg i era otra nueva, es dec ir, la monogám i ca .. 

La fami I ia monogámica nace de la fa~¡ I ia si~ 
diásmica y su triunfo definitivo sienta las bases­
de la civi I ización naciente. Su fundamento es el -
predominio del hombréla diferencia de otros tipos­
de fami I ia en los que predominaban las sociedades­
matriarcales y semi-matriarcales y su objetivo es­
el procreamiento de hijos cuya paternidad sea 'i·n-­
discutible, ya que éstos (~ijos) han de entrar al­
gún día en posesión de los bienes pertenecientes a 
éste (padre) ~ 

En la fami I iamonogámica existe una gran so-
i dez de los lazos conyuga les, los que ya no se 

pueden disolver por deseo de alguno de los cónyu-­
ges, sino que ahora, el hombre, como regla, es el­
único que puede hacerlo y repudiar asf a la mujer, 
a diferencia de lo que sucedía anteriormente. Asi­
mismo, al hombre se le otorga la prerrogativa a la 
infidel idad conyugal r 

La monogamia fué un gran progreso histórico­
y es la forma celular de la sociedad civi I izada, ~ 

en I acua I podemos estudiar' la naturaleza de las -
contradicciones y de los antagonismos que alcanzan 
su pleno desarrol lo en esta sociedad. Entre estas­
contradicciones podríamos citar el comercio extra­
conyugal de los hombres con mujeres casadas llama­
do heterismo. Hay que seRalar que "es en la civi I i­
zación donde el heterismo florece de la manera más 
diversa, hasta transformarse en prostitución. Una-
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segunda contradi¿ci6n es la situaci6n de la mUJer­
abandonada, lo cual dá lugar al inevitable amante­
de la mujer y al marido cornudo~ Es asf como el 
adulter~o pasa a ser una instituci6n social junto­
a la monogamia y alheterismo~ 

De todo lo dicho ante~iormente podemos cole­
gir que existen tres formas fundamentales de matri 
monió, correspondientes de manera aproximada a los 
tres estados básicos de la evoluci6n humana. Al 
salvajismo .corresponde el matrimonio por grupos; a 
la barbarie el sindiásmico y, .por 61timo, a la CI-

vi I izaci6n le corresponde la monogamia con sus dos 
complementos: el adulterio y la prostituci6n. 

Por último, Federico Engels completa la par­
te final del esquema de Morgan haciendo una dife-­
rencia entre monogamia en uri sentidoetimol6gico y 
una monogamia h¡st6rica~ Es esta última la que co~ 
sidera tfpica de dos clases soci~les: proletariado 
y burguesía .. 

Los antrop610g~s, a su vez, han ido descu- -
briendo formas fami liares variadas en las que algu 
nas veces es difíci I encohtrar elementos comunes y 
decidir cuáles son los más importantes. Entre los­
investigadores que han I levado a cabo estudios de­
esta fndo·le encpntramos a Rafph Linton, quien afir 
ma que todos los sistemas sociales existentes con~ 

.~ tienen instituciones, entre las que se encuentran-
la que conocemos con el nombre de famil ia. Estas,­
son unidades cooperativas compactas que existen en 
todas las sociedades y cuya organizaci6n es inter­
na. Su situaci6n es de manera intermedia entre la­
persona y la sociedad total a la que ~~ta pertene-

..; 
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ce. 

Señala que todo individuo pertenece a una fa· 
mi I ia ya sea por raz6n de las relaciones bioI6gi-­
cas que se establezcan, por la uni6n social o por­
la ascendencia coman que se tenga. Asimismo, seña­
la que las fami I ias desarrollan funciones específl 
cas que están relacionadas tanto con los miembros-
que integran estas unidades como con la sociedad -
en su totalidad. 

Por el hecho de que una persona pertenezca o V 
sea miembro de una fami I ¡a, crea de~echos, obl iga­
cianes y actitudes especfficas para con los inte-­
grantes que forman dicha unidadE Las fami I.ias derl.. 
van de grupos primitivos, los que biol6gicamente -
están determinados por c6nyuges y vástagos. Sin e!!}. 
bargo, Ralph Linton sefiala que en las diversas so~ 
cied~des estos grupos difieren tanto en la forma y 
en su conten i do humano, como en sus func iones, las 
cuales están determinadas o se determinan por fac­
tores culturalesu Dicho de otra manera, la fami-o-
I ia, aunque en un principio se inici6 como un fen6 
m~no bio/6gico, como una unidad de reproducci6n de 
los pr~mates, ha venido a ser un fen6meno social a~ 
Por el lo es que, "aunque los factores biológicos -
que dieron origen a la fami I ia humana persi~ten en 
su funcion~miento, su influencia sobre las fami~ -
I ias como instituciones sociales está a la pa~ coh 
I a que puede,n tener las cua I i dades innatas de de--
terminadas categorfas de s~xo o edad sobre los sta 
tus y funciones que se asignen a los miembros de -
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esas.c~tegorfas"x (4). 

En toda sociedad se hah seRalaclo cier~as fun 
ciones a s~s unidades de fami I ia. Estas pueden de­
rivar funciones biológicas de la pareja adulta an­
cestral, pero para que puedan ser consideradas co­
mo integrantes del patrón de la fami I ia deben de -
tener reconocimiento y aprobación social~ nS~ ob~­

serva la gran importancia que tienen los patrones­
culturales, y hasta los aspectos fisiológicos más­
fntimos de las relaciones sexuales están controla­
das por ~stosu Tambi~n existe otra función que ti~ 
ne sus rafces en la fami I ia biológica"y esta es la 
referencia al cuidado y educación de los hijos. En 
el matrimonio actual este cuidado al parecer ha 
quedado casi en su to~al ¡dad bajo la responsabi I ¡­
dad de la mujer aunque la inte~venc¡6n que tenga -
el hombre es muy necesaria para la formación de 
los niños .. 

La mayoría de las sociedades tienden a dejar 
el cuidado de algunos aspectos de la educación de­
los hijos a instituciones fami I iares~ Sin embargo, 
no se puede recurrir a estas instituciones hasta-­
que el niRo tiene cierta edad, por lo cual el - -­
aprendizaje comienza a una edad tan temprana que -
la base de la personal idad queda establecida antes 
de que las instituciones extrafami liares entren en· 
juego. Se ha dicho que se necesitan tres generacio 
nes de educac i ón para poder el ¡minar de una I íne-á­
genea 16ika " error gramat ¡ca 1" .. As ¡mi smo, af i rma -

(4) .. - Linton R., Estudio def Hombre; M~~ico, 1959. 
Fondo de Cultura Económica, Pág. 159. 
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que #es concebible que los adelantos en el conoci­
miento cientffico puedan hacer que la madre resul­
te inncesaria después del nacimiento, y que la fu~ 
ción educativa quede totalmente divorciada de la -
fami I ¡a, pero ésto cae dentro de un futuro muy le­
jano. La unidad de la fami I ia sigue siendo, por 
ahora, '~'I mecan i smo más efect í vo para el cu i dado y 
educación de los nijos, y éstas funciones todavfa­
le pertenecen en todas las sociedades". (5) 

Para el funcionamiento de la fami I ia deben -
de prevalecer los siguientes requisitos: 

Inclusión de adultos capacitados, de ambos -
sexos. La asociación que se establezca entre estas 
personas debe ser duradera y estrecha, para permi­
ti~ que su entrenamiento y organización la convler 
tan en una unidad cooperativa afectiva. 

Estas asociaciones pueden establecerse en 
dos formas: 

a).- Atracción sexual entre adultos. 

b).- Asociación asexuales formadas durante -
la niñez, reforzadas y continuadas en -
la edad adulta. 

En resumen, para final izar podemos señalar -
que la asociación puede .star basada ya sea en una 
relación conyugal o en u~a relación consangufnea. 

(5) Op. cit. pág" 161 w 
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CAPITULO 1I 

EL PODER FAMILIAR 



CAPITULO 11.­

EL PODER FAMILIAR. 

11.1.- LA DEPENDENCIA ECONOMICA 

17 

Desde el punto de vista sociológico, podemos 
afirmar que todo grupo fami liar pertenece a una de 
terminada clase social, definiendo a las clases s.2-
ciales como grandes grupos humanos que se diferen­
c i an entre s r por el lugar que ocupan en un si ste­
ma de producción nistóricamente determinado, por -
las relaciones en que se encuentran frente a los -
medios de producción y por el papel que desempeñan 
en la organización social del trabajo; por consi-­
guiente, por el modó de producción en que partici­
pan/y por la parte de riqueza social de que dispo­
nen" 

Por lo tanto, "las clases sociales son gru-­
pos humanos, uno de los cuales puede apropiarse 
del trabajo del otro por ocupar puestos diferentes 
en un régimen- determinado de economra social"" (6)" 

Para un anál isis de las relaciones economl-­
cas de los miembros que integran la famil ia en las 
distintas clases sociales, es necesario conocer 
las bases económicas de la estructura económica ca 
pital ¡sta, en donde la fami I ia juega un papel muy-
importante desde el punto de vista económico, ideo 

(6).- Harnecker, M., Los Conceptos Elementales del 
Material ismo Histórico. México, 1972. Edit.­
Siglo XXI, Pág. 167. 
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16gico y psicológico por ser la transmisora de es-
tos principios. La final idad impuesta por la ideo­
logía consiste en que eada uno de los miembros - -
acepte como "natural" y con toda la sumisión nece­
saria, el modo de producción.· 

Dec irnos que m-odo de produce i ón es I a forma -
en que se producen los bienes materiales con base­
en la integración de todos los fenómenos sociales­
como base material de la formación socioeconómica. 
El modo de producción es una estructura global for 
mada por tres instancias regionales: 

a).- Estructura económica (infraestructura)a 

b).- Estructura jurídico-poi ítica (Leyes, Es 
tado, etc .. )" 

'c).- Estructura ideológica .. 

A las estructuras regionales Jurídico-Poi ¡ti 
ca y Estructura Ideológica se les denomina Supere~ 
tructura. 

En esta estructura global, una de las estruc 
turas regionales domina a las otras; en el sistema 
cap ita lista, I a estructura económ i ca es siempre de 
terminante en última instancia, por ser la que im­
pone las formas de pensamiento a través de los me­
dios masivos de comunicación, la fami I ia, escuela, 
etc. La característica principal de todo modo de -
producción consiste en la dinámica que condiciona,-
la continua reproducción de sus condiciones de - -
existencia; al mismo tiempo que reproduce bienes -
materiales, da origen a toda una ideología que fa­
vorece este tipo de producción y a una forma de p~ 
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der que la defiende y estimula para lograr la re-­
producción de sus condiciones de producción. 

El modo de producción consta de: 

a).- Las fuerzas productivas. 

b).- Las relaciones de producción. 

Estos aspectos se encuentran fntimamente I i­
gados con la producción de bienes materiales. 

por: 
Las fuerzas productivas están integradas 

a)a- Los objetos sobre los que recae el tra­
bajo, 

b).- Los medios de trabajo. 

Por otra parte, los hombres al efectuar el -
proceso de producción establecen entre sr determi­
nadas relaciones que técnicamente se denominan re­
laciones de producción; ésta son las que determi-­
nan el carácter que toma este proceso en una deter 
minada sociedad. 

En una sociedad existen individuos que son -
propietarios de los medios de producción e indivi­
duos que por carecer de dichos medios deben traba­
jar para aquél los; las relaciones sociales de pro­
ducción son las relaciones entre los agentes que -
tienen una función bien establecida en la produc-­
ción de bienes materiales (propietarios) dependien 
te de la forma en que se relacionan con los medios 
de producción. 
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El anál isis ante~ior nos da una idea de cómo 
la estructura económica determina las condiciones­
de existencia de los individuos traducida en cla-­
ses sociales. Las diferentes clases organizan su -
vida de acuerdo asu economía y esa organización -
se manifiesta en una forma concreta: EN PATRONES -
ESPECIFICaS DE CADA CLASE SOCIAL, perteneci~ndole­

a la psicología social dar cuenta de estos patro~­
nes de conducta. 

En lo que se relaciona directamente con nue~ 
tro tema, diremos que la estructura de la organiz~ 
ción económica transmisora de la ideología de cia­
se y los patrones conductuales específicos del ca­
rácter social, es transmitida en gran parte a los­
individuos durante su vida fami liar. Esta transmi­
sión se da a través de una enseñanza-aprendizaje -
que reproduce tanto la ideología comó el cafácter­
social. 

Por otra parte, podemos señalar que "la con­
ducta se encuentra motivada, consciente o Incon- -
cientemente". 

Los motivos generadores de conducta son fun­
damentalmente infanti les y se encuentran anclados­
en el pasado. 

En el curso d~ la vida infanti I se encuen~ -
tran modelos, los cuales constituyen fórmulas tra~ 
sactivas, particularmente funcionales en su época, 
operativas y económicas". (7) 

(7).- Santiago Ramírez, Infancia es Destino. Méxi­
co 1975. Edit v Siglo XXI . Pág. 188. 
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La clase dominante como tal, crea un esquema 
social en el cual el elemento básico, consiste en­
la autoridad, basada en el control económico; éste 
se fi Itra entonces en todo el organismo social has 
ta I legar a la fami I ia como ndcleo fundamental de-
la organización social, y al Ir en la fami I ia, a -­
partir de/principio de autoridad (económica) se -
creará el círculo padres-autoridad, autoridad-hi-­
jos, hijos-dependencia. 

~ La total dependencia económica de los hijos­
hacia los padres como manifestación del poder fami 
liar, se refleja directamente en su estructura.em.2, 
cional dado que están obl ¡gados a vivir su depen-­
dencia durante una etapa más o menos prolongada, -
'ésta será de acuerdo a la clase social a la cual -
pertenezcan; pero dependencia al fin y al cabo, 
puesto que los padres socialmente son los dnicos -
responsables de la supervivencia del menor, y no -
es que estemos en contra de la responsabi I idad pa­
terna en el aspecto económico, sino en contra del­
hecho de que esa responsabi I ¡dad se imponga con el· 
autoritarismo que se traduce en una imposición br~ 
tal de los va/ores de un sistema enajenante~ 

En la clase dominante la dependencia económl 
ca y emocional de los hijos abarca un período bas­
tante largo; desde el nacimiento hasta el fin de -
una formación profesional, y el consiguiente matrl 
monio; la posición económica se asegura mediante -
la formación cultural y académica y la inclusión -
de los hijos en las relaciones de producción, para 
asegurar /a transmisión de poder, dinero y las re­
laciones socia/es. La institución fami / iar es la -
encargada de imponer reglas pertinentes, que serán 
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más estrictas mientras mayor poder exista y se - -
trasmita. 

La función económica de la clase media alta, 
se organiza de diferente forma que la anterior; la 
transmisión de bienes tiene una importancia menor, 
ya que en el ingreso sa)arial se "invierte" la sa­
tisfacción de imperativos impuestos por la ideoJo­
gización, esto es, que se practica en grado mayor­
el consumismo para solventar sus relaciones con la 
clase dominantes Dado que con alguna frecuencia 
comparte con ésta labores de administración y eje­
cución, su ideologra se fundamenta en los mismos -
valores, es decir, esto es lo que tratará de here­
dar a sus hijosM Las posibi I idades económicas de -
esta clase son fuertes pero carecen de estabi J ¡dad 
a largo plazo p puesto que no posee capital en for­
ma propia, caso contrario a la clase dominante; el 
individual ismo y la competencia son algunos de sus 
rasgos fundamentales, rasgos que, lógicamente son­
transmitidos a los hijos. 

En la clase media-media y media-baja, las p~ 
sibi I idades económi6as son mucho menores; los pa-­
dres se esfuerzan en proporcionar a los hijos una­
educación de mayor nivel que la que el los recibie­
ron, y en muchas ocasiones con grandes sacrificios 
económicos. 

En esta cLqse se presenta frecuentemente una 
contradicci6n entre la in~tancia económica y la 
Afectiva, derivada fundamentalmente del alto grado 
de concentración de valores románticos (ideal iza-­
dos) y sentimentales que" se han instaurado en esta 
clase social como resultado de su posición apendi-
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cular en la economía. En las aspiraciones de los -
jóvenes al aspecto económico se presenta frecuent~ 
mente en forma de tendencias posesivas condiciona­
das por el sistema, aunque en la mayoría de los c~ 
sos lo hacen de manera velada o disfrazada. Así, -
el "sueRo" de la clase media de poseer una casa se 
plantea por lo general en términos de un "hogar" -
"un techo" seguro para la familia, etc., pensamie.!J, 
to que no alude de ninguna manera directa al valor 
económico de dicha casaB 

las fami I ias que integran la clase media, 
por su posición indirecta de los procesos producti 
vos, no encuentran los suficientes canales de pro­
yección de sus energías emocionales y afectivas 
las cuales se han de revertir sobre el las m¡smas,­
creando así un universo intensamente afectivo en -
su seno~ Por otra parte, la función económica se -
cohvierte en uno de los indicadores determinantes­
para va I orar a' los miembros que integran a la faml 
I ja, así e/padre "bueno" e~ aquél que satisface -
las necesidades económicas de su cónyuge e hijos¡­
la madre frecu~nt~mente sustituye su incapacidad -
económica con aspectos afectivos, generalmente tr~ 
tando de "valoriza~" estos ~It¡mos en un grado ele 
vado. 

En la clas~ baja los hijos económicamente 
apoyan a la fami I ia desde etapas muy tempranas pa­
ra ayudar a los padres en la carga fami liar, por -
lo cua I e I 'chantaje de la dep'endenc·¡ a económ ¡ca du 
ra menos tiempo, ,no así el de la ideologra¡ la- -
preocupac i ón más 'importante en los mj embros de, es­
te tipo de fámi I ¡as es la supervivencia. la' fun- -
ción está más bien vertida hacia afuera, consls- -
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t¡e~do en proporcionar a la clase dominante la ~ -
fuerza de trabajo indispensable para perpet~rar el 
sistema de prod~cci6n~ Los individuos nacidos en -
esta clase social se nos presentan como subdotados 
intelectual yem6cionalmente por,sus mismas condi­
ciones de ex~stenc¡a, lo que permite a las clases-
dominantes ejercer 'su control sobre el los. Lascl~ 
ses dominantes extreman ideol6gicamente la Impor-­
tancia del trabajo mientras que las clases eleva-­
das lo minimizan ~ustituyendo éste con patrones de 
poder y dominaci6n. 

Como acabamos de exponer, la dependencia ec,2 
n6mica fami I lar dentro de una determinada clase so 
cíal, es uno de los poderes de dominaci6n que los­
padres manejan para'mayor control de tos hijos, al 
i gua I que en e I proceso de pro~ducci·6-n, .. e r- trabája"dor 
seré dominado por su patr6n a través del salario.­
El otro poder que reviste la misma importancia que 
la manipulaci6n económica, es la manipulaci6n ide,2 
lógica tratada en el siguiente inciso. 

11.2. LA MANIPULACION IDEOLOGICA. 

El tema que a continuaci6n desarrollaremos -
es uno de los puntos centrales en la elaboraci6n -
de nuestro trabajo debido a que, como expl icamos a 
lo largo de él, el individuo desde su nacimiento -
esté sujeto a una conformaci6n ideol6gicB determi­
nada por el modo de producción en que vive; este -
factor tiene una gran repercusi6n en la psicología 
de la persona y es tan diffci I de modificar que en 
algunas de las sociedades que han cambiado su es-­
tructura económica-social, como por ejemplo: Cuba, 



25 

la URSS, China, etc., no todos sus miembros han lo 
grado modificar la ideología adquirida en el siste 
ma anterior. 

El sistema capital ista como cualquier otro -
tipo de sistema tiene que imponer a los individuos 
su ideologfa, la cual es introyectada mediante di­
versos m~todos y mecanismos con la final idad de 

. mantener a los seres humanos dentro de los marcos­
del sistema. 

Todo el conjunto de métodos, mecanismos y m~ 
dios de ideologización uti tizados tendr~n que ser­
Io suficientemente efectivos, de tal modo, que ni­
siquiera el aparato cientffico escape al control,­
con lo cual, acaba por convertirse en un auxi I iar­
al servicio de esa ideologización. La violencia f~ 

pi ¡cita en la introyección de la ideologTa es tal, 
que al chocar con los impulsos internos de la per­
sona tienen que generar forzosamente diversas alt~ 
raciones de la conducta que pueden ir desde los 
simp\es trastornos emocionales hasta los grados m~ 
ximo~ de las distintas patologfas del aparato psf­
qUICOa 

Pero para poder entender mejor cómo es que -
se I leva a cabo la ideologización procederemos a -
puntualizar el concepto de ideologfa. 

¿Qué es precisamente la ideologTa?: la res-­
puesta no es fáci 1, pero de cualquier forma es ne­
cesariO intentarla a fin de fundamentar la argume~ 
tación. 

En toda la historia humana las relaciones 
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más elementales y básicas que los hombres contraen 
en la producción de sus medios de existencia y de­
su vida misma engendra una representación o expre­
sión ideacional inmaterial, de aquel las relaciones 
sociales materiales; estas relaciones materiales -
adquieren el carácter de antagonismo social, tra-­
tándose de un sistema entre poseedores y desposer~ 
dos o entre propietarios y explotados. Este antag2 
nismo encuentra su expresión en las mentes de los­
hombres; en el plano de las relaciones, el antago­
nismo cristal iza en la formación de una etapa domi 
nante propietaria de los medios de producción y ad 
ministradora de la riqueza social según sus inter~ 

ses, del mismo modo y como expresión ideal de -
aquel dominio se constituye una ideología dominan­
te. 

"Las ideas dominantes no son otra cosa que -
la expresión ideal de las relaciones materiales do 
minantes, las mismas relaciones dominantes concebl 
das como ideas; por tanto, las relaciones que ha-­
cen una determinada clase, la clase dominante son­
tambi€n las que confieren el pa~el dominante a sus 
i des"" (8) 

Una vez definida la ideologra aunque sea de­
manera tentativa, veremos en forma somera cómo se­
reproduce y cual es su funciónR Para el caso ente~ 
demos que la ideológía no sólo actúa en la supere~ 
tructura s i no tamb i €n en cas i 1, a tota I i dad de la -

(8).- Marx, C. y Engels F. La Ideologra Alemana, -
Edit. Pueblos U~id6s, Mo~tevide6 1968, Págs~· 
50':'51. 
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praxis social. Para mayor claridad traduciremos al 
gunos párrafos del libro "Superman y sus amigos 
del alma", del Ariel Dorfman y Manuel Jofre~ "la -
burguesfa y también los otros sectores sociales re 
producen la ideología no sólo en un medio de comu­
nicación social, sino que en cualquier voz o acto-
que i nst i tuyen .( .. 11 .... 11 ........... ) 11 E I pape I de la i deo-
logia es el iminar las contradicciones que los hom­
bres y el sistema social capital istas poseen - - -
(." .. " ••••• ). Por las final idades que persigue y 
por la forma en que trata de presentarnos la reall 
dad social, puede considerarse como una falsa con­
ciencia sobre la reál ¡dad misma .. Tiene como fun- -
ción objetiva invertir la real idad ( ...... "." ... ). -
Niega las clases sociales definiendo a los hombres 
como un todo coherente y ani~o~ Niega la lucha de­
clases y propone en cambio que hay posibi I idades -
de ascenso para algunos (arribismo). Deforma el h~ 
cho histórico de que hay paises subdesarrol lados y 
desarrol lados. Niega que existe la burguesía y el­
proletariado, el cambio social, la propiedad priv~ 
da de los medios de producción, el trabajo explot~ 
do, el sistema ca~ital ¡sta, las contr~dicc¡ones al 
convertirlas en problemas psicológicos de un solo­
individuo, niega la sexual idad proponiendo dos ti-
pos de amor; uno pJácentero, erotizado y casi bes­
tia I y otro legal izado, procreador, i nocente y ni e 
ga los seres humanos personificando al dinero (9): 

Como consecuencia de la acción de esta supe~ 

(9)~- Dorfman, A. y Jofre, M., "Superman y sus ami 
gos del alma" Buenos Aires, 1974, Edit. Ga-­
I erna Págs. 102 y 105,,· 
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estructura, en cada uno de los sujetos se configu­
ra un sistema de representaciones y comportamien-­
tos individuales y sociales congruentes con lo que 
se espera de esos individuos. Asf, pues, la misma­
impone la reproducción "de las relaciónes de produ~ 
ción de cada sujeto que interviene en los procesos 
sociales, siendo ~sta su principal función. 

"Deciamos que nos encontramos con dos nive- -
les: el de representaciones y el de actuaciones 
que pueden corresponderse o no, pero que en todo -
caso están condicionados en su funcionamiento por-
las relaciones dial~cticas existentes entre el los, 
razón por la cual pueden ir desde una identidad t~ 
talo parcial a una total contradicción; general -
mente cuando existe alguna contradicción entre es­
tos dos niveles, o cuando algún miembro de la fami 
I ia trata de modificar cualquiera de el los, el gr~ 

po fami liar reacciona utiJ izando diversos recursos 
manipulatorios, conscientes o inconscientes, per-­
suasivos o repres1vos, que obl igan al emergente +­
a que vuelva a los niveles preexistentes. 

De los sistemas descritos, el de las actua-­
ciones es el más diffci I de modificar, ya que, aún 

~ Entendemos por emergente al miembro de un 
grupo,' dentro del cual se puede ubicar a la fami-­
I ia, que por su sensibi I idad o dicho técnicamente, 
por tener men~s mecanismos defensivos reacciona 
con mayor rapides y con mayor agudeza ante Los he­
chos de una real ¡dad contradictoria, que por su ca 
rácter es ya represiva y por el lo provoca altera-­
ciones de la conducta. 
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c8ando una persona adquiera capacidad para revisar 
sus ideas respecto a las representaciones sociales 
y en general su visión del mundo, sus formas habi­
tuales de vivir y de enfrentarse, a sus s~tuacio-­
nes vitales no cambiaran, como no cambiara tampoco 
su funcionamiento psiquico; lo anterior es un ele­
mento de base para la apl icación de una terapia 
psicológica .. 

Como di j i mos anter i ormente, la pr í nc i pa I fu.!l 
ción de la ideología en toda formación social, es-
la de reproducir las condiciones y relaciones de -
producción de bienes materiales, de manera un tan­
to espontánea señalando a los individuos el lugar­
que ocupan en la producción= De esta manera uno 
comprar~ fuerza de trabajo y el otro la venderá f -

porque es lo dnico que posee, de ahí que el princi 
pal medio por el que se asegura la reproducción de 
las fuerzas de trabajo es el salario; éste repre-­
senta sólo la parte del valor producido que es in­
dispensable para que el trabajador pueda al imentar:. 
se, vestirse, pagar su vivienda; es decir, asegu-­
rar las condiciones para que el obrero pueda pre-­
sentarse a trabajar al día siguiente y asegurar 
también la existencia de las siguientes generacio­
nes de obreros. 

Sin embargo, no basta asegurar las condicio­
nes materia/es de producción de las fuerzas de tr~ 
bajo disponibles, sino que esta fuerza de trabaJo­
debe ser competente, diversamente cal ificada segdn 
las exigencias de la división técnico-social del -
trabajo. Para asegurarse de lo anterior, el siste-

" ma capital ¡sta = crea el suficiente ndmero\de ins-
tanc i a ideo I óg i cas adecuadas a esas ex i genc ¡--'as, co 
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mo serían: la fami I ia, la escuela, la prensa, igl~ 
sia, etc., llamados aparatos ideol6gicos del Es~a­

do por L. Althuser. Estos aparatos enseRan reglas, 
hábitos, normas morales, formas de conciencia civl 
ca y profesional E Las instancias que más nos inte­
resan para el presente trabajo son: las fami I ia- -
res, las rel igiosas y los medios masivos de comunl 
cación. En virtud de la importancia de la ideolo-­
gía fami liar dentro de una determinada clase so- -
cial, será tratada en el capítulo IV fundámentándo 
se la expl icaci6n teórica con lo _postulado en este 
cap ¡tu lo. 

111 .. 3.- LA MANIPULACION DE LO SEXUAL" 

En el i nc i so de la dependenc i a económ i ca que 
dó asentado desde un punto de vista sociol6gico 
que todo grupo fami liar está inserto dentro de una 
clase social determinada, y que cada clase social­
sustenta patrones específicos de conducta. 

Ahora bien, para que un comportamiento indi­
vidual I legue a manifestarse en patrones específi­
cos de conducta, es necesario, abordándolo desde -
un punto de vista psicoanalítico que se estructure 
en el i nd i v i duo un aparato ps í qu i co s Este no repre 
senta ninguna estructura material ni tiene una rea 
I idad anatómica, sino que se refiere de hecho a la 
forma en que se organizan determinados procesos 
psíquicos a través del desarrol lo, y que surgen 
con la prolongada relación madre-hijo, en una de-­
terminada sociedad, iniciándose así el proceso de­
social,ización en todo ser humano .. 
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La estructuración del aparato psíquico nos -
muestra la manera específica como se desarrol la la 
conc) enc i a de I hombre (determ i nado tipo de op in i 0-
nes: poi íticas, rel igiosas, morales, etcu a partir 
de su existencia social. La aparición de esta con~ 
ciencia -ideológfca no debe concebirse como refle­
jo pásivo de un ambiente social dado, sino más - -
bien como la intervención social y con los impul-­
sos subjetivos y dinámicos del hombre. "En la vida 
anfmica individual, aparece integrado siempre, - -
efectivamente "el otro" como modelo, objeto, auxi­
I lar o adversario y de este modo la psicología in~ 

dividual es al mismo tiempo y desde el principio -
psicología social, en un sentido amplío pero plen~ 
mente justificado". (10) 

Con respecto al tema básico de este inciso -
que es la sexual ¡dad, la teoría psicoanal ítica in­
troduce el concepto de L1BIDO 60mo fuerza integra­
dora del hombre, designándola como la energía se-­
xual cuya presencia en el ser humano es constante­
y se observa desde su nacimiento. Es por el lo que­
durante el desarro I lo i nfant i 1, la I i b ¡ do vá reco­
rriendo diferentes zonas y organizándose en dife-­
rentes fases: 

a).- Organización pregenital: fase oral y 
anal sádico .. 

(10).- Frend, S., Psicología de las masas y anál ¡­
sis del yo, Tomo IX, Edit. Iztaccihuatl, Mé 
xico, D .. F., 1975, Pág. 9. 
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b).- Organización genital: fase f~1 ica y ge­
nital propiamente 
dicha. 

En determinado momento estas zonas van te~'­
niendo mayor primacfa que otras, hasta que todas ~ 

se subordinan al predominio de lo genital ~ La sa-­
tisfacción de la necesidad al imenticia está regul~ 
da por diferentes normas y tiene como fin princi-­
pal cubrir una necesidad biológica. Simultáneamen­
te esta satisfacción dá origen a sensaciones pla-­
centeras (relajación de un estado de tensión pre-­
existente), posteriormente estas sensaciones se 
van separando de la función al i~enticia y el niño­
intenta obtenerlas, independieniemente de la situa 
ción de privaciónu Las sensaciones placenteras ~ -
(aue se apoyan en las necesidades biológicas h s~ -
local izan en ciertas zonas er6genasdel cuerpo o -
en todo el cuerpo, (citadas anteriormente), consti 
tuyendo ya una manifestación de la sexual ¡dad por~ 
el tipo especial que se uti I iza, la cual "permite­
medir los procesos y transformaciones en el ámbito 
de la excitaci6n sexual. Su producción, su aumento 
y disminuci6n, su distribuci6n y desplazamiento de 
berán proporcionarnos los medios para explicar los 
fen6menos psico-sexuales~ (11)~ 

En las primeras etapas del desarrol lo, el 
contenido primario de la sexual idad le permite al­
niño obtener placer de todas las zonas de su cuer­
po; cualquier parte de éste puede adquirir la mis-

( 11) . - Op. e i t • , Tomo I 1, P ~g. 105. 
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ma excitabi I idad sexual y elevarse al rango de zo­
na erógena. Todo placer consecutivo, todo relaja-­
miento nervioso, es de carácter sexual. En el pe-­
ríodo de la la~tancia, se inicia la represión de -
los impulsos sexuales para dar o~igen al proceso -
de subl imación, por lo que los instintos sexurtles­
no uti I izados pueden ser desplazados de su objeti­
vo para ponerlos al servicio de actividades produ~ 
tivas para la sociedad, con lo cual toda la ener-­
gía procedente de las diversas fuentes de la sexu~ 
I idad serán uti I izadas en otros campos: intelectu~ 

les, económicos, artísticos, etc~ Al iniciarse la­
pubertad aparecen las transformaciones de carácter 
físico, tantó internas como externas; el aparato -
genital queda totalmente conformado dispuesto para 
el desarrol lo sexual adulto~ En esta etapa el nue­
vo objetico sexual es el contacto con los órganos­
genitales d~1 sexo contrario, el fín último de es­
te procedimiento es la obtención del placer se­
xual ~ De esta forma el desarrol lo de la etapa genl 
tal consiste en la subordinac~ón de todas las ten­
den~ias sexuales a la función reproductora. Este -
paso de la fase pregenital a la genital tiene como 
consecuencia la central ;zación de los impulsos pa~ 
ciales y sus zonas erógenas. Existe, como plantea­
Freud, una central ización de fa sexual idad, unifi­
cadora de los distintos objetos de las tendencias­
parciales en un objeto sexual único. Este proceso­
produce el efecto de obtener una desexual ización -
del cuerpo, considerado socialmente necesario: "la 
energía sexual se centra en una parte del cuerpo,­
dejando casI todo el resto disponible para su uti-
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ización como instrumento de trabajo". (12) 

En sus estudios sobre la organizaclon de la-
libido Freud intenta anal izar la negativa de la 
psicología de su época a real izar investigaciones­
sobre la sexual idad infanti 1" Las conclusioneé ob­
ten i das fueron por una parte, las cons i derac i ones­
convencionales de los autores, y, por otra, la ig­
norancia de la existencia de un fenómeno de orden­
psíquico, es decir, fa llamada amnesia infanti I de 
los primeros años de vida. Se tiene que considerar 
el hecho de que las primeras impresiones han deja­
do una huel la profunda en nuestra vida psíquica y­
contribuyen en una forma determ~nante al ulterior­
desarrol lo de la sexual ¡dad. Pero ésto se olvida -
aón entre el especial ista, de ahí la re~istencia a 
tratar los confl ictos emocionales a partir de los­
elementos de la sexual ¡dad con lo cual contribuyen 
a la represión. Así, el sentido de la REPRESION 
I lega a tener un carácter psicosocial" 

Enfocada la represión desde un punto de vis­
ta social diremos que la educación impartida por -
la fami I ia y la escuela, tiene como final idad obli 
gar al niño a dominar sus instintos y adaptarse a­
un determinado modo social. Este aprendizaje se 
efectúa primordialmente por la represión del pla-­
cer, proporcionado por el juego y todas las activl 
dades autoeróticas. El placer se reprime por la e~ 
periencia desagradable del dolor que impone cual-­
qu i er di sc i pi i na; e I trabajo, I as tareas esco I a- -
res, los deberes los castigos, etc. De esta mane--

(12),,- Freud, S., Opa Cit. Pág. 123. 
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ra, las primeras experiencias sexuales (la etapa -
pregenital) quedan borradas de la memoria del ni-­
ño, es decir, queda expulsado de su conciencia el­
contenido primario de su satisfacción sexual. Esta 
represión está íntimamente ligada con el "proceso­
de sujetación", consistente en que el individuo 
desde que nace, está sujeto a una determinada -
"adaptación" es decir, a la incorporación de los -
esquemas de conducta que la estructura social vá 
creando (psicología de clase) en el sujeto a lo 
largo de su proceso formativon 

Los esquemas de conducta, como vimos en el 
apartado referente a la man~~ulación ideológica, -
están ,formados por dos tipos de sistemas; los de -
las ideas, es decir, el de representaciones socia­
les y los que se refieren a las actitudes de com--
portamiento social; a través de ambos se expresan­
determinadas tendencias ideológicas impuestas por­
la clase dominante, para hacer sentir al sujeto!­
que es él quien toma las decisiones, regulando su-
conCienCia y su conducta desde esa estructura Invl 
sible que es la ideología de clase. 

El proceso de incorporación de las normas 
conductuales reguladoras del hacer, el pensar y el 
sentir (lo permitido y lo prohibido) han quedado -
"olviaados" en el transcurso de los primeros años­
de vida, han desaparecido de la conciencia del su­
jeto, para convertirse en material inconsciente. -
La amnesia infanti I es elemento indispensable para 
conformar el proceso de sujetación del individuo a 
un determinado MODO DE PRODUCCIONs 

Cuando un individuo nace, le está condiciona' 
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do un lugar: (en la fami I ia, en la escuela y en la 
producción) se le asegura un nombre así como las -
experiencias que podrá o no podrá tener, en una p~ 
labra, su clase social, sus espectativas¡ todo és-
to se instala en el individuo en una forma invisi­
ble al igual que la ideología. Este proceso no es­
consciente en principio ni para la-clase dominan-­
te, ni para la clase dominada, imperando esta suj~ 
tación en una forma inconsciente, presentándose 
posteriormente como algo natural o lógico, por pa~ 
te del sistema en nuestro caso, el sistema capita-
listan 

Para comprender mejor como se vá imponiendo­
la ideología es necesario expl icar como se inicia­
el proceso ·"¡'deologizante y para ello hay que estu­
diar la etapa pregenital como iniciadora de la RE­
PRESION; aquí, por medio de la fantasía del deseo, 
el niRo aplaca su hambre, ya que su funcionamiento 
psicológico no admite la postergación, el deseo de 
be ser satisfecho por la alucinación o por el obje 
to (pecho, dedo, chupón, etc.). En e~ta etapa ~ -
.1 as pu I's iones sonamb"i va'l erite~, a I a vez que son po­
sesivas y amorosas, son agresivas y destructivas.­
En la relaci6n con las personas también existe am­
bivalencia¡ al mismo tiempo que se les quiere po-­
seer, se les quiere destruir, pero como destruír-­
las es acabar con aquél lo que es indispensable pa-
ra él (el amor del padre y de la madre) debe acep­
tar la privación, reprimirse la agresión, en este­
momento la dominación del adulto debe ser aceptada 
para no perderlo, la autoridad triunfa, así como -
la ideología. 

En su fantasía el niRo teme "la castración -
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como real ización de una amenaza de los padres en -
respuesta a sus actividades sexuales, provocándole 
una intensa angustia de castración. (Complejo de -
Castración). En la niña, la ausencia de pene es 
sentida como un perjuicio sufrido, que intenta ne­
gar, compensar o reparar. Este complejo guarda es­
trecha relación con el Complejo de Edipo y más es­
pecialmente con su\fGnción prohibitiva y normati-­
Va"a (13) 

El complejo de Castración es sólo una de las 
manifestaciones de la represión y no puede ser en­
tendi~o del todo si no hacemos referencia a uno de 
los conceptos psicoanal íticos más difíci les de an~ 
I izar que es el ya mencionado Complejo de Edipoa -
Sin este concepto no podríamos I legar a entender -
I a estructura de un sujeto,. es dec ir, llegar a co­
nocer en qué forma se conformó su aparato psíqui-­
co, en sus primeros años de vida. Siendo éste la -
resultante del MODO como se resolvió esta rela­
ción. Esta formación juega un papel de primer or-­
den en la represión sexual del sujeto ya que dicho 
complejo es inevitable, además de necesario para -
conformar como ya dijimos ese aparato psíquico, 
también es necesario e inevitable la prolongada de 
pendencia biológica del niño con el adulto (madre~ 
o substituto), para condicionar su MODO de ser, 
así como para constituírse en un ser SOCIAL. 

El super yo es el heredero del Complejo de -

(13) - N. Braustein, Psicología, Ideología y Cien­
cia. México, D.F. 1975. Edit. Siglo XXI. 
Pág .. 79 .. 
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Edipo que "tiene su origen en la ampl ia dependen-­
cía de los niños con respecto a los padres, y se -
forma en el momento del confl icto edípico. Las in­
fl uenc i as de los padres está en e I centro de I super 
yo, hasta que se convierte en el representante po­
deroso de la moral establecida. (14). 

El super yo también es necesario e inevita~­

ble para que se estructure el aparato psíquico en­
el i nd iv i duo y sobre todo, para que se establ ezcan 
los límites. Lo innecesario, es toda la gama ideo­
lógica que en un momento puede llegar a conformar­
una determ~nada patología en el individuo. 

A la luz de los más recientes avances de las 
distintas ciencias entre el las las humanistas, se­
ha hecho posibie una mayor claridad en el terreno­
de la causal ¡dad de los confl ictos emocionales del 
individuo; pues ya no se trata únicamente de enten 
der que ~s lo que ocurre eh la psí~uis de la perso 
na, sino también el porqué, se ha encontrado que -
todo lo que sucede en el interior del individuo es 
tá determ í nado de una mar.era o de otra, por laque 
ocurre fuera de él, en este sentido, resulta suma­
mente importante la aportación de los marxistas, -
quienes con su postulado: -el ser social- (la vi~­
da, el existir) determina la conciencia social­
han dado la clave que permite vincular el aspecto­
psíquico de la represión social. Así, la dependen­
cia afectiva a su núcleo de origen, que todo suje-

(14).- Lapanche y J. Pontal ¡s, Dicc. de Psicoanáli 
sis, Barcelona, 1971, Edit" Labor, S.A .. - -
Pág. 440. 
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to debe tener, es otro de los poderes que la fami­
I ia maneja y que en determinado momento si no se -
le da el manejo adecuado puede generar patologías 

1 I .4.- LA MANIPULAC10N RELIGIOSA_ 

Hemos escogido la RELIGION para hacer una 
suscinta revisión de sus principios en cuanto con­
cierhe ~ la fami I ia por ser quiz~ el más fuerte ~­
sostén de la moral del sistema, y por tanto, del -
núc I eo fam i liar = 

El material ismo histórico plantea que la hi~ 
toria es una sociedad dividida en clases, siendo -
la rel igión un instrumento muy importante en manos 
de la clase que rige económica y poi íticamente la­
soc i edad u, Sin embargo, en determ i nado momento pue­
de I legar a convertirse en un instrumento en con-­
tra de la clase dominante, reflejando así la lucha 
de clases existentes en la sociedadR 

La rel igión es la forma de conciencia social 
que se encuentra más alejada de la estructura so-­
cial que la originó, constituyendo el nivel supe-­
rior de toda ideologfas Se dirige en una forma más 
directa a la conciencia de los individuQs por es-­
tar más alejada de la base material (base económi­
ca). La rel igión, junto con la moral juegan un pa­
pel de persuación entre los individuos, en benefi­
cio de determinadas clases. La moral engendra la -
rel igión para que ésta sacral ice las normas que 
surgen sobre la base de un régimen social determi­
nado. Por ejemplo: la obediencia es una de las - -
"virtudes" que más alaba y más necesita la clase -
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dominante, para que nunca se I legue al cuestiona-­
miento de sus "valores". Veamos c6mo la rel igi6n -
sacral iza este valor, del libro Imitaci6n de Cris­
to, transcribimos el siguiente párrafo: 

"Gran cosa es estar en obediencia, vivir ba­
JO un super i or y no· tener vo I untad prop i.a" • "" " :" " " 
.mucho más seguro es estar en sujeci6n que en man­
dO.r~uN~" .. Escusas cuanto pudieras el ruido de los 
hombres, pues mucho estorba el tratar de las cosas 
del siglo, aunque se digan con mucha buena inten-­
ci6n .••. De la obediencia del súbdito humi Ide a ~ -
ejemplo de Jesús.a •• H.Hijo, el que procura sus~ 
~raerse de la obediencia; él mismo se aparta de la 
gracia; y el que qui'ere tener cosas propias pierde 
las comun~s". (15). 

Por ~I contenido del párrafo anterior nos 
percatamos que la iglesia si acepta que haya supe­
riores; lo que no acepta es que aquél los que están 
bajo las 6rdenes de1 superior I leguen a ser como -
él, es decir, si se refiere a un patr6n que nunca­
se I legue a ser como el patr6n, si se refieré a un 
capital ¡sta que nunca se I legue a desear ser como­
él, y SI se refiere a la fami I ia que nunca se I le­
gue a salir de la obediencia de las ensefianzas de­
los padres. 

En e I terreno práct i co, I a re I i g i 6n pretende 
normar ideol6gicamente las relaciones entre los 
hombres y particularmente entre los miembros de la 

(15).- Kempis, T., Imitaci6n de Cristo, Edit. Co-­
culsa. Madrid 1959 Pág. 34. 
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fami I ia; para el lo ha e~tablecido modelos, en los~ 

que los dioses se organizan en fami I ias, los que -
adquieren un doble carácter divino y humano. Este­
modelo es cl~sico pr~cticamente entadas las rel i­
giones. Respecto de la famj i ¡a, el modelo trinita­
rio sacral'iza las relaciones fami liares. Un claro­
ejemplo son los mandamientos de la rel igión católl 
ca~ donde se conjugan normas morales sobre lavida 
económica, sexual y fami liar de los hombre: Ejem-­
plos de estos mandamientos; Cuarto.- Honrarás a·tu 
padre y madre. D~cimo: no codiciarás las cosas aJ~ 
nas m Sexto:' No forn i carás n Noveno: No desearás I a­
mujer de tu prójim03 La .trascendenciade estos. 
principios consiste en imponer un cumpl imiento co~ 
mo requisito ihdispensable para ganar el "cielo" -
de otra manera, el sufrimiento eterna está asegur~ 
do~ Todas el las condicionan históricamente el te-­
mor a los padres q~e después se expresar~ en respe 
to a otras formas de re I ac i ón con' I a autor i dad. 

La rel igión crea en el individuo rasgos psi­
cológicos fuertemente estructurados que la trans-­
gresión de algunos, de el fas o de todos ~I los puede 
senerar en el individuo confl ictos emocionales de­
gran trascendenciaa Uno de los rasgos psicológicos 
que más existe en las tradiciones judeo-cristia- -
nas, en el sentimiento de culpa, este es fáci Imen­
te i ntrpyectéldo en' I a estructura emoé ¡ oná I ·de I su~ 

jeto. 

La rel i9ión aparece jaeológicamente como ne­
cesaria desde el momento mismo del nacimiento. Só­
lo el fa podrá lavarnos del pecado original • A par­
tir de este momento se ins~ituye una serie de sa-­
cramentos cuyo cumplimiento requiere toda una VI--
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da. Desde el bautismo hasta la extramaunción. Para 
nuestro tema, el sacramento más importante~es el'­
del matrimonio, que combina normas sexuales, mora­
lesy econ6micas. Ejemplo: La relaci6n sexual hom­
bre-mujer, es para el la sinónimo de matrimonio; el 
matrimonio queda consumad~ s6/0 despu~s de una ce­
remonia donde se sienten las bases para la futura­
relaci6n: 

EJEMPLO: 

Sacerdote: Contrayente: ¿Est§is dispuestos a con-­
traer matrimonio por vuestra libre y plena volun-­
tad ysin que nada ni nadie os presione? La I iber­
tad para elegir pareja está sujeta a todo un-mane­
jo ideól6gico, nunca es en plena libertad, sabemos 
que suelen intervenir conveniencias econ6micas, p~ 

receres de padres y fami liares, etc= 

Sacerdote: Contrayentes: ¿Estáis dispuestos­
a amaros y honraros mutuamente en vuestro matrimo­
nio durante toda la vida? Un matrimonio eclesiás­
tico nunca podrá ser_disuelto, asf sean cuales fue 
ren los motivos existentes para disolverlos~ 

Sacerdote: Cont~ayentes: ¿Est§is dispuestos­
a recibi~ con amor a los hijos que Dios os d~, y a 
educarlos segan la Ley de Cristo y de su 1~I~sia;­

el aborto y cualquier otro tipo de prevenci6n na-­
tal está prohibido, pues la discusión que pueda 
existir actualmente dentro de la Iglesia, respecto 
a este tema no ¡nval ida en lo esencial la prohibi­
c i 6n. De esta manera, toda la gama 'j deo I óg ¡ca re-li 
glosa es instaurada' como un poder más del grupo fa 
mi liar. 
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CAPITULO 1'11.-

LA INFLUENCIA DE LOS MED{OS DECOMUNI:CAC·ION EN LA-" 
·FAMILrA. 

I I ( " 1" EL CINE. 

Los medios masivos de comuñicación, la indus 
tria que moldea conciencias, ha adquirido una sig­
nificación primordial en la actual idad./Dichos me­
dios conjugan algunos de los rasgos im~erantes de­
nuestra época, como son: el carácter técnico e in­
dustrial de su producción; el consumo, que cada 
día aumenta de manera considerable; y la creciente 
divulgación de la información en su diversas mani­
festaciones y finesR 

La concepción y uso que se dá a estos me­
dios, a través de fi Itros y canales, determinan 
comportam i entos, ideas y act i tudes a' n ¡'ve I i nd ivi­
dual, fami liar, grupal, de clase social, etc. Los­
med i os mas i vos de comun i cac i ón son d ¡-versos. Entre 
el los podemos cohtar el cine, la televisión, el ra 
dio, las publ icaciones, etc. 

La penetración que tienen en todos los secta 
res de la población les ha conferido funciones ca­
da vez más dec ¡si vas en la transm.i si ón y contra I -
de la ideología, ya que lo que en un inicio'fué c~ 
riosidad por ver y disfrutar de estos medios se 
convirtió muy pronto en necesidad para los espect~ 
dores .. 

Así, a partir de la década de los treintas y 
a pesar del impulso que Lázaro Cárdenas le diera,-. 
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el cine mexicano "funciona mayoritariamente como -
sucesi6n de refrendos de la moral porfiriana, in-­
ventario general que excluye oficialmente la polí­
t i ca, I a pobreza extrema, la cr ít ¡ca soc i a I y la -
sexualidad abierta. ¿Esta ideología despol ¡tiza y­
reprime? Si, pero reafirma en su espectador las -
mínimas certezas, las escalas valorativas direc- -
tas: sigue viviendo en un país temeroso de Dios, -
sigue estando vigi lada tu propiedad, sigue síendo­
divertido tu lenguaje y gracioso tu trato. (16) 

De esta manera a los espectadores que acuden 
. a las salas cinematográficas se les "abren las - -
puertas"=a •••• c •• E.=ade experimentar con su vida -
cotidiana sin mayores riesgos, de adoptar nuevos -
hábitos al tiempo que v~ reiterados (y dramatiza-­
dos) con las voces que les gustarTa tener y oír) -
códigos de costumbres. No se acude al cine a so- -
Aar; se vá a aprender. (17) 

Durante este período hasta la década de los­
cincuentas, el cine encontrará en el melodrama su­
centro de gravedad. 

En México, el cine ha sufrido cambios y modi 
ficaciones, actualmente, cohtin6a siendo "un vehí­
culo implacable de los más viejos e inffexibles có 

(16).- Monsiváis, C., "Impresiones sobre la Cultu­
ra Popular Urbana en México" Cuadernos de -
Comunicación Num. 21, Marzo d~ 1977. Pág. -
12. 

( 17) . - . Mo ns i v á ¡s, C", I bid. P ág • 11. 
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digas moral~s y de las definiciones m~s retrógra-­
das de conducta social; eso, al margen de la consi. 
deración elemental; finalmente, sigue siendo un cl 
ne primario, de falsa imitación incluso~ El empeño 
de este cine es recordar a una clase media que con 
sidera un descanso en su status la asistencia a p~ 
I ículas mexicanas. (18). 

Por otra parte, en lo que respecta a nuestro 
tema b~sico de estudio, es decir, la familia y la-
influencia que ejerce el cine sobre el la, ~sta se­
constituye en uno de los aspectos fundamentales a­
manejar por aqu~l. Es así, que en los diversos gé­
neros cinematográficos, el grupo fami I iar e~ el 
personaje a trav~s del cual se cumplen los objeti­
vos de manipulación y control de la pefícula. De -
esta manera, el grupo fami fiar se constituye, por­
medio de sus historietas fílmicas, en el agente 
transmisor de toda una ideología. (Ver Capítulo 2)~ 

Así tambi~n, uno de los aspectos que ocurre­
en el cine, es la identificación que se dá~ entre­
el póbl ico y los personajes que el f¡ Ime presentam 
Esto se i lustra en el hecho de que los espectado-­
res se impactan tan profundamente por la imagen cl 
nematográf i ca de I personaj e que la ref i eren al -ac-" 
tor, aón cuando ~ste se hal le en el ámbito de su ~ 

viéla privada. 

Sobre lo anter i or, Ema Ro I dan" qu I en en r a-

( 18). - Mons i vá i s, C., "M~x i ca y laMan i pu I ac i ón . .­
Pr'imitiva", Revista Siempre, No .. 542, Méxi­
co, junio 28 de 1976. Pág. 1. 
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pel ícula "Allá en el Rancho Grande", dirigida por­
Fernando de Fuentes en 1936, interpreta a Doña An­
gela, la madrina que intenta vender a su ahijada -
Crucita al patrón, nos relata lo siguiente: "No me 
querían apedrear; ¡Me querían linchar! A todos nos 
invitó el dueño del Teatro Novedades de Puebla.a •. 
... sr, así se llamaba el teatro. Llegamos a la 
puerta del cine en la tarde y era tal el gentío 
que aquel lo parecía una manifestación poi íticaa To 
da la cuadra estaba I lena de gente. Una cosa tre-­
menda~ Cuando paramos el coche, o mejor dicho "Ios­
coches, porque iban varios, aquél lo fué horrible,­
¡Pero horrible~ 

Entonces el pueblo tomaba las pel rculas como 
SI fueran cosa cierta2 Y se amontonaron junto al -
carro donde yo iba y que empiezan a gritarme de c2 
sas por el papel que habra hecho en el Rancho Gran 
de: "Aq~f viene dona Angela, esa vieja sinvergUen­
zar que vendió a Crucita por Cien Pesos". Bueno, 
se echaron en bola sobre el carro, y éste hasta se 
meneaba, de lo fuerte que lo zarandeaban.B •• ~ •• ua. 

Cuando se estrenó en México, aquél lo fué al­
go que ¡Cé~lese la boca!.Mis padres eran unos vie­
jitos y nunca habían ido al cine, no habían queri­
do, rio les daba curiosidad~ Bueno, pero un día los 
invité a la función. Al sal ir, camInamos una cua-­
dra para I legar a donde estaba el coches Todo el -
trayecto, la gente nos seguía~ 

Yo iba enmedio de mis padres, cuando oigo 
que un señor me I lama: Señora Roldán, Señora RoI-­
dén. Era un mi I ¡tar, gordo él, me acuerdo; pero no 
sé decirle si era capitán o qué serra. Llegó co- -
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r~iendo. Luego que nos paramris, me dijo: SeRora, -
tengo mucho gusto en estrechar su mano y además 
vengo a fel ¡citarla por la pel ículaa ••• a •• nada 
más me parece que se precipitó usted mucho.ti.~ •• Si 
en vez de ofrecerle la muchacha al patrón, me la -
hubiera ofrecido a mi, no le hubiera dado Cien, SI 

no doscientos. 

Mi papá no se río, ni nada; se quedó muy se­
rio y yo que le pregunto: ¿Le gustó la pel ícula, -
papá? Y él, enojado, me contestó: "MaRana con qué­
cara vaya presentarme a la oficina después de la­
que has hecho. No, maRana mejor ni me presento~.~~ 

" 

Mi madre estaba cal lada, molesta~R .•• uhabían 
tomado las cosas muy ~n serio, claro, porque nunca 
habían ido al cine.z.~E.aquél las eran 6tras épo- -
cas~ (19) 

Esta misma situación se rep~te con otros ar­
tistas, como por ejemplo Manuel Medel, quien persa 
nifica a Pito Pérez, en la pefícula "La vida in6-­
ti I de Pito Pérez"p bajo la dirección de Miguel 
Contreras Torres, en 1943, ya que el mismo Medel -
resultara una víctima de su identificación con el 
persopaJe de Rubén Romero, ya que el p6bl ico no s~ 

(19) Cuarenta aRos después de Rancho el Grande, R~ 
vista Contenido, M~x¡co, junio de 1976. Págs. 
32-33 y 35. 
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acostumbrar§ a verlo en otros papeles". (20) 

Por otra parte, se puede afirmar que las "E~ 
trel las" son un elemento muy importante para el ci 
ne, ya que constituye un buen "anzuelo" publ icita­
rio, destinado a atraer un gran número de especta­
dores y además conforman un aspecto necesario para 
desarrollar los mecanismos de proyección y de idel! 
tificación en estos públ icos receptores del mensa-
.~ 

J e. 

Edgar Morfn, por su parte, señala que en el­
cine "se atrapa a la muchacha bonita, se le racio­
nal/iza, estandariza, elige, se le eliminan las pi 
zas defectuosas, engarza, ensambla, d§ forma, pu-­
le, adorna, en una palabra: se estel~riza" (21). 

Asimismo, al hablar de la influencia que es­
tas estrel las ejercen sobre los espectadores, este 
mismo autor afirma que "las estrellas dirigen nue..:2. 
tros modelos, gastos, posturas, actitudes, suspi-­
ros, I amentos sinceros, forma de encender un c i ga­
rri I lo, de exhalar el humo, de beberco~ desenvol­
tura o sexappeal, de saludar con sombrero o sin 
él, de adquirir gestos traviesos, profundos o tr 
glcos, de rechazar una invitación, de rehusar o 

(20).- Garcra Riera, E., El Cine Mexicano, Edicio­
nes Era, México 1935. Pág. 52. 

(21)3- Morfn, E., El Cine o el Hombre Imaginario,­
Editorial Seix Barra', Barcelona, 1972. - -
Pág. 
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permitir un beso. (22) 

Es así como por medio de los esti los de las­
estrel las "famosas" prestigiadas y de gran renom-­
bre y de los géneros que estén de moda, los espec­
tadores se "reconocen" "modernizan" "evolucionan"­
y "participan"" 

Los elementos a través de los cuales se in-­
troyectan en los públ icos todas estas: situaciones­
presentadas en la- pantal la son tres:_ las estre-
I las, los personajes y la técnica cinematográfica~ 
Los mecanismos operantes son el de proyección y el 
de i dent i f i cac i ón, los que exam i naremos más cerca­
namente, ya que son centrales en el campo de la 
psicología. 

Sigmund Freud plantea la existencia de un an 
tagonismo entre la naturaleza humana y la civi liza 
e i ón, I a que se res-ue I ve con e I retardo y renunc ¡a 
de las satisfacciones instintivas ya que sólo de -
esta manera puede surgir la civi I ización. Es así -
como afirma lo siguiente: "Una organización repre­
siva de los insti~tos yace bajo las formas hist6ri 
cas del principio de la real idad de la civi I iza- -
ción" .. (23) 

Herbert Marcuse por su parte, confirma lo di 

( 22) ,,- Mor í n, E., I bid e P ág. 98" 

(23).- Freud, S., citado por H. Marcuse, Eros y el 
vi I ización, Edito< Joaquín Mortiz, S.A", Mé­
xico 1970, Pág. 49. 
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cho por Freud, al señalar que la mayor parte de 
las sociedades modernas reprimen al individuo en -
el aspecto sexual. Al hablar de esta manera, este­
mismo autor, define represión como "los procesos -
conscientes e inconscientes externos o internos de 
restricci6n, contención y supresión". (24) 

Ahora bien, si en toda civi I ización el hom-­
bre es objeto de represiones, carencias, insatis-­
facciones, etc., es cor~ecto suponer que existen -
mecanismos compensatorios de esta situación. Es 
por el lo que habrla que preguntarse: ¿Es el cine,­
uti I izado como un mecanismo de c~mpensación? En el 
caso del cfne mexicano, la respuesta es afirmativa 
respecto de la gran mayoría de su producción; no -
debemos olvidar el carácter mercanti I de las pro-­
ducciones y la mental ¡dad definitivamente de lucro 
de los producto,res ~ As í, I as pe I í cu I as que prop i -­
cían un acercamiento crítico a la real ¡dad mexica­
na o mundial, son verdaderamente excepcionales, 
v.gr.: Los elvidados, El Compadre Mendoza, Que Vi­
va México y unas pocas más. 

Ahora bien~ ¿Cuál es el funcionamiento que -
opera en el individuo para reprimirlo en parte de­
sus instintos y, al mismo tiempo, gratificarlo a -
través del filme? 

Herbert Marcuse señala que para que una so-­
ciedad progrese, es menester que se den desviacio­
nes de la líbido que sirvan a actividades y a ex-­
presiones úti les desde el punto de vista social en 

( 24) . - M a r cu s e , H. I bid. P á g. 32. 
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las que el individuo para poder ser un sujeto "ci­
vi I izado", necesita cambiar el principio del pla-­
cer por el de real idad, creando ast, y situ~ndose­
de el la, una cultura. 

Asimismo, este autor nos habla de una repre­
sión b~sica y de una represi6n sobrante. La prime­
ra est~ conformada por 10s cambios que sufren los­
instintós necesarios con el objeto de perpetuar 
las especies en la civi I ización¡ mientras que la ~ 

segunda, est~ constituída por restricciones que 
provoca la domina~ión social y que también reqúie­
re y exige que el individuo ejerza sobre sus ¡ns-­
tintos un determinado grado de control a Es por - -
e I I o que " en I a ci' vil i z ac i 6 n , c u a n do e I c r ec j m ien­
to de la productividad amenaza con desbordar los -
I ím i tes impuestos por la dom i nac i ón repres i va, I a­
técnica de manipulación en masa ha tenido que desa 
rrol lar una industria de la diversión que controle 
directamente e I tiempo de I"oc i o" (25) 

Por otra parte, al mismo tiempo que el clne­
constituye una forma de inducir o Imponer una se-­
rie de conductas, también se le puede considerar -
como una forma de poder liberar la sexual idad en -
modos y formas que provocan una reducción de la 
energía erótica. Es debir, como una vra de "desu-­
bl ¡meción no represiva", de los impulsos sexuales, 
fa que se real iza por medio de los mecanismos de -
proyección e identificación, entendiéndose como 
proyección, un "proceso" mental donde las necesid.2, 
des, aspiraciones, deseos, obsesiones o temores de 

(25),,- Marfn, El< E I Cine" lO • t • op. e ¡t. p ~glO 78 
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la vida psíquica se proyectan en sueños, cosas, 
imaginaciones o seres", (26) y la identificación -
como un proceso en el que "el individuo incorpora­
enel "yo" el ambiente que lo rodea y lo integra -
efectivamente (27). 

Ahora bien, ¿porqué el cine constituye una -
forma de "desubl imación no represiva"? La respues­
ta es que existe una forma de actividad del pensa­
miento que es "dejada fuera del mundo del princi-­
pio de real idad, la fantasía, actividad mental co,!! 
servada libre de las condiciones de la real ¡dad y­
subordinad~'al principio del placer~ En la fanta-­
sra, el hombre gratifica su instintiva reprimida,­
su inconsciente, el más profundo hecho de la pers2 
nal ¡dad mental que constantemente busca romper con 
las p~ivaciones'y represiones impuestas por la ci­
vil i z ac ¡ ó n " 

En base a lo anterior, podemos afirmar que -
el individuo, al estar como espectador observando­
una pel fcula, para I legar al terreno de la fanta-­
sra recurre a los mecanismos de proyección e iden­
tificación, respecto a los personajes del fi Ime2 -
Esta identificación, que se dá entre la madre y la 
hija, entre el padre y el hijo, etcc, es múltiple­
y circular, es decir, se dá tanto entre los espec­
tadores y los personajes como de los actores con -
los personajes,~ de los personajes con los persona-

(26).- Marrn, E. Opl< Cit .. Pág. 79,. 

(27).- Rojas Rojas, Rj, Cruz Soto R., Op .. Cit. - -
Págs. 55-56 
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jes, de los actores con los actores (que se repi-­
ten imitativamente), etc., actuando en el ámbito -
de la fami I ia. A ésto podemos agregar que los es-­
pectadores identifican las imágenes que están mi-­
rando en la pantal la con la real idad, ponen en ma~ 
cha, comparativamente, sus proyecciones e identifi. 
caciones con su "vida real" ya que "el hombre pue­
de identificarse o proyectarse con más libertad 
frente a una imagen que en la real idad misma, pues 
ante la primera se encuentra fuera de pel ¡gro: en­
tonces, con mayor comodidad dá rienda suelta a su­
fantasía, subordinada, como ya se dijo, sólo al 
principio del placer" (28) 

Esta capacidad del cine de impactar tan pro­
fundamente la mental idad del espectador fué ampl i~ 

,mente aprovechada para hacer que "a través de los­
estilos de los artistas o de los géneros de moda,­
el público se fuera reconociendo .... """".c(29) Este­
reconocimiento se dá casi siempre respecto de mode 
los fami liares, los que podemos observar y anal ¡--
zar haciendo la reseRa de aos ~el rculas mexlcanas­
que el cine nos ha presentadoc 

Juan Busti I lo de Oro, en la pel ícula llamada 
"Cuando los hijos se van", nos relata los proble-­
mas de una fami I ia de clase media que reside en 
una ciudad de provincia. El argumento es el si-

(28).- Rojas Rojas, R., Cruz Soto R., Op~ Cit. - -
Pág. 56" 

(29).- Monsiváis, C., "Impresiones sobre la Cultu-
ra" lO " " " '" Op. C i t" Pág" 11 ~ 
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guiente: Es navidad, y la fami I ia Rosales, que re­
side en Orizaba, Ver., se dispone a celebrarla. E~ 

ta fami I ia está constiturda por Pepe, Lupe su eSP2 
sa, y sus cinco hijos: Amal ia, José, Raymundo, To­
más y Federico= Pepe trabaja duramente para poder­
costear los gastos de su fami I ia. Amal ia se vive -
quejando continuamente de lo monótona que es su vi 
dax Raymundo toma clases de canto. Poco después 
llega Cas i m i ro, que es un am i go de la fam i I ¡a, I I 
vándoles regalos y disponiéndose a cenar con - - -
ellos" Más adelante, llega Don Claudio, diciendo -
que le robaron y que los culpables sólo pueden ser 
Antonio o Raymundo, hace aparecer la cartera de 
Don C1~udio en la recámara de éste. Pepe paga a 
Don"Claudio lo que le ha sido robado. El dinero lo 
obtiene vendiendo un abrigo que le iba a regalar a 
Lupe y que ésta desea mucho .. Raymundo es censurado 
por su padre y es obl ¡gado a abandonar la casa .. L~ 

pe y la novia de Raymundo, Marra, creen en la ino­
cencia de éste~ Pasa alg6n tiempo, Tomás y Federi­
co van a vivir a México, Amal la, contra la OpOSI-­
ción de sus padres se casa por interés con el rico 
y viejo Sebastián, rompiendo su~ noviazgo con Luis~ 
José viaja a México para trabajar como cajero con­
el acaudalado Francisco, quien vá a visitar a la -
fami I ia Rosales a Orizaba en compañra de su joven­
y coqueta esposa llamada Mimr, quien fl irtea con -
José. Raymundo, que ha regresado, de nuevo es acu­
sado, esta vez de sostener relaciones con Mimí, 
quedando como culpable ante los ojos de su padre y 
de Francisco. Raymundo es corrido de su casa por -
Pepe. María no puede perdonar esta clase de del ito 
y lo repudia. Pasan tres años y María se casa con­
José, yéndose a vivir con éste a la capital. E~ 

usurero Patricio embarga a la fami I ia Rosales. Jo-
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sé por su parte ha cometido un desfalco por -
$ 3,000~00w Pepe vá a México buscando ayuda econó­
mica de parte de sus hijos, ya que tiene que pagar 
una letra que lupe le ha firmado a Patricio. Ray-­
mundo, qu i en ha tr i unfado como cantante, I e ofrece 
su ayuda. Al no poder reunir toda la cantidad de -
dinero requerida por Patricio, Raymundo vá a Oriza 
ba a hablar con éste. Se suscita una discusión en­
tre los dos y Raymundo es asesinado por Patricio~­
Antes de morir, Raymundo rompe la letra firmada 
por su madre y es perdonad6 por su padre~ De nue-­
va, la fami I ia Rosales se reaneE Amalia vá a casar 
se con luis, pues ya se ha divorciado de Sebas~' -
tiáns José está arrepentido de lo que ha hecho y -
confiesa todo, siendo perdonado por su fami I ¡a. 

Respecto a esta pel fcula, Jorge Ayala Blanco 
nos dice: "la fami I ia se concibe en este f¡ Ime co­
mo aquél lo que sobrevive y permanece en el tiempo­
de manera privi legiada, lo que salva los fueros de 
la tradición~ Su drama no tiene caracterfsticas de 
apopeya o de tragedia, ni continaa los I ineamien-­
tos de Dostoievski o Thomás MannM Todo confl icto y 
sufrimiento deriva de la necesidad de alejarse de­
los "seres queridos" o de que el los se alejan, de­
estar obligados a experimentar pasiones y senti- -
mientas casi siempre funestos, de romper la I iga-­
z6n preservadora con el vientre omnipotente. Ning~ 

na casa debe embargarse en 10 de Mayo= 

El drama se engendra sin la ayuda de presio­
nes y contingencias exteriores~ Todo procede de lo 
inmediato, de lo personal afectivo y mezquino. la­
fami I ia se disgrega sin perder su armonía, sin de­
jar de depender del núcleo fundamental y seguir t~ 
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niendo el epicentro sobre los progenitores. Aún 
transgredidas, nunca dem~siado, las leyes de la fa 
mi I ia conservan perennemente su vigencia .. Apenas 
interviene la vida individual, en una desviación -
insfpida y condenable. 

Los que se han ido regresarán, con toda seg~ 
ridad, algún dfa, puesto que los sentimientos, - -
afecciones y amistades resultan de una forma de r~ 
lación en grupo. Nadie se atreve a proclamar una -
preferencia (social, polftica o rel igiosa) que vi~ 
le los incontrovertibles dictados fami liares o me­
I le da consistencia de sus hábitos. Enla fami I ia­
todo es dulce y sensible, marginal e incontaminado 
por la rebeldfa. El sexo merece unánimemente el vo 
to más rotundo .. 

Para mantener unida a la fami I ia se requie-­
ren dos fuerzas centrípetas tan indispensables co~ 
mo bienvenidas: la obediencia y la resignaciónL La 
supervisada enseñanza y las buenas costumbres no -
tienen otro objetivo que fomentar esas virtudes. ~ 

Pero si sobreviene la desobediencia, amerita la 
pulsión, la espalda de los suyos, eL si lencío re-­
probatorio, el suicidio moral~ Si la hija -siempre 
es una hija- que se atreve a desertar, el ige al c 
nal la que ama, está maldita: transformándose la m~ 
dre soltera, en la esposa golpeada por el marido,­
en la mujer abandonada, en la "vfctima del divor-­
cio" o en la futura prostituta que asedia al cine­
mexicano al conclufr los años cuarentas. El nombre 
de tal hija debe ser exclufdo de la memoria y su -
sola mención estará prohibida. Ha muerto en vida,­
hasta que regrese, arrepentida, andrajosa y gimie~ 
te, 'i mp lorando e I perdón patr i arca Iy fam i liar en-
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la-próxima Nochebuena .. 

Autónoma, victoriosa, omnfvora y fi Itrante,­
la fami I ia¡ que aplaude el cine mexicano consumi-­
ría gustosamente el fracaso de todos sus miembros­
como un sacrificio legítimo a su carácter de pi lar 
firme o inmune de la sociedad (30). 

La alt~ma pel rcula que anal izaremos es "Una­
fami I ia de Tantas" la cual ha sido, dentro del ci­
ne mexicano y respecto al tema fami I ¡a, el único -
intento que se ha hecho de representar digna y de­
corosamente a este grupon 

Esta película cuenta la siguiente historia -
fami liar: don Rodrigo, Gracia su esposa y sus hi-­
jos Estela, Héctor, Maru, Lupita y el Cartucho co~ 
ponen una fami I ia de la clase media. A su casa I I~ 
9a Roberto, quien es atendido por Maru, a vender ~ 
una aspiradora eléctrica, Roberto hace una esmera­
da demostración de la máquina. 

Poco después, regresa la madre que habfa ~ao 
al mercado y el vendedor se marcha, dejando la as­
piradora como muestra. 

Al I legar Don Rodrigo de su trabajo, le es ~ 

informado de I a vi s,i ta de I vendedor. Don Rodr i go I -

al enterarse de que una persona extraña ha entrado 
a su casa durante su ausencia, se indigna y espera 

(30).- Ayala Blanco J~, La Aventura del Cine Mexi­
cano, Ediciones Era, S.A .. México, 1968, - ~ 
Págs. 50-52 
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furioso en compañía de Héctor el regreso de Rober­
to, quien quedó de venir por la máquina. Finalmen­
te, Roberto logra convencer a don Rodrigo de la 
uti I idad de la aspiradora y logra vendérsela. Maru 
cumple 15 años, los cuales le son festejados, con­
animosa fiesta, en la que no puede faltar el tradl 
cional bai le, vals y:el discurso del padre a la hl 
ja. Un incidente vuelve a reuAir a Maru y Roberto, 
quienes se hacen buenos amigos. Héctor seduce a <­
una muchacha y se tiene que casar con el la. Estela 
es sorprendida por su padre cuando está besándose­
con su noviow Don Rodrigo golpea a Estela, quien -
se vá de su casa. Ricardo, primo de Maru, quiere -
casarse con ésta. Don Rodrigo dá su consentimiento 
para la boda. Maru deja de ver a Roberto, quien re 
gresa con el pretexto de vender un refrigerador. -
Al I legar le pide a don Rodrigo la mano de Maru, -
la cual le es negada= Maru abandona su casa el día 
de su boda no obteniendo por parte de su fami I ia -
el apoyo que necesita. 

Emi I io García Riera hace el siguiente comen­
tario: "La fami I ia de la cinta debi6 todos sus pr~ 
blemas y sinsabores a la vigencia de un paternal is 
mo feudal que cada vez se rebela más inadecuado a-
las exigencias plantead~s por el desarrol lo bur- -
gués del pafs. En una fami I ia de tantas el padre -
pugna por hacer del hogar una fo~taleza inexpugna­
ble. Quiere formar con su casa un casti I lo nacio-­
nal que lo proteja junto con los: suyos de los pro­
blemas ~el exterior,-en tanto los hijos se resis-­
ten tímidamente aún, a no ser la simple prolonga-­
ción de la omnipotente voluntad paternal; quieren­
aprovechar nuevas oportunidades de trabajo, esco-­
ger sus afectos, conquistar el mundo que se ofrece 
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tras los total izadores poderes del hogar. (31) 

Jorge Ayala Blanco, en su libro "La Aventura 
del Cine Mexicano", nos dice con respecto a este -
f¡ Ime: "Una famil ia de Tantas" no alude ninguno de 
los cl ichés del género a que pertenece~ La fami I ia 
de clase mediase vá a desintegrar y vá a perder -
su armonía; los miembros de el la son exactamente -
los acostumbrados~ Pero Gal indo no se conduele con 
esos acontecimientos, antes bien los fundamentas -
La actitud crítica que por primera vez se adopta -
en el género lo dinamita desde su interiors Esa fa 
mi I ia no merece continuar integrada y su armonía -
no es sino la resultante de sectores que apuntan -
hacia la injusticia y el atraso¡ los miembros de -
la fami I ia empiezan a sufrir las presiones del mo-
mento histórico en que viven. Los convencional is-­
mos del género quedan invertidos: se emplean de m~ 
nera diferente a la acostumbrada. Dicen lo conti-­
nuo de lo que debería expresar. Atacan lo que an-­
tes protegían. Asf~ la tipología genérica produce, 
tan escasos en el cine mexicano verdaderos caract 
res¡ es decir, personajes con mental ¡dad colecti-­
va, pero que presenta variantes individuales~ (32) 

(31).~ Gareía Riera, E., Historia Documental del -
Cine Mexicano Tomo II l. Ediciones Era, S.A~ 
México 1969. Pág. 310. 

(32).- Ayala Blanco, J., Opa Cit., Pág. 58 
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II I .2.- LA TELEVISION. 
I 

En México, diversos factores determinaron 
que a part i r de I a década de los cincuenta, I a te­
levisión, un prodigioso invento del hombre, le dis 
putará al cine su "cl ientela". Entre estos facto-­
res se encuentran: la programación "variada" que -
proporciona este medio de comun¡cac¡~n; él mehor -
precio de la televisión; la "reuniónfamil iar" al­
rededor del aparato (en donde la "autoridad" fami­
liar puede remarcar los puntos que considere conv~ 
nientes o estratégicos); la comodidad personal; la 
presunta capacidad de elección y libertad respecto 
de los programas, etc~ 

La televisión, instrumento moderno de comunl. 
cación, resuelve muchas de las necesidades del ho!!!, 
bre moderno .. Pero ésto lo lleva a cabo de una man~ 
ra manipuladora, ya que al proporcionarle la infor:. 
mación que requiere para la adquisici6n de los pr,2 
ductos que necesita para su sustento, también le -
crea "neces i dades'l tota I mente art i f i c i.a les, hac i él! 
dolas aparecer como vitales. 

En relación a lo anterior, podemos afirmar -
que la importancia fundamental de la televisión r!! 
dica en la promoción de los productos con ·elpropó 
sito de que la gente consuma cotidianamente, mayor 
cantidad de productos, que muchas veces no le 80n­
necesariOS, cuestan mucho más caro, nos los uti I i­
zan, etc. 

Por otra parte, podemos seRalarque la tele­
vis~ón mexicana, en cuanto a su programación, no -
ha sufrido modificaciones importantes en las 61~¡-
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mas décadas~ Dicha programaci6n es diversa: noti-­
cie~os, prog~amas musicales, deportivos, de terro~ 
poi icracos, de ciencia-ficci6n, muRecos animados,­
telenovelas, etc. Esta programación nos es presen­
tada por medio de seis canales: 2, 4, 5 y 8 de te-
levisa (antes Telesistema) y 11 del 1. P .. N., yel-
13, . de I Esta do • 

Aunque la televisi6n marieja la informaci6n a 
un nivel técnico suficientemente 6ptimo, continúa­
desarrollándose en un ambiente manipulador, par- -
cial, prejuicioso y tratando la informaci6n de una 
manera descriptiva, es decir, con carencias enor~­
mes en su interpretaci6n~ 

Es asr como Htelesistema ha determinado un -
sistema común: La pueri I idad como el hi lo conduc-­
t o r , el lazo de un i 6 n d el a f am i I ¡a mexicana" L o s­
programas "decentes" "sanos", que "si" pueden en-­
trar en su hogar, son programas regidos por una 
idea verbal y visual de infanti I ismo desmesurado y 
grotesco. (33) De esta manera, a fa televisi6n se­
le puede concebir como un medio de "amaestramien-­
ton y "doci I ización" de determinados comportamien­
tos, y la imposici6n se real iza de contenidos obs.2, 
letos y gastados, di luye el poder renovador de la­
televisións Por otra parte, los verdaderos deseos­
y aspiraciones del pueblo son presentados la mayor 
parte de las veces de manera distorsionada, lo que 

(33).- Monsivais, Ca, "México y la manipulación 
prfmitiva", Revista Siempre No. 542, Méxi--
co, Jun i o de 1976, Pág .. 11. '" 
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no permite que éstos encuentren su lugar real den­
tro de a; al no existir posibi lidad de diálogo­
entre el receptor y el emisor, el mon610go que se­
establece por parte del segundo, se vuelve poco' v~ 
raZa 

E ructuralmente, asf como el cine estable-­
ci6 sus géneros, la televisi6n hizo lo mismo. El -
melodrana cinematográfico es repetido por la tele­
novela o "telecomedia" de la televisi6n, que será­
objeto de un breve anál ¡sis en este estudio. 

En primera instancia encontramos que la gran 
aceptaci6n que tienen las telenovelas es originada 
tanto por los ~ensajes que emiten como por el "em­
pobrecimiento" bultural, que conjuntamente causan-
la enajenación hacia el consumo de gran cantidad -
de productosa 

El hi lo conductor en la telenovela es con mu 
cha frecuencia un confl icto de rafz clasista, re-~ 
suelto de manera cursi en el marco fami liar. La ca 
I ificaci6n moral de las actitudes se dá en funci6n 
de elementos ya clásicos en estos terrenos: la re­
signaci6n, el sufrimiento, la abnegaci6n p etc. 

Para conclufr, podemos sefialar que en diver­
sas ocasiones la publ icidad ha manejado la idea de 
la televisi6n como "unificadora" de la fami lia. 
Ciertamente, desde las primeras horas de la tarde p 

diversos miembros de la fami I ia se sitóan frente -
al aparato de televisión; cada uno con su particu~ 
lar problemática, su soledad, su propia y f imitada 
interpretación del espectáculo que observa, etc. -
Pero no importa: el mundo de la televisi6n les pu~ 
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de permitir a todos por igual la ¡ lusi6n y el olvi 
do. 

II I .3.- LA LITERATURA POPULISTA O SUBlITERATURA. 

La literatura popul ista o subl iteratura de -
nuestro pars comprende "Los comics, las fotonove-­
las, I as nove I as "rosas", los pasqu i nes y los te-­
beos (34).- Jos~ Luis M~ndez seRala la diferencia 
entre literatura y subl iteratura de la: siguiente -
manera: 

"La literatura verdaderamente artfstica ex-­
presa una visión del mundo en la que articulan uni 
tariamente las ideas de un grupo sociar sobre la -
moral, y el arte y la ciencia, mientras que la sub 
literatura refleja solamente una ideologra o una -
falsa conciencia en la que los hechos, adem~s de -
ser anodinos e irrelevantes, aparecen distors¡ona~ 
dos, enmascarados y desnatu~al izados" (35). Otra -
di st i nc i 6n que es'tab I ece este mismo autor se ref i~ 
re a que5 ••••. z.~"La subl iteratura responde princl 
palmente a motivaciones mercanti les ajenas a'toda­
preocupación artrstica"=am •. (36) mientras que la ~ 
literatura, aunque atiende tambi~n a motivaciones­
de tipo mercanti 1, tiene básicamente preoc~pacio--

(34)=- Rojas, R~ Rtt y Cruz Soto Ru Opa Cit. Págu -
40 m ' 

(35)=- Méndez, José l~, .citado por Rome6 Rojas R.­
y Rosalba Cruz SR Opa Cit. Pága 40~ 

(36).- Ibid. PágD 40. 
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nes artrsticas~ Es por el lo que podemos irmar 
que mientras la estructura de la f iteratura busca~ 
estructurar una visión global de la ~ealidad, la -
subl iteratura nos ofrece los fragmentos "convenie,!l 
tes H

, econ6micos e ideol6gicamente f de esa reaLi-­
dada Esta fragmentaci6n es una de lás cau rn~ -
trinsecas de la distorsi6n de las relaciones huma"" 
nas y del mundo en que éstas se I levan acabo.q~e­
presenta .. Ahora bien, en lo que <forresponde a nues 
tro tema b ico de estudio, es decir, ~a influen-­
c i a de I a sub literatura o literatura populista eo-
la fami I la abordaremos los siguientes géneros: las 
fotonovelas y los comlCSu 

LAS FOTONOVELASp= 

En IQ que concierne a las fotono~élasencon­
tramos que las investigaciones que se han re·a I i za~ 
do en relación a el fas son escasas; la mayorfa de­
dichas investigaciones sobre este tema pertenecen­
a los comics y a las revistas femenjnas en donde­
se incluye a la fotonovela~ Lo anterior se debe a­
que el género de la fotonovela, además de ser una­
combinación del cine y de la historieta o comics,­
es de reciente aparición. 

En este estudio intentaremos presentar un p~ 
norama general de la situaci6n de la fotbnovela en 
nuestro pafs y anal izar algunos de los contenidos­
ideol6gicos de algunos títulos de ellas. Ladefini 
ción de fotonovela que uti I izamos esla quedan Pa 
gano Y Pages en su diccionario sobre los medios de 
comunicación, ya que la consideramos más adecuad~­
al género fotonovelfstico que se ha dado' en nues-­
tro pafs. Dichos autores la definen como "novela o 
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relato presentado en forma de fotografías encadena 
das y come~tadas" (37). 

La fotonovela nace en Ital ia en 1947, aunque 
sus antecedentes son las cine-novelas publ icadas­
desde 1915 que se constituían por una serie de fo~ 
tografras sacadas de cualquier pel ¡cula y con un -
texto corto~ La producción masiva de fotonovelas -
se real iza básicamente en Ital ia, de aquí son I le­
vadas a otros países donde son adaptadas a diver-­
sas situaciones según el lugar con la respectiva -
traducción al idioma correspondienten Sin embargo, 
existen otros parses que tamb¡~n producen fotonov 
las, aunque no en la cantidad en que lo hace Ita--
I i a" 

En lo concerniente a nuestro pars las fotono 
velas tienen un gran número de lectorestt Esto se -
debe a diversas causas~ el bajo nivel cultural de­
los lectores, la gran publ icidad que se real iza en 
éstas, el fáci 1 acceso de que disponen para su le~ 

tura ya que se les puede encontrar en cualquier e~ 
tanqui I lo de periódicos y revistas, en las salas -
de espera de cualquier consultorio médico, en salo 
nes de belleza, supermercados, tiendas de autoser­
vicio, etc tll el relativo bajo precio y a que se 
pueden comprár, canjear o alqui lariy por último la 
enajenación hacia el consumo de este públ jco lec~­

torn Con el propósito de darnos cuenta del gran 
éxito alcanzado por las fotonovelas en México, me~ 

cionaremos que el tiraje mensual alcanza la cifra-

(37)~- Pagano y Pages citado por Romero Rojas R~ y 
Rosafba Cruz Su OpQ Cit.Pág~ 41= 
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de 20 m'¡ I Iones de ejemp lares" 

En lo concerniente a la industrial ización de 
la fotonovela podemos afirmar que ,sus objetivos 
fundamentales son el lucro y el aumento acélerado­
del n6mero de sus lectores. Para I levar a cabo di­
chos propósitos busca soluciones que se dirijan h~ 
cía el logro óptimo de tales objeitvos sin intere­
sarse por, los medios' uti I izados para obtener los -
fines deseadosa La forma que uti I izan generalmente 
para aumentar su volumen de lectores es, según la­
afirmación de Edgar Morfn, "creando contenidos di­
rigidos a "todos y a ninguno", para jóvenes y may~ 
res, y para todas las clases sociales"" (38). 

Ahora bien, en lo que se refiere a la produE 
clan de las fotonovelas, los elementos de mayor r~ 
I ieve son los actores y el argumentista, quien ca­
SI sIempre es la misma persona que escribe ros tex 
tos" 

Basándose en lo anterior las fotonovelas han 
adquirido un gran auge económico y ha logrado una­
gran aceptación por parte del pueblo mexicano con~ 
tituyéndose asr en medio eficaz en la transmisión­
de valores, costumbres, aspiraciones, metas, for-­
mas de vida, etc. 

Otro aspecto fundamental de la fotonovela es 
su impl icación so6~al, es decir, 'a influencia que 

(38).- Morín B. citado por Romeo Rojas R. y Rosal­
ba Cruz, S. Op. Cit. Pág_ 49. 
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ejerce en el individuo considerado como integrante 
de un grupo social. En relación a ésto podemos me~ 
cionar que la fotonovela se origina y constituye -
dentro de las sociedades conocidas con el nombre -
de sociedades de consumo en las cuales de "lo que­
se trata es de aumentar el consumo para asf aumen­
tar la producción de bienes sociales, así como au­
mentar los provechos que consiga la clase detenta­
dora de los medios de producción, al vender bie- -
nes". (39)= 

Socialmente, es la llamada clase media la 
que se encuentra representada mayormente en las fo 
tonovelas, aunque por supuesto no creemos que sea­
la única clase social consumidora de éstas~ 

La clase media en México ha sido objeto de -
estudio con muchos investigadores entre los que se 
encuentra c~ Elu de Leñero quien nos dice que la -
clase media mexicana "comprende una extensa gama -
de fami I ¡as; dentro de las de los burócratas, has­
ta las de los profesionales, incluyendo a las de -
los comerciantes en pequeño, de técnicos, emplea-­
dos de oficina y de comercios" (40)~ 

El tipo de fami I ia clase media est~ formado­
generalmente por: un padre que trabaja y la mayor­
parte del día está fuera de su casa; una madre cu-

(39)a- From E~ Psicoanál isis de la Sociedad Contem 
poránea, Págs 1063 

(40)8- Elu de leñero C=, citado por Rome Rojas Ru~ 
y Rosalba Cruz S~ Op~ Cit. Pága 61. 
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yo trabajo principal es el arreglo de la casa y 
cuidado de los hijos cuyo trabajo es el estudio 
cuando son buenos hijos. Los integrantes del grupo 
fami liar representan valores sociales especfficos­
entre los que destacan los siguientes: 

a).- Valores femeninos, los que corresponden 
a lo que en nuestro país se considera que debe - -
"ser una mujer", que incluye valores como la abne­
gación, 'sumisión, reconocimiento de ser una buena~ 
y "madre ejemplar, la persóna que todo lo dá a ca!!! 
b i o de nada, incapaz de quej arse, hogareña, pro I í­
fica y sacrificada en "bien" de su fami I ¡a"~ 

b).- Valores mascul inos, que corresponden a-
lo que se entiende por "ser muy hombre"~ y que in­
cluye como primordial atributo y factor de triunf6 
la fuerza física, como forma de "hacerse respetar" 
por su fami I ia y demás personas con las cuales ti 
ne trato. Así también es parte de este tipo de va­
lores las manifestaciones "machistas" de este -
"ejemplar" padre de fami I ¡a, que de acuerdo a C~ -
EI6 de Leñero consisten en "una serie de mecanis-­
mos que I levan al hombre a comportarse a vecescco­
mo vi llano, en ocasiones receloso y rencoroso; - -
otras, charlatán y fanfarrón; la más, -conqu¡stado~ 
alegre y pendenciero, pero también sentimental y -
estoico" (41)" 

c).- Valores juveni les, que se refieren al -
comportamiento que deben tener los hijos a sus pa­
dres. Dentro de éstos se hallan la obediencia y el 

(41).- Elú de Leñero C., Op. Cit. Pág_ 62. 
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respeto .. 

Finalmente podemos afirmar que los argumen-­
tos de las fotonovelas giran alrededor de la con-­
servaci6n de todos los valores. 

II I .4.- LAS HISTORIETAS O COMICS 

Antes de comenzar a desarrol lar nuestro tra­
bajo cuyo propósito es el de presentar un panorama 
general de las historietas mexicanas y de anal izar 
algunos ejemplares de un caso en particular, quer~ 

mos dejar constancia de los motivos que vhemos teni 
do para hacerlo .. Por una parte no~ percatamos de -
que existen muy pocas investigaciones en nuestro -
pars que se hayan ocupado de el las ya sea de mane­
ra general o particular; por otra, la de conside-­
rar que el aspecto simple, inocente e Ingenuo que­
presentan los comics es aparente~ 

Empezaremos nuestro trabajo con una revisión 
histórica de la historieta de autor mexicano, las­
formas en que se ha dado a conocer y cuál es la i~ 

fluencia que ejerce en sus lectores, y en particu­
lar en la fami I ia mexicana= Más adelante, realiza-
remos un anál isis de algunos ejemplares de una h¡~ 
~or¡eta mexicana: La Famil ia Burr6n~ La elecci6n -
de este comic se debe a la relación directa de su­
contenido con nuestro tema básico: la fami I ia~ 

A principios del presente siglo comienzan 
fas importaciones a nuestro pafs de historietas 0-

comics norteamericanos que se transforman en un 
buen negocio a nivel nacional como resultado de 
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las intensas campañas de alfabetización que se I le 
van acabo apenas finalizada' la Revolución Mexica­
nas Sin embargo, debido a la escasez o tardanza de 
transportes, pronto nació la urgencia de crear his 
torietas producidas localmentea Es así como se - -
crea la primera historieta mexicana para el peri6-
dico Argos: Don Lupito, cuyo creador es Andrés Au­
·diffred. Más adelante en (1921) el perfódico El H~ 
raldo de México, requiere de una historieta y se -
la sol ¡cita a Salvador Pruneda, quien da a la luz-
pdbl ¡ca el comic llamado Don Catarino: 

En los años de 1925 y 1926 el perfódico El -
Universal, que atraviesa una etapa de escasez de -
material periodístico, organiza un concurso de co­
mics, en el que resulta vencedor Hugo Ti Ighman coh 
el co~¡c denominado "Mamerto y sus conocencias", -
el cual es una parodia del comic norteamericano 
Bringin'Up Father ó Educando a Papá= La historieta 
de Hugo Ti Ighman tiene como personaje principal a­
una pareja que es "rebbsantemente folklórica: él,­
charro invariable; el la de eterno rebozo, moño en-
las trenzas y vestido de jaripeo. El énfasis resul 
ta imprescindible; o sea exagera en el lenguaje y= 
en el vestido o sea quedará siempre en la zaga de­
los competidores extranjeros, mucho más hábi les en 
la presentaci6n y despl iegue de los personajes y -
en la fabricaci6n de anécdotas graciosos. De modo­
inevitable, el comic mexicano, para nacer, se afe­
rra a una consagración de moda y costumbre, se afi 
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I ia a un nacional ismo intensivo. (42). 

El concurso organizado por El Universal da -
oportunidad a que se creen nuevas pistorietas, en­
tre las que se cuentan: "Don Prudencio y su fami-­
I ia" y "Adelaido el Conquistador", de Juan Arthe-­
nac; "Chupamirto", de Jesós Acosta; "El seRor Pes­
taRa" de Andr~s Audiffred; "Rocambole" y "Primero-
II Rey de Mascavia" de Carlos Neve; "Chivo y Cha-­
va" de Bismarck Mier y "El Detective fisg6n" de Al 
fonso Ontiveros~ La importancia de todas estas hi~ 
torietas radica en que tienen como característica­
comón: "reflejar y publ ¡citar modos de vida"~ (43) 

En relaci6n a los creadores de las primeras­
historietas mexicanas, Cartos Monsiváis afirma: 
"no descubro en esta primer generación de moneros­
a un grupo de críticos sociales~ Aceptada la obvi~ 
dad: para el los lo importante fue entretener~ Pero 
sí seRalo en. tal exaltación costumbrista a la rei­
vindicación que otorga visibi I ¡dad (todo lo preca­
ria e involuntaria que se quiera) a personajes y -
situaciones exclurdos por lo comón del cánon de la 
prensa" z: (44) 

A finales del período nacional ista, en la dé 

(42)~- Monsiváis Cn, "Junto contigo le doy un -
apla~s6'al placer y al amor", "Revista Tex-­
tos No .. 9-10, Guadal ajara, Jal ~, 1975, Pág'., 
47 ~ 

(43) ,,- I bid a P ág .. ' 47" 
(44).- Op~ Cit._ "Págtt .48. 
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cada de los treintas, surge la segunda generaci6n­
de creadores de historietas las que ya no son pu­
bl ¡cadas en los periódicos sino que salen a la luz 
de manera independiente. De esta manera surge "Pa­
quín", en 1934, "Paquito Chico" en 1935, "PepínVl 

-

en 1936 y "Macaco" en 1937~ En relaci6n a la hist~ 
rieta Pepín, cuya vida I lega hasta 1954, Carlos 
Monsiváis seRala que: "En Pepín se ini6ian dos de-
los primeros industriales de la cultura popular: -
Yolanda Varg~s Dulch~ y Jos~ Gm Cruz"m (45)~ 

Yolanda Vargas Dulché escribe poco despu~s -
el argumento de otra historieta llamada Alma de Ni 
ñO I la que desemboca en el comic Memfn Pingüin" 
Así también durante esta etapa surge la historieta 
"Chamaco", que se convierte en fuerte competidora­
de 11 P ep í n 18 • 

En los dltimos aRos de la década de los -
treintas y.principios de los cuarentas, surgen di­
versos comics, tanto mexicanos como provenientes = 

de los Estados Unidos~ Entre los norteamericanos -
se encuentran: Dick Tracy, Ef Fant~sma y Superman~ 
Entre las mexicanas Juan sin Miedo de José Ga -
Cruz; Avalancha, El Vamp1ro Ten~broso y El Charro­
Misterioso, creadas por Tirado quien es el prlmer­
dibujante de la épóca industrial. 

La década de los treintas y hasta el año de-
1950 es la épbca de mayor producci6n y cal idad de­
las historietas mexicanas. Entre estas podemos men 
cionar a las siguientes: "A Batacazo limpio" y "la 

(45).- Ibid. Pág. 48. 
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Bruja Rogers" creadas por Rafael Aráiza en la d~ca 
da de los treintas; la Fami I ia Burrón, de Gabriel­
Vargas; Rolando el Rabioso de Gaspar Bolaños y los 
Super Sabios de Germán Butze creadas en los cuaren 
tas~ 

Ahora bien, el mejor logro que ha tenido la­
hist6rieta mexicana es la Fami I ia Burrón, que a6n­
circula en México convirti~ndose en la más antigua 
publ icación de este géneron En sus orígenes esta -
historieta ocupó algunas páginas del comic Pepín,­
para después pasar al denomcinado libro c6mico a fl 
nales de la d~cada de los cincuentas; semana tras­
semana aparecieron episodios completos compuestos­
de cien páginas cada unOtt Más adelante, en la d~c~ 
da de los sesentas, los ejemplares'de 100 páginas­
final izan para dar lugar a ejemplar~s compuestos -
de 36 páginas con episodios cerrados a 

Actualmente este comic ha tenido una serie -
de cambios: el alejamiento de su creador en la co~ 
fección de la historieta, la baja cal idad de los -
dibujos y colores, la resaltación de sus rasgos m2 
ral istas y la repetición de muchas de las avehtu-­
ras aparecidas en los ciencuentas y sesentasa To-­
das estas situaciones han repercutido en la Fami-­
I ia Burr6n, I~ cual atraviesa" por una etapa de de-
cadenciau 

Ahora bien ¿quiénes son los personajes y cu~ 

les son las caracterfsticas de cada uno de el los -
en esta historieta?a los personajes principales 
forman un matrimonio: Doña Borola Tacuche de Bu- -
rrón y su esposo Don Regino Burrón, quienes tienen 
tres hijos: Tejocote, Macuca y F6foro (adoptado)a-
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Otros personajes muchos de el los parentelas tam- -
bi€n aparecen en la Fami I ia Burr6n, son: Ruperto -
Tacuche (hermano de doña Borola) y Cristeta (tra -
por la rama" paterna de Borola y Ruperto que convi­
vieron con el la durante algan tiempo al quedar - -
hu€rfanos); Susano Cantarranas (padre de F6foro);­
doña Gamuza (quien habita en la misma vecindad que 
los Burr6n y trabaja lavando ropa ajena), Avel ino-" 
Pi longano (hijo"de doña Gamuza, poeta y enemigo 
acérrimo del trabajo); el Tractor (amigo del Tejo­
cote y pr~tendiente de Macuca); Páhfi lo Bonete, 
don Briagoberto Memelas (compadre de los Burr6n) y 
Juan6n Teporochasu 

Los rasgos de algunos de estos personajes 
son los siguientes: doña Borola Tacuche de Burrón­
es el personaje principal de la historieta y se au 
tonombra La Divina BorolaE Vive con su esposo don­
Regino en una vecindad ubicada en el Barrio de Te­
pito. Allí se dedica con gran habi I idad y entusias 
mo a "transar" al que puede y a negocios "chuecosTt 

como la organización de rifas de objetos que ~o le 
pe~tenecen, festivales donde el la es la "estrel la" 
pr i nc i pa 1, etc., los cua I es nunca tienen un buen -
fin ya que en el momento de realizarse surge un 
,-obst~cu lo í mprev ¡ sto hac i endoque todo se comp 1 ¡-­
que, por lo cual la Divina Borola se ve en serias­
dificultades. Por otra parte estos negocios "no 
los real iza sola, sino que arrastra con el la a al-
gunos de sus hijos, dirigiendo y tramando el la la-
"t "D R . B ' t' d ransa. on eg'lno urron, su esposo, no es a e 
actierdo con sus actividades por lo que el la trata­
de ocult~rselasj lo que casi siempre resulta impo­
sible .. ," 
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Dofta Borola es un personaje extrovertido que 
vive pendiente de todos los problemas que aquejan­
a los ¡nqui linos de la vecindad, tratando de dar-­
les consejos, prestarles ayuda según su criterio.-
Continuamente anda haciendo gala entre sus vecinos 
y amigos de grandes influencias que "tiene con por! 
ticos que ocupan puestos de gran jerarqufa, prome­
tiendoles "chambas" en el momento en que asr lo re 
quieran. En el pasado el la y su hermano Ruperto VI 

vieron con su tra Cristeta, quien los acogió al 
quedar en la orfandadm Doña Borola vivió con su 
tra hasta que se casó con don Regino, mientras que 
su hermano desde muy pequeño huyó de esta casa. El 
dinamismo e iniciativa de Borola se origina en bu~ 
na rnedidá en su origen de clase -evidenciado en su 
pelo) rubio, su piel blanca, su vestuario, etc~- -
que la lleva compulsivamente a buscar el ascenso -
social, el cual le es negado invariablemente~ Un -
aspecto interesante son sus actividades de líder -
del grupo que habita la vecindad. Su origen de c~~ 
se" le permite apropiarse de ese papel de manera c~ 
si automática y con resultados casi siempre desas­
trósos" 

Otro de los personajes de esta historieta me 
xicana es el esposo de doña'Borola: don Regino Bu­
rrón. De oficio peluquero, dueño de una peluquerfa 
llamada "El Rizo de Oro", donde es el único pe/u-­
quera, teniendo como ayudante en algunas labores -
senci I las a su hijo F6foro~ Los máximos valores de 
don Reg ¡no Burrón son I a honradez, la responsab i Ii. 
dad, el respeto y el ordena Es un personaje trmi-­
do, introvertido, metódico, rígido que trata de no 
crearse o tener problemas con los demás, cumpl ¡do­
con todas las,obl igaciones que corresponden a lo -
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que tradicionalmente se considera un "ejemplar" p~ 
dre de fami I ia, es decir, sufragar las necesidades 
elementales de su fami I ¡a, como la al imentaci6n y­
la habitaci6n y otras como comer con su fami I ia, -
escuchar sus problemas aunque no en un dialogo do~ 
de exista plena confianza, y aconsejarles sobre 16 
que deben hacer y tratando de señalarles lo más 
conveniente, según su propia experiencia. Don Regi 
no Burr6n es un personaje conformista, trabajador, 
que trata de "velar por el bien" de su fami lia, de 
crear una buena imagen de ésta ante los demás y a~ 

te el la misma, normar el comportamiento fami liar -
dentro de los cánones tradicionalmente aceptados -
en los que impera ante todo el deber, la obedien-­
cía y el respeto. 

Un aspecto no evidente de la personal ¡dad de 
este hombre que trabaja y duerme s610 en su resen­
timiento contra la sociedad que lo mantiene en la­
pobreza a pesar de su laboriosidad y su honradez.­
Este resenti~iento se expresa en la crftica mora­
I ¡sta, amarga, trmida y superficial que hace en su 
peluquerfa con sus cl ¡entes y en su casa con su fa 
mi I ¡a, que, por otra parte, constituyen casi todo­
su universo social. Gabriel Vargas al asignarle a­
don Regino un trabajo donde no tiene jefe ni em- -
pi eados mi ni m.i za I as ocas iones en que se vent i I en­
problemas laborales. Ciertamente muchos de los as­
pectos de la vida fami liar de don Regino son comu­
nes en la clase a que pertenece, pero el grupo de­
trabajadores que desempeñan sus labores de manera­
sol ¡taria es pequeña en la actual idadA 

La estructura matriarcal de la fami I ia Bu- -
r.r6h contras.ta con I as demás fam i I i as patr ¡arca I es-
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que pueblan la vecindad. Estas 61timas reflejan 
con mayor veracidad la real idad de la fami I ia mexJ. 
cana clase media y proletaria, asr como las conduc 
tas y actitudes más frecuentemente en estos caSOSR 

Los hijos de los Burrón son tres Regino hi-­
JO, apodado Tejocote, Macuca y Fófororu Estos serán 
los 61timos personajes cuyos rasgos serán descri-­
tos en este trabajo ya que son los que terminan de 
conformar la flamada fami I ia conyugal que ha sido­
objeto de nuestro estudioR Además en el caprtulo -
sexto se presentarán algunos casos cl rnicos de fa­
mi I ias mexicanas que corresponden a este tipo de -
fam i I ¡a. 

En lo que concierne al Tejocote éste es el -
hijo mayor de la fami I ia Burr6n. Es un muchacho e~ 
trovertido con sus amigos, estudiante perezoso, 
que no ocasiona grandes dificultades a sus padres­
y hermanos. En algunas ocasiones se ve metido en -
problemas pero ésto se debe a que su madre (doña -
Borola) lo obl iga a ayudarle en los "grandes" nego 
cios que real iza. La mayor parte de su tiempo la -
pasa con sus amigos "haciendo relajo" eventualmen­
te se I e ve en I,a pe I uquer ra" Cas i nunca externa -
opiniones sobre su vida presente y futura, es de-­
Clr, se desconocen sus expectativas de este tipo~ 

Por su parte Macuca es una ado', escente, estl:!. 
diante, que al igual que su hermano Tejocote es 
frecuentemente compañera involuntaria en las aven­
turas de su madrex Es respetuosa con sus padres y­
cumpl ida con los deberes que é~tos le imponen,_aun 
que algunas veces no está de acuerdo con el 10= Ayu 

, -
da a su madre en las labores del hogar y atiende a 
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su padre cuando ~ste regresa de la peluquerra. Su­
vida, como la de su hermano, se desarrol la casi 
por completo en el ámbito fami liar yfundamental-­
mente alrededor de la figura materna. 

El más pequeño de los hijos de la Fami I ia Bu 
rrón es F6foro, hijo adoptivo de éstaa De lunes a­
sábado, dfas en que se abre la peluque~ra, acompa­
ña a don Regino y lo ayuda en algunas labores sen­
ci I las como la limpieza y los mandados. Es un niño 
introvertido, trmido (como su padre adoptivo, con-
quien se identifica y charla frecuentemente), que­
na crea mayores problemas a su fami I ia& Cada vez -

que se encuentra en la calle a su padre (Susano C~ 
tarranas) se atemoriza pues éste trata de uti I izar 
lo para extorsionar a La Fami I ia Burrón. Foforito­
ejemplifica a los numerosos niños abandonados par­
Ia fami I ia que se disuelve. Es el hijo que Borola­
no ha educado ni integrado a su fami I ia. 

Ahora bien, con el propósito de ahondar en -
algunos de los contenidos ideológicos que este ca~ 
so particular de comic presenta en su temática, 
real izaremos el anál isis de algunos ejemplares de­
esta historieta publ icada en el año de 1977. 

El episodio del 16 de enero de 1977 presenta 
en la portada a la Fami I ia Burrón reunida. Ante la 
mirada reprobatoria de don Regino, Borola arregla­
los cabe I los de Tejocote para rizar I os en 'e I pe i n~ 
do de ~oda conocido como "afro"R Macuca, Fóforo y­
el perrito de la Fami I ia (Wi Ison) lucen ya sus res 
pectivos "afros"~ 

Las primeras ocho páginas del episodio trans 
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curren en un cl ima de discusión y acción cada vez­
más violenta entre Borola y los comerciantes del -
mercado del barrio. La "Divina", impósibi litada de 
cubrir el altísimo costo de los artículos de prim!;. 
ra necesidad, lucha verbal y físicamente con los -
vendedores hasta que es expulsada violentamente 
del mercadoa En la disputa dóRa Borola es recrimi­
nada por su carencia de recursos y el la reprocha a 
los puesteros suacti~ia~d mercanti I ¡~t~:'"¡Odio a 
las viejas que se acercan a mi puesto sin dinero!~ 
"yo también odio a los puesteros aprovechados, ca-
reros y ladrones". Macuca presencia conci I iatoria­
y pasivamente todo el proceso .. Expulsada del merca 
do Borola acompaRada de Macuca, se traslada a la -
peluquería de don Regino para recriminarle su inc~ 

pacidad para aportar el gasto fami liar necesario -
para cubrir los requerimientos al imenticiós de la­
fami! ia. Don Regino argumenta: "Razona, mujera Es~ 

tamos atravesando por una ~poca muy diffci l. Tie-­
nes que ayudarme". Borola contesta: "proveerme de­
dinero es asunto tuyo, nada más tuyo"u El Tejocote 
interviene para asegurarle a Borola que don Regino 
le entrega la total idad de sus ingresosn 

Borola,'acompaRándose con una guitarra, can­
ta lamentándose de su situación económica en térmi 
nos autocompasivos. A continuación le propone a su 
esposo un intercambio del rol fami liar que cada 
uno desempeRas Enojados ambos, disputan por la gui 
tarra. Esta se rompe. Col~rico, don Regino arroja­
a Borola fuera de la peluquería. Expulsada Borola, 
don Regino inicia su comp~ensivo discurso sobre la 
actitud de Borola, siendo interrumpido por una pe­
drada "en pleno lomo". La agresora Borola huye rá­
pidamente acompaRada de Macuca. 
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De inmediato Borola desarrol la un fantástico 
plan para ganar dinero. Este consiste en retornar­
a sus "exitosas" actividades de "vedette". Después 
de soñar unos minutos con este tema, decide insta­
lar en su vivienda un salón de bel lezaR El salón -
de belleza es publ icitado con mantas y de viva voz 
de la "Divina" Borola, que de inmediato recibe las 
primeras cl ¡entes. Estas quedan complacidas con la 
técnica de la improvisada "peinadora y cultora de­
belleza". 

Don Regino, a regañadientes, acepta las nue­
vas actividades de su esposa, ofreciendole algunos 
consejos~ Previamente le ha propuesto un pequeño -
aumento en el "gasto" para que se retire de sus re 
cientes actividades y se ocupe solamente de las ac 
tívidades domésticas~ Este aumento es rechazado 
por Borola. 

Finalmente, Borola I leva a cabo lo que espe­
ra sea su mejor trabajo: peinar y teñir el cabel lo 
de doña Sandra, una señora adinerada que vive en -
una casa cercana. De acuerdo con la tendencia que­
se maneja en casi todos los demás rúmeros de esta­
historieta, Borola fracasa ostentosamente dejando­
"pelona" a doña Sandra. 

Como epflogo, el marido de doña Sandra irru~ 

pe en la peluquerfa de don Regino, y lo persigue -
a balazos. Tras el los corren el Tejocote y Fóforo~ 

En el episodio del 13 de febrero de 1977 en­
contramos que en la portada~ doña Borola mide la 
altura de un señor tan pequeño como don Regino, 
que contempla divertido la escena. 
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La historieta se inicia con doña Borola y Ma 
cuca caminando "elegantemente" vestidas por una ca 
I le concurrida~ Al descubrir en la esquina a la 
"señora Luci la Botija de Giraf6n" trata de esquI-­
varia, recordando que ha prometido hacerle un fa-­
vor y "no me acord€ más de €I". 

Al ser vista Borola se detiene y platica con 
doña Luci la Botija que le recuerda el favor prome­
tido a Este consiste en que don Regino, gracias a -
su amistad con "gerentes y chorro-mi I lonarios" se­
gún Boro I a, I e encuentre emp leo a don At i I ano G ir.§!. 
f6n, esposo de doña Luci~a= Borola le asegura que­
don Regino habrá de encontrarle trabajo a don Ati­
lano. 

Al I legar a su casa Borola informa a don Re­
gimo del compromiso que ha contraído, resisti€ndo­
se su esposo a ocuparse del ·caso= 

Al día siguiente, don Regino intenta marchar 
se de su casa muy temprano, para evitar la entre-­
vista con don Ati lano. Antes llega €ste asegurando 
que "más vale I legar una hora antes, que un minuto 
después"" 

Con bastante cordial ¡dad, ambos platican, 
don Regino inquiere sobre las habi I ¡dades de Ati la 
no .. Este, ¡gua I de pequeño que Reg i no, le i nforma­
que se siente dispuesto a desempeñar cualquier tr..Q 
bajou Durante algunos años trabaj6 de payaso en un 
circo, pero hubo de retirarse por celos ya que los 
enanos de I circo miraban con -¡ ns i stenc i a a su esp.Q 
sa. Don Regino le señala la "crisis de desempleo"­
que impera, pero promete hacer todo lo posible y -
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don Ati lano se despideuYa a solas con Borola le -
informa que no cree posible ocuparse del asunto da 
da la corta estatura de Ati lano. Borola le respon­
de que el la resolverá sola el problema. 

Para lograr lo anterior, doña Borola organi­
za un pelea de box en la vecindad. Contrata a Paco 
rro un niño dela vecindad y a don Ati lano, que se 
presentará disfrazado de infante. El día de la pe-
lea (sábado) don Ati lano recibe una golpiza de Pa­
corro, mientras Borola cuenta sus gananciasa Boro­
la es obl igada por Regino a repartirlas entre don­
Ati lano, que qued6 "motado como camote" y el triun 
fador "Pacorro". 

Para un comentario de los episodios señala-­
dos observamos que como factor fundamental para el 
desarrol lo de ambos episodios se presentó un aspe.s, 
to econ6mico: la imposibi I idad de cubrir el gasto­
diario de la fami I ia y el desempleo de un pater-fa 
mi I ia. Doña Borola se avoca a fa soluci6n, en una­
actitud bastante general izada en nuestro país. Lo­
humorístico de las situaciones se deriva de los m~ 
todos y el lenguaje uti I izados. Doña Borola arras­
tra tras de sí a toda la fami I ia en sus aCClones,­
aunque los demás miembros del grupo adaptan casi -
siempre actitudes pasivas. La madre representa la­
solución, tantas veces fracasada. 
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CAPITULO IV 

LA FAMILIA MEXICANA EN LAS CLASES SOCIALES 

IV.l=- ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA FAMILIA MEXI­
CANA 

Durante la época prehispánica las mujeres se 
encontraban excluidas por completo de las activida 
des públ ica (de gobierno, guerreras, etcn) y sus -
funciones básicas se desarrollaban en el seno del­
hogar lO Sin embargo, la i mportanc i a fund/amenta I de­
la naturaleza y las actividades agrícolas para la­
supervivéncia de estos pueblos, determinó que las­
deidades femeninas que las simbol izaban adquirie-­
ran una importancia definitiva en las rel igiones-­
del mundo prehispánicoll Asi, por ejemplo, la luna, 
deidad femenina, tenía casi el mismo valor que su­
contraparte el sol, deidad mascul inar. Como un re-­
flejo de lo anterior, la mujer, si bien reducida a 
las labores hogareñas, era tratada con relativo 
respeto; incluso algunas de sus funciones eran al 
tamente est,j madas, vgr m I as mujeres que mor í an de­
parto se ganaban por ese hecho su ingreso al "pa-­
raiso"" 

La situación descrita anteriormente sufríó -
un cambio radical y violento durante la conquista­
española y a través de toda la época colonial. Uno 
de los fenómenos más importantes ocurrido entonces 
fue el mestizaje. Este, si se observa críticamen-­
te, no fue en real ¡dad más que un mestizaje a me-­
días. Es decir, que se da la unión reproductora e~ 
tre español e india, en tanto que su contraparti-­
da, entre española e indio, no ocurre sino excep-­
cionalmente (Juárez, indio puro y Margarita Maza,-
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criol la, son una de esas excepciones). 

Como dato curioso señalaremos que el primer­
mestizaje en M~x¡co surgi6 de la unión de un espa­
ñol, Gonzalo Guerrero, naufrago en un viaje que 
parti6 del Darri~n a Santo Domingo, y una princesa 
maya, Itpi lotzama, hija del cacique de Chetumal R -

En esta uni6n, ocurrida en 1519 en la cual se pro­
crearon tres hijos, el conquistado era Gonzalo, el 
cual pasarfa posteriormente de su condici6n origi 
,nal de prisionero a ocupar una importante posici6n 
en las fi las de los ej~rcitos mayas hasta sucumbir 
fina~mente en la defensa del territorio y la cultú 
ra de su pueblo adoptivo. 

Durante la colonia la mujer indígena, al - -
igual que el hombre, es reducida a la más infaman­
te condici6nx Toda clase de atropel los y explota-­
ciones se ejercen contra el la por parte de los co~ 
quistadores" Una gran parte de dichos atropel los -
caerán sobre su cuerpo, creandose así el núcleo de 
un problema psicol6gico que trasciende hasta nues­
tros días~ Esto es, que los miembros de cada fami-
I ia hubieron de presenciar repetidas veces el ava­
sal lamiento en todos los 6rdenes en las mujeres 
miembros de la fami I ia. los sentimientos y emocio­
nes resultantes de esta situaci6n adquieren una di 
mensi6n social que impactará profundamente la es-­
tructura psicol6gica de los vencidos y que, por di 
cha vía psicol6gica, trascenderá hasta nuestros 
días. lo anterior cobra expresi6n en múltiples el 
mentos; tal es el caso de la virgen de Guadalupe -
(madre~ esta si pura, de todos los mexicanos); la­
Mal inche (mujer indfgena traidora a su raza) La 
"Chingada" (palabra de mciltiples significados, mu-
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chos de el los sexuales, para aludir a relaciones -
de carácter violento)~ En este cl ima de violacio-­
nes 'y abusos genera I izados respecto de" cuerpo de­
la mujer indrgena se incuban los sentimientos y t~ 
rrores del mexicano respecto a cuestiones como la-
virginidad, la viri I ¡dad, el respeto a la madre, -
la relaci6n con los hijos, etc. Diffci Imente puede 
darse un campo social más paranoide que éste en 
donde las mujeres (madres, esposas, hermanas, -
etce) ven cotidianamente violadas las relaciones -
sexuales y amorosas que mantienen en el §mbito fa­
mil i ar. E I caso de I llamado "Derecho de Pernada",­
ejercido por encomenderos, curas y hacendados du-­
rante toda la colonia y hasta principios de nues~­
tro siglo, i lustra en parte la violencia imperante 
en este sentido .. 

A tódo lo anterior hubo de sumarse, respecto 
de la mujer, la agresividad del varón sometido 
que, impotente para descargarla sobre sus conquis­
tadores, revertfa sobre su compañera de infortu- -
niosm Es decir, que la represión que el hombre su­
frfa en los diversos aspectos de su vida (sexual,­
económica, cultural, etc~) encontraba en la fami~­
I ia su v&lvula de escape más comunmente uti I izada, 
complementada con las "fiestas", generalmente fini! 
I izadas en derroches de violencia, con las renci-­
I fas fami liares, de aspectos igualmente trágicos,­
etc. 

En cuanto a la organización económica y so-­
cial de esta época, consiste fundamentalmente en -
el sistema de encomiendas: dotación de grandes ex­
tensiones de tierra y de todos sus pobladores indf 
genas a los señores "encomenderos", los cuales - -
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ejercen un poder absoluto de "vida y muerte" sobre 
lo que se encontrase en esas extensiones. 

En los grupos humanos donde el mestizaje se­
había real izado en proporciones mínimas surge cul­
turalmente como factor de supervivencia, una fuer­
te tendencia al hermetismo tanto a nivel de grupo­
como individualmente= Esta característica trascen­
derá hasta nuestros dras~ Octavio Paz seRa/a: "el­
hermeti smo e-s un recurso de nuestro rece lo y deseo!!, 
fianza. Muestra que instintivamente consideramos -
pel igroso al medio que nos rodea~ Esta reacci6n se 
justifica si se piensa en lo que ha sido nuestra -
historia y en el carácter de la sociedad que hemos 
creado" ~ (46)" 

En este cerrarse sobre sr mismos de los gru­
pos colonizados -para poder sobrevivir, jug6 un p~ 
pel importante- la fami I ia= Nosotros consideramos­
que en e caso la fami I ia deja de ser un instru­
mento puesto al servicio de la dominación social 
para convertirse en un ámbito de lucha donde se 
transmiten los valores culturalesj perseguidos y -

se organiza la resistencia a la cultura extranje-­
ra .. Los agentes de colonizaci6n cultural comision!! 
dos por los conquistadores para vencer esa resis-­
tencia fueron los frai les. A pesar de su inegable­
habi I idad, la vital idad de las culturas conquista­
das permiti6 que éstas trascendieran en parte has­
ta nuestros días. De esta lucha surgieron multitud 

(46).- Paz, Oa, El Laberinto de la Soledad, Fondo­
de Cultura Econ6mica, México, D.F~,·'1973, -
Pág. 180" 
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de elementos culturales y psiéólógicos que confor­
man al m~x¡ca~o actual~ 

La independencia, excepto en el campo estris 
tamente poi ítico, ocasionó pocos cambios en las di 
mensiones económicas, sociales y psicológicas imp~ 

rantes en nuestro país: los criol los, al ascender­
al poder, no logran transformaciones de fondo en 
la estructura socialmex¡cana~ Sin embargo, y so-­
bre todo en el aspecto legal ¡sta, introducen algu­
nas reformas sobre la situación jurídica de las 
clases dominadasn Al mismo tiempo, el movimiento -
de independencia dá lugar a la aparición de diver­
sos heroes nacionales, así como de algunas heror~­
nas. Entre estas últimas se encuentran Leona Vica­
rio, Josefa Ortíz de Domínguez, etc~ Aparecen así­
algunas figuras femeninas a las cuales se les per­
mite participar en el hacer histórico, aún cuando­
su participación se dé como un simple respaldo a -
las actividades de sus respectivos maridos (Andrés 
Quintana Roo y el Corregidor)~ Esta participación­
condicionada respecto del marido se ha mantenido 
en gran medida hasta nuestros días: recuérdese el­
papel de la mujer en la guerra contra la interven­
ción francesa asf como el de las soldaderas d~ran­
te la re~olución de 1910. Es decir, que si bien la 
mujer participa ya en acciones sociales lo hace 
cumpl ¡endo funciones de tipo fami I ¡ar, por ejem~-~ 
pi o: I as so I daderas coc i naban, lavaban I a ropa, 
etc., de sus respectivos "juanes" revolucionarios" 
Intelectualmente, los adelantos eran prácticamente 
nulos y asf "cuando una conspiradora, doRa Josefa­
Ortfz de Domfnguez quiere avisar al cura Hidalgo -
qu~ han sido descubiertos, no puede manuscribir su 
recado porque no sabe escribir. Y otra de nuestras 
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heroínas doña Leona Vicario, es tan ignorante a p~ 
sar de sus lecturas de autodidacta que,;en cierta­
ocasión en que se ocupaba de faenas de la cocina y 
se hirió con un cuchi I lo en un dedo, quedó maravi­
I lada de que la sangre que manaba de la herida no-
hubiera sido azul sino roja, roja como la de la 
servidumbre que le servra". (47) 

La ampl iación en la rama de servicios, como­
consecuencia de la nueva estructura independentis­
ta, puso la base para el surgimiento de una inci-­
piente clase.media cuyo retrato femenino dlev6 -'­
a cabo la marqu~sa Calderón de la Barca, en 1840:­
"Hablando en t~rm¡nos generales he de deciros que­
las sefioras y señoritas mexicanas, escriben, leen­
y toca un poco, cosen y cuidan sus casas y de sus­
hijos~ Cuando digo que leen quiere decir que saben 
leer; cuando digo que escriben no quiero decir que 
lo hagan siempre con buena ortograffa y cuando di~ 
go que tocan no afirmo que posean en su mayorra co 
nocimientos musicaíesllili) PerÓ si las muchachas m!: 
xlcanas son ignorantes muy rara vez se les hecha -
de vero Poseen un tacto sorprendente y nunca co- -
rren el riesgo de sal irse de su medio"k (48)~ 

Rosario Castellanos, comentando la obra lite 
raria de la marquesa, señala: "Monjas devotas, - -
amas de casa impecables, hijas, esposas y madres -
dóci les .. (.m2) La otra cara de la moneda la ve la-

(47).- Castellanos RR, Mujer que sabe Latfn, Bi- -
bl ¡oteca S"Er-P México, D"F .. , 1973, Pág" 27,. 

( 48 ) ,,- I bid ~ P ág ~ 164 " 
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las metr~pol is. El romanticismo alcanza altos niv~ 
les de difusión entre las clases media y alta. Su~ 
gen una serie de obras I iterarías que con diversos 
cambios habrán de I legar hasta nuestros días, vgr. 
algunos poemas contemporáneamente convertidos en -

-canciones populares. 

Como consecuencia del triunfo sobre 1a ínter 
vención francesa, se consol ida el Estado Mexicano­
y se inicia el desarrol lo de una ideologfa nacion.§! 
lista, que persiste hasta nuestros días. Correspon 
dió al grupo jurista la elaboración de los elemen~ 
tos fundamentales de esta ideología. 

Sin embargo, la imitación de las costumbres­
europeas ya mencionada: por parte de las clases pu­
dientes de algunas ciudades del país no alter6 la­
estructura psicológica de esas fami I ias, y mucho -
menos repercutió en la estructura de las fami I ias­
de menores recursos. Todas el las se mantuvieron 
"fieles" a sus principios básicos. 

Las tres décadas de dictadura profirista se­
tradujeron en un dominio férreo orientado a mante­
ner los privi legios del grupo dominante sobre las­
clases explotadas, las cuales vieron esfumarse in­
clusive los pequeños beneficios sociales que les -
conferfa la Constitución liberal de 1857. La fami­
lía, s.obre.todo en el :medi-o rura 1, queda co locada en-
situación regenteada, semejante a la de la etapa -

I colonial. Los trabajadores del campo son confina--
dos en las haciendas y la mujer ha de sufrir, ade­
más, la pérdida aún de los mínimos derechos sobre­
su cuerpo. Igualmente, el sistema de " levas" porfl 
ristas alteraba violentamente la organización fami 
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Ijar. Como nuevo fenómeno social aparece la fami-­
lía obrera, como consecuencia de la incipiente in­
dustrial ización del pafs; esta fami I ia sufrirfa 
igualmente la explotación y represión del "orden"­
porfiriano. 

El movimiento revolucionario iniciado en - -
1910 ocasiona una movi I idad social por todo nues-­
tro territorio, se da también un fenómeno novedo-­
so; la fami I ia , principalmente la campesina, parti 
cipa ampl iamente, aunque siga haciéndolo en apoyo­
del padre revolucionario. Principalmente las fami­
I ias del norte de México se trasladan por todo 
nuestro territorio de acuerdo con los vaivenes po­
Ifticos y mil itares. En algunos casos, como en el­
de las tropas zapatistas, la resistencia a la movi 
I i zac ión menc i onada tiene efectos mil itares negati 
vos para el ~as. Es decir, que el apego de la fami­
I ia revolucionaria, seguidora de Zapata, a sus ti~ 
rras de or¡gen~ en func¡6~ de sus anhelos de pro-~ 
piedad, determina un arraigo que I imita seriamente 
su potencial revolucionario. Polfticamente lo ant~ 
rior se traducirá en el triunfo mi litar y la toma­
del poder por parte de los grupos del norte del 
pafs, cuyos Ifderes, muchos de el los provenientes­
de la emergente clase media, quedarán al frente 
del gobierno nacional durante varias décadas. 

Después de aproximadamente dos décadas de lu 
chas internas entre los caudil los triunfantes, se­
inician los dos fenómenos económicos que conforma­
rán socialmente a nuestro pafs hasta la década de­
los cincuentas: la Reforma Agraria y la industria­
I ización del pafs. 
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La Reforma Agraria, proporcIona tierras a 
una parte de las fami I ¡as campesinas, con miras a­
lograr su arraigo en el medio rura.l y cierto pro-­
greso económico. El número de fami I ¡as rurales que 
no logra obtener tierras dé cultivo, asf s~an de -
bajo rendimiento, habría de ir en constante aGmen­
to debido a la explosión demográfica y al acapara­
miento de grandes extensiones por parte de unos 
cuantos. Lo anterior, habría de constituirse en 
una de las causas fundamentales de la migración 
del campo a las ciudades; las cuales, principalme~ 
te la ciudad de México han tenido en muchos casos­
crecimientos desorbitados. Se incrementó asf, en -
grandes proporciones, los asentamientos de fami~ -
I ias campesinas en las grandes ciudades, principal 
ment~ en las zonas periféricas, las cuales adqui~ 
ren la estructura descrita por Oscar Lewis como r!:, 
sultado de sus estudios sobre la fami I ia Sánchez~ 

Una pequeña proporción de fami I ias emigran-­
tes de las mencionadas anteriormente han logrado -
encontrar co I ocac i ón en' los procesos de i ndustr i a­
I ización que surgen de manera considerable a par--
tir de la década de los cuarentas, aprovechando la 
coyuntura planteada por la Segunda Guerra Mundial. 
Surge así l·a clase y la fami I ia proletaria, en di~ 
mensiqnes ya importantes, las cuales serán objeto­
de una fuerte influencia ideológica, lo cual se 
ejercerá fundamentalmente a través de la clase me­
dia" 

La clase media constituye, en nuestro pafs y 
en buena parte del área latinoamericana, uno de 
los casos más interesantes. Estrato social confl ic 
tivo por excelencia, se ve convertido en el campo-
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de batal la donde luchan lós elementos sociocultura 
les campesinos y proletarios, sus antecedentes hi~ 
tóricos y sus tendencias de asimi lación a las cIa­
ses dominantes. A través del largo proceso históri 
co reseñado brevemente se ha constituido la estruE 
tura social cultural de la fami I ia mexicana, y ~ ~ 

aceptando de antemano el alto grado de dificultad­
que representa configurar la tipologfa caracteroló 
gica de una determinada clase social, señalaremos­
por una parte, algunas cuestiones relacionadas con 
lo que se entiende por carácter social y por otra­
los rasgos caracterológicos de dichas clases. 

En un sentido dinámico el concepto de carác­
ter fue uno de los descubrimientos que real izó SiB 
mundo Freudi'" el cuá I fue i nc I uii-do dentro de su teó­
rra de la 'ibido. Es por el lo que señala q~e "Lo -
esencial en el hombre no es su conducta ya sea ~s­
ta explfcita o implfcita ~ino las pasiones o ener­
g í as que se esconden- detrás de el las" Estas pas i 0-

nes pueden ser conocidas o desconocidas para el '­
hombre que las experimenta, es decir, conscientes­
e inconscientes. (50) 

Posteriormente, el concepto de carácter fue­
desarrol lado por Wi 'helm Reich, en su libro Anál ¡­
sis del carácter. Sin embargo quien mayores aporta 
ciones ha hecho sobre el particular es el Dr. -

(50).- C6rdova, C. A~, La Dimensióri Humana del Ac­
cídente',del Tt'abajo, "Direééión General de -
Medicina y Seguridad en el trabajo, Secret~ 
rfa del Trabajo y Previsión Social, M~xico, 

D.F., 1976, Pág., 74. 
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Erich Fromm, siendo uno de los representantes en -
Norte-América de la tesis sobre CARACTER SOCIAL. -
Su contribución se dirige sobre todo a enfatizar -
la necesidad de considerar en el estudio de la pe~ 
sonal idad total del individuo los factores, los v..§!. 
lores y las normas éticas, Define al carácter como 
"la forma (rel'ativamente permanente) en la que la­
energfa humana es canal izada en los procesos de 
asimi lación y social ización" (51). Define al pri-­
mer proceso como aquel proceso de la vida del hom­
bre en el cual éste se relaciona con el mundo ad-­
quiriendo y as~mi landa objetos, y al segundo, como 
aquel proceso de la vida del hombre en el cual és­
te se pone en contacto con el mundo por medio de -
las relaciones que establece con otras personas 0-

consigo mismo~ La entidad básica del proceso so~ -
c¡a~ es el individuo y para entender la dinámica -
del proceso social debemos entender 1a dinámica de 
los procesos psicológicos que operan dentro de él, 
asf como para entenderlo debemos observarlo en el­
marco de la cultura que ~o moldea~ 

El desarrol lo del concepto de carácter se h..§!. 
I la ampl ¡amente expuesto a través de gran parte de 
la obra del Dry Fromm, particularmente la que se -
refiere al CARACTER SOCIAL, el cual ha sido una de 
sus aportaciones a la teorfa psicosnal ftica. Defi­
ne a éste como "el~na6re6 de "la estructura de ca-­
rácter compartida por la mayoría de los individuos 

(51).- Fromm, E., Etica y Psicoanál r~¡Si Fondo de 
Cultura Económica, México, D .. F., 1957, Pág. 
72. 
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de la misma cultura". (52) Asf tambi~n, seRala que 
la función del car~cter social consiste en "mol- _. 
dear y canal izar las energías de los individuos de 
una determinada sociedad de tal suerte, que su co.!! 
ducta no sea asunto de discusión consciente en - -
cuanto a seguir o no seguir la norma social, sino­
asunto de querer obrar como tienen que obrar, en-­
contrando al mismo tiempo placer en obrar como 10-
requiere la cultura. (53) 

IV.2.1. LA FAMILIA CAMPESINA 

La fami I ia campesina en México presenta las­
siguientes características: 

Desde la infancia se establecen algunas dife 
rencias entre los infantes varón y hembra; el va-­
rón proporciona al padre la seguridad de un apoyo­
laboral en el futuro y, en menor grado - respecto­
a otras clases sociales - la permanencia de su ap~ 
I I ido. 

La formación del carácter en la niRez según­
un estudio real izado en un poblado campesino por -
el Dr. Fromm y el Dr. Maccoby~y expuesto en su 1 i­
bro "Sociopsicoanál isis del Campesino Mexicano", -
~eñala que el carácter de la madre es un factor de 

(52).- Fromm, E., Psicoanál isis de la Sociedad con 
temporanea, Fondo de Cultura Economica, Mé­
XICO, D"F", 1956, Pág. 71" 

(53).- Ibid, Pág. 72. 
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cisivo en esta etapa y que algunas madres de este­
poblado emplean una serie de mecanismos por medio­
de los cua I es fuerzan a sus ni Jos a maritenet" re I ac;.2 
nes simbióticas más allá de la etapa en la que la­
simbiosis es necesaria desde un punto de vista bi.2 
lóg¡co~ Asimismo, observaron que las normas cultu­
rales existentes en el poblado refuerzan la perma­
nencia de los niños cerca de sus madres y que es-­
tas son más consentidoras con los niños y más es-­
trictas con las niñas. 

Señalan que la mayoría de los padres contro-
lan el impulso de jugar con los niños, porque .­
creen que este comportamiento será tomado por el -
niño como una ligereza de parte del padre y de es­
ta manera, éste no será objeto de respeto. Al niño 
se le enseña que será protegido por su fami I ia 
siempre y cuando se quede cerca de su casa. 

La adaptación del niño es moldeada por medio 
del castigo a la desobediencia, ya que los padres­
cuando no son obedecidos actúan severamente en al­
gunas ocasiones y retiran al niño de la escuela p,2 
niéndolo a trabajar, siendo de mayor importancia -
éste aspecto que el aprovechamiento en la escuelan 
Sin embargo, hay que señalar que esta situación de 
poner a trabajar los padres a sus hijos se debe so 
bre todo a que el dinero que el padre gana no al-­
canza para el sustento de toda la fami I ia. 

Por su parte la escuela refuerza más el as-­
pecto cultural por medio de la obediencia estríc-­
ta. No impulsa a los niños hacia la imag~nación, -
original I idad, ni a que razonen por sí mismós~ En­
el la se les enseña a que repitan lo que dice la 
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maest~a y que memoricen lecciones. Al niRo desobe­
diente se le ridicul iza o se le deja sin recreo. -
La ausencia del maestro hace que el niRo sea 'más -
activo y juguet6n. En lo general el castigo es más 
fre~~ente y el premio es casi nulo. 

Los niRos se '~e~antan para ir a los campos -
con sus padres antes de ir a la escuela ahf apren­
den a cultivar, a usar y cuidar las herramientas -
de'trabajo, a cuidar a los animales y a apl icar 
ferti I izantes o insecticidas. Asimismo, aprenden -
algo sobre la construcci6n y cuidado de las casas. 
Las niRas por su parte, deben aprender a cocinar,­
cu i dar de los bebés, I i mp i ar I a casa, lavar, co- -
ser, remendar, bordar, cuidar las plantas de la ca 
sa y los animales domésticos. Más o menos a la - -
edad de 8 aRos los niRos tienen más libertad de va 
gar lejos de su casa y de jugar, mientras que los­
padres son más estrictos y protectores de las ni-­
Ras. A esta misma edad los niRos y las niRas empi~ 
zan a jugar en grupos separados. Es asf como "en -
los juegos de las niRas, especialmente de los 8 
afios a la pubertad, se hace hincapié en los juegos 
que simb61 icamente representan la amenaza del ma-­
cho predatorio contra la pura e indefensa hembra". 
(54). En su estudio, los Ores. Fromm y Maccoby ca!!. 
cluyen que el proceso de educación, en la casa y -
en la escuela tiende a debi I ¡tar más que a refor-­
zar el carácter del niRofi Asf también seRalan que­
~de los 6 a los 16 (aRos) aumenta el predominio de 

(54).- Fromm, Ew y Maccoby, Mu, Sociopsicoanál isis 
del Campesino Mexicano, Fondo de Cultura 
Econ6mica, México, D .. F., 1973, Pág .. 249. 
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la sumisi6n, la receptividad y la capacidad de de­
jarse explotar ••• Mientras que disminuye el 'temor­
a ser comido, el temor a la madre puede ser trans­
formado más tarde en miedo a ser abandonado y ridl 
cul izado si no se conforma. Estos nuevos temores -
reflejan los métodos que los padres han uti I i~ado­
para reforarzar la obediencia". [55) Los niRos ma~ 
yores también empiezan a temer la intimidad y la -
sexual idad y de esta manera aumenta el temor dire~ 
to a los padres, especialmente a la madre a quien­
ven como más pel igrosa y potencialmente más des- -
tructiva .. 

Observamos asf c6mo desde la infancia se es-
·tablecen diferencias entre los sexos. De esta for­
ma los autores encontraron que los hombres son más 
dominantes que las mujeres y que tienden a ser más 
i ndu I gentes pero tamb i én aman i festar su tenden-:'­
cfas sádicas, y que en las mujeres inicia su proc~ 
so de formaci6n aan antes del nacimiento ya que la 
persona encargada del parto cobra hasta el doble -
en sus honorarios si el producto es var6n. Por su­
parte, el amor y la sumisi6n combinados con maso-­
qUlsmo son los rasgos femeninos predominantes. 

Otra caracterfstica de los hombres de este -
poblado campesino son la: suspicacia, cautela y p.,2 
sesi6n de sus cosas, considerando a su mujer y a -
sus hijos también como posesiones. Asf el hombre -
puede ser infiel a su mujer y no sentirló asf mie~ 
tras mantega a su fami I ia. Los esposos son en gen~ 
ral poco cariñosos, creen que la relación ideal en 

(55).- Ibid, Pág. 255. 
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tre los sexos es la del dominio de un hombre fuer­
te y responsable. El goce sexual en las mujeres es 
considerado indecente. 

Por otra parte, al preguntárJes a las muje-­
res que opinaban sobre el machismo respondieron 
que era una expresión de inmadurez y debi I idad del 
hombre. Así también, se pudo observar que entre 
más alto se encuentre el hombre .en relación al as­
pecto económico más probabi I idades existen de que­
mantenga la autoridad tradicional del macho. Los -
rasgos más valorados en las mujeres son la abnega­
c i 6n el sufr ir .s i n quejarse, un "feroz amor mater­
nal", la modestia y Ja suñ1Ís,ión. 

El alcohol ismo destaca como vehículo de di-­
versión y evasión ante la ausencia de eventos cul­
turales. El 32 % de los hombres mayores de 40 aRos 
son alcohol icos, por lo; que &ste representa un gr~ 
ve problema económico y social que tiene lamenta-­
bies y drámaticas consecuencias; el despi Ifarro de 
los escasos recursos fami liares, la violencia que­
en ocasiones I lega hasta el crimen, los daRos a la 
salud de los descendientes, etc. Para final izar, -
podemos seRalar que Fromm y Maccoby distinguen cu~ 
tro causas fundamentales que generan el alto consu 
mo de bebidas embriagantes: 

1*- Culturales. Impl ican la falta de institu 
ciones y de actividades culturales. 

I I.~ Psicológicas. Se refieren a las motiva­
ciones inconscientes que determinan el consumo del 
al coho I • 
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II 1.- Ps~cosociales. Se refiere a los patro­
nes y confl ictos ínterpersonales, especialmente e~ 
tre los sexos, que refuerza el impulso de beber. 

IV~- Económicas. Se refieren a las presiones 
económicas que afectan la estructura del carácter­
e incrementan la posibi I idad del alcohol ismo. 

IV~2.2.- LA FAMILIA DE CLASE PROLETARIA. 

Aunque el proletariado en México apareció 
desde varios siglos atrás, es realmente a fines 
del siglo pasado cuando se inicia un crecimiento -
apreciable en su número. La industrial ización fi-­
nanciada por capital extranjero I levada a cabo du­
rante el porfiriato permitió la expansión de la 
clase obrera en el Val lede México y en algunas 
otras ciudades de provinciaa 

La situación de explotación extrema que pre­
valeció en las fábricas durante el r€gimen porfi-­
rista originó diversos movimientos de protesta co­
mo los de Cananea y Río Blanco, con objeto básica­
mente de lograr atenuar las condiciones tan inhum~ 

nas de trabajo y de vida imperantes. 

Posteriormente, los obreros se organizan en­
diversas agrupac iones si nd ¡ca les de,1 tipo anarco-­
sindical ista a través de las cuales participarán -
en los movimientos contra la dictadura porfirista, 
casi siempre sin una conciencia poi ítica o de cia­
se. Los diversos sindicatos se agruparfan en los -
treintas en la Confederación de Trabajadores Mexi­
canos. En es.ta misma década se inicia el creclmlen 
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to numérico de la clase obrera a través de los pr2 
cesos de industrial ización que I leva a cabo el Es~ 

tado, el capital privado nacional y el capital ex­
tranjero. 

El crecimiento industrial de nuestro país se 
ha local izado en áreas específicas como el Val le -
de México, Nuevo León y GuadaJajara .. Esto ba deter. 
minado fenómenos migratorios sel campo hacia esos­
centros industriales~ Este mismo fenómeno determi­
na un reciente antecedente campesino de la clase -
obrera mexicana. 

La fami I ia obrera habita en las barriadas de 
las zonas industriales, es decir en lugares cerca­
nos a la fábrica donde trabajan o en sitios muy I~ 

janos de el las. Frecuentemente en estos lugares 
conviven más de una fami I ia en una sola casa-habi­
tación, ya que este tipo de fami [ias son m~y nume­
rosas. 

Por otra parte, el padre de la fami I la prol~ 
taria puede cesar en sus actividades como obrero -
para ocuparse de trabajos caracter í st i cos de I I um­
pen proletario. Igualmente algan otro miembro de-­
esta fami I ia puede ocuparse en actividades corres­
pondientes a otro estrato social. E~ta diversidad­
de ocupaciones en el seno de una misma fami I ia pr2 
letaria puede ocasionar distinciones entre sus - -
miembros .. 

Ideológicamente la fami fía proletaria canse!:. 
va muchos rasgos de sus antecesores campesinos y -
trata de adoptar algunos otros de la clase media.­
Por lo general, la familia proletaria vive en coh-
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diciones de hacinamiento¡ carece de vida privada¡­
presenta un elevado consumo alcohól ico¡ con alguna 
frecuencia ocurren incidentes violentos en el seno 
de la fami I ia¡ la pareja vive en ~nión libre o ma­
trimonio no legal izado; presenta un fndice relati­
vamente alto de abandono ya sea de esposas, madres 
e hijos} existe un predominio de la fami I ia nu­
clear¡ etc. 

Por otra parte, el machismo se manifiesta 
frecuentemente en términos de violencia por parte­
del var6n contra miembros de su fami I ia o miembros 
de otras fami I ias, desprecio al temor ffsico, a la 
muer"te,. etc Ir 

La mujer se ocupa básicamente de las labores 
domésticas, y en ocasiones, desempeRa actividades­
escasamente remuneradas con el fin de apoyar la 
economfa fami liar. Los hijos de la fami I ia obrera­
tienen un bajo rndice educativo y desde temprana -
edad se ven orientados social y psfquicamente ha-­
cla el trabajo. 

La madre concentra en sus manos el cohtrol -
de las relaciones fami liares. Las relaciones afec­
tivas se centran en el la (la madre) dado que él p2, 
dre permanece la mayor parte del tiempo fuera de -
la casa. Por otro lado, se mantienen las relacio-­
nes parentales con los demás miembros de la fami-­
I ia. Igualmente la madre maneja la ideologra rel i-
giosa como un reforzamiento de la estructura fami-
liar y de su autoridad. La fami I ia obrera acude 
frecuentemente a los p~ogramas de radio y televi-­
si6n, para vivir algunos hechos que el los nunca 
han vivido. 
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Esta clase social tiene una importancia pri­
mordial dentro de la estructura econ6mica capita~~ 
lista por ser el la la que maneja en forma directa­
los instrumentos de producción, motivo por el cual 
la ~Iase dominante trata a toda costa de mantener­
s,u enajenaci6n .. 

IV,,2x3.- LA FAMILIA DE CLASE MEDIA (PEQUE~A BURGUE 
SIA). 

Aunque la fami I ia de clase media en México -
empieza a consol idarse a mediados del siglo pasado 
como consecuencia del movimiento liberal, y des- -
pués tiene una participaci6n importante en la Rev,2 
luci6n de 1910, es hasta la tercera década del pr~ 

sente siglo cuando realmente se configura a través 
de su participaci6n econ6mica, social y culturalu 

El profirismo no alentó las aspiraciones de­
la incipiente clase'media de entonces, manteniéndó 
la en su mayorfa en empleos burocráticos, mal re~­

tribuidos y carentes de garantfas o como empleados 
de la escasa industria y el comercio, donde igual­
mente carecfan de perspectivas de ascenso social. 

Lo anterior origin6 una considerable particl 
pación de la clase media en la Revolución de 1910. 
Una vez desplazados los grupos campesinos que bre­
vemente~adqu¡er¡eron poder polftico por la fuerza­
de las armas, la clase media qu~ obviamente poseTa 
un mayor nivel de preparaci6n ~ información alcan­
za niveles de mando polftico en la nueva estructu­
ra soc i al" 
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El crecimiento deJa industria y la amptia-­
ción del sector terciario (servicios) crea las c0.!J, 
aiciones materiales para la ampl iación acelerada -
de la clase media. Paralelamente, su crecimiento -
se ve reforzado por las poi íticas educativas que -
le permiten a esta clase acceder a los nivele~ su-
periores de la educación, principalmente en las 
llamadas profesiones liberales. 

Por lo anterior, el ámbito de la cultura se­
convirtió en un campo de acción muy frecuentado 
por los miembros integrantes de" la 61ase media. Es 
en este campo donde se han presentado algunos de -
los aspectos más representativos de la acción so-­
cial de la clase media mencionada. 

Una apreciación en términos generales nos r~ 
vela una de las características básicas de esta 
clase: su necesidad de elementos generados por - -
otras clases, e incluso por otras culturas, que 
soñ requ~ridas en función de necesidades ¡nmedia-­
tas y trans i tor.i as. Otra caracter í st ¡ca. i gua I mente 
importante de la clase media consiste en conservar 
fuertemente los valores del sistema. 

Las condiciones socioeconómicas en que se de 
sarrol la la clase media en nuestro país han sido -
ampl iamente descrit~s y anal izadas por los diver-­
sos medios de comunicación ex;stentes. A través de 
el los se ha señalado su crisis permanente, su pasl 
vidad y dependencia polftica, su inestabi I idad - -
eterna, la apertura o el cierre de sus canales de­
movi I ización social, su coqueteo con la modernidad 
y/o la tradición, etc. 
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La crisis de esta clase se hace más patente­
en el seno de la fami I ia, manifestándose por medío 
de relaciones violentas tanto físicas como mora~ -
les El código imperante de amor, I íbertad, con- -
fianza, etc, es hasta cierto punto mitol6gico, en 
real idad lo que impera es la competencia y la des­
confianza. "La llamada familia fel iz de la clase -
media es una expresión ideológica de la sociedad,­
porque en este tipo de fami I ia aparece la explota­
ción del padre a la esposa, de la madre a los hí-­
jos, la competencia de los hijos por adquir-ir legi. 
tímidad, el abuso de poder de los padres sobre los 
hijos y la agresividad creciente de todos en una -
lucha sin cuarteL por el poder ínterno"" (56) 

El término de "fami I ia fel iz" es uti I izado -
por la burguesia para controlar la sociedad capit~ 
I ista~ Todo tipo de antagonismo o de luchas inter­
nas en la fami I ia es de inmediato negad08 Para JI~ 

var a cabo ésto los padres van inculcando prejuí-­
cios e ideas sobre el hombre y la sociedad. En es­
tas ideas impera la concepción de un statu quo, el 
que jamás se interrogue a los miembros de una faml. 
I ia sobre cualquier tema que le aqueje, como por -
ejemplo; las ideas sobre el sexo, el cual la mayor 
parte de las veces se trata con precaución, recha­
zo o culpa, aún hasta por personas avanzadas de 
pensamiento. 

El amor ha sido institucional izado como for-

(56)~- Careaga, G., "Mitos y Fantasfas de la clase 
media en México, Edit~ Joaqufn Mortiz, S.A q 

México, D F9' 1970. Pá9~ 79. 
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ma de perpetuar la especie y sobre todo la instit~ 

c ión f am i liar :.~ Dentro de este pensam i ento ex i sten­
dos tipos de "amor"~ Aquel que se dá dentro de la­
institución matrimonio (sacral iza la institución)­
y el otro tipo que se real iza fuera del mét~imoAio 

y que es considerado como erót~co a trav~s de los­
años, la final idad de la mujer ha sido el matrimo­
nio, "casarse de blanco" y vivir dedicada al hoga~ 

Los valores predominantes han sido la esposa fiel­
y abnegada, la madre amantísima, de ahí la impor-­
tancia para el la de acceder a la maternidad Ilegán 
dose a convertir este hecho en un arma para la ad­
quisición de poder de la típica madre de la clase­
media mexicana que manipula, domina, y controla a­
los integrantes de la faml I ia~ 

El esposo por su parte provee a la fami I ia -
de los aspectos materiales necesarios para su sus­
tento, I levéndolo a cabo de acuerdo al Ingreso que 
percibe. A cambio de el lo obtiene un contpol pose­
SIVO tanto en su esposa como en sus hijos~ 

Por otra parte la influencia del "american -
way of I ¡fe", se evidencia en la clase media. Su -
esti lo de vida ha sido moldeado por la cultura no~ 
teamericana que les ha enseRado, que el ser humano 
existe como una unidad en la sociedad; 'por sí mis­
mo está aislado, carece de sentido. Hará lo imposi 
ble por tener un esti lo de vida que refuerce la 
imagen de ~xito que quiere tener para sr mismo y -
para los demás~ Desea ser propietario de una casa, 
en una nueva zona residencial, con dos garages, r~ 

deada de jardfn; ya que ~sto le dá una sensaci6n -
real de éxito y de poder Esta es su meta y un $í~ 
bolo al mismo tiempo de demostraci6n de que está -
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en el camino del éxito, aunque esta propiedad la -
tenga que pagar en abonos, a costa de sacrificios­
o de estar siempre debiendo cada vez más ya que su 
consumo aumenta en relación a esta imagen de éxito 
y de ostentación que se ha forjado para convercer­
se y convencer de que es un triunfadors Debido a -
esta situación podemos observar que "La cantidad -
de hombres y mujeres que se'ven, por ejemplo, en -
la ciudad de México, tensos y neuróticos, son re~~ 
sultado de encontrarse con que sus sueños no se 
pueden real izar tan fáci Imente, y que a veces su-­
movi I ¡dad social es terriblemente lenta y que la -
mayoría no pasa de una determinada situación~ Es -
entonces cuando se empieza a descubrir el sentido­
del fracasado y la derrota y aparecen los pesimis­
tas y los hombres desesperados que tienen que recu 
rrir al alcohol para poder superar la frustración, 
la tensión y el miedo". (57) 

IV.2.4.- LA FAMILIA DE CLASE BURGUESA 

La burguesra es la poseedora de los medios -
de producción y tiene históricamente como funcio-­
nes básicas mantener el sistema de producción caPi 
tal ¡sta y reproducir las condiciones de este sist~ 
ma a través del tiempom Para lograrlo ejercita so­
cialmente diversas acciones, una de las cuales es-

(57).- Ibid, Pág. 80. 
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la acción ideológica consistente en transmitir a -
las otras clases sociales una serie de normas 
vida y pensamiento que garanticen el mantenimiento 
del sistema capital ¡sta. 

Dichas actitudes de la burguesfa se reflejan 
directamente en su estructura fami liare Las rela-­
ciones internas del grupo fami liar así como sus r~ 
I ac iones con I as demás fam i I i as burgues~as están di 
rigidas a lograr los fines sociales ya menciona- -
dos" Así, la educación de los hijos se orienta ha­
cia la creación en el los de una mental idad de cIa­
se donde destacan la exaltación de los valores de­
la propiedad, el dominio sobre las otras crases, -
la demostración del poder económico y político, 
etc. Otro rasgo ~s el "aislamiento" o "exclusivi-­
d~d" respecto de las mansiones, centros educati- -
vos, deportivos, clubes, etc., a que asisten los -
miembros de la fami I ia. 

La esposa burguesa dedica una buena parte de 
su tiempo a la apariencia personal. Asiste frecuen 
temente a salones de belleza, casas de modas, tie!!, 
das, etc. Su capacidad consumista es muy grande y­
la ejercita ampl iamente. Por' cuestiones retigiosas 
y de sentimiento de culpa se ocupa también de ac-­
tos de "beneficiencia". 

Las diferencias de esta clase tanto para la­
esposa como a los hijos de la fami I ia burguésa se­
las representan por lo general como parte de un o~ 
den natural y eterno. Los hijos de este tipo de fa 
mi I ia son educados para perpetuar su poder económl 
co, mientras que el padre se ocupa de mantener y -
acrecentar su poder económico y poi ftico, condi- -
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ción necesaria para mantener su condición de cla--
se. 

El matrimonio burgués tiene un carácter esp~ 
cíficamente clasista. En este caso se evidencia nI 
tidamente el carácter económico del~contrato matrl 
monial. El trato con los subordinados y servidores 
de la fami I ia burguesa se dá respecto del marco pa 
ternal ista, es decir, se aprueba la sumisión y se­
castiga, muchas veces violentamente, cualquier - -
muestra de "rebeldr~" o "indiscipl ¡na". 

IVx3.- LA MUJER EN LA FAMILIA MEXICANA 

Si bien no desconocemos que cada uno de los­
temas que abordamos a continuación reviste caract~ 
rrsticas. especfficas segan la clase social en que­
se desarrollan, diversos aspectos ideológicos rel~ 
cionados con el los son comunes a las distintas fa­
mi I ias en lo que se r~fiere a la mujer como perso-
na. 

Con anterioridad habramos ya señal'ado que la 
faroil ia es una forma de organización social que 
reune igualmente a los seres humanos independienté 
mente de la clase social a que pertenezcan. Por lo 
~nterior existe y se fomenta una fuerte tendencia­
a homogeneizar dentro de la estructura fami J iar 
las funciones, conductas y actitudes; con frecuen­
cia la mujer sufre intensamente en esa tendencia. 

El intento ideológico de unificación que he­
mos señalado se traduce actualmente en un serio im 
pedimento para el éxito de cualquier programa so--
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cial que busque atenuar los alarmantes y numerosos 
confl ictos fami liares, y se convierte tambi€n en -
un obstáculo para la adecuada comprensión de la 
real ¡dad fami liar. 

Por todo lo anterior, la mujer se constituye 
en uno de los principales confl ictos y la patolo-­
gía social de donde surgen múltiples y dramáticos­
casos de estudio. 

Las tres funciones que la sociedad patriar-­
cal impone en la mujer adulta son: a) procreación, 
b) cuidado de los niños y c) reproducción. 

Estas son las piezas maestras sobre las cua­
les se monta cada uno de los miembros de la fami-­
I ia y mantendrán toda su vida. La posición de cIa­
se de la fami I ia dará el carácter específico de 
esas relaciones. 

De éstas señalaremos las principales en rel~ 
ción a la mujer: El noviazgo es la etapa donde se­
manejan a nivel de expectativa, tanto para la mu-­
jer miembro de la pareja como para las respectivas 
fami I ias, las condiciones y elementos que habrán -
de integrarse "definitivamente" en el matrimonio.­
El hecho de que casi nunca se manejen consciente-­
mente dichas expectativas no las hace menos rea- -
les, sino que aumenta las probabi I idades de con- -
fl ictos personales y de grupo que acosarán a la p~ 
reja, y particularmente a la mujer, prácticamente­
el resto de sus dras. La mujer I lega a la etapa 
del noviazgo con un condicionamiento previo que la 
I leva a "desear" la reproducción de la estructura­
fami liar. En esta nueva estructura la mujer espera 
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abandonar su papel de hija dependiente para asumir 
una posición preponderante como "centro de la faml 
I ia". Este objetivo caral iza sus esfuerzos y sus -
actividades. Dicho condicionamiento previo se 10-­
gra a través de la internal ización de diversos el~ 
mentos ideológicos que la sociedad "valoriza" am-­
pi ¡amente. En el lo tienen un papel importante los­
diversos juegos y juguetes que en la infancia y 

adolescencia de la mujer han configurado su mundo­
de relaciones respecto de la estructura fami I iar.­
Paralelamente existe toda una industria productora 
de dichos juguetes, siempre dispuesta a venderlos­
a todas las clases sociales. 

Por otra parte, la mujer desde su nacimiento 
vive en relación con personas que funcionan como -
estereotipos de la tipología fami liar. Así, su re­
I ación con sus progenitores estaráenm:arcada en 
una comunicación de hija-padres; estos 61timos ca­
si nunca serán vistos como personas con una vida 
que rebase ampliamente las funciones del símbolo 
paternal que social y psicológicamente represen- -
ta' x Además, los padres refuerzan este simbo I i smo­
encubriendo aquel las acciones que real izan fuera -
del ámbito fami liar. 

De todo lo anterior resulta un reforzamiento 
de los símbolos ereotipos fami I ¡ares que obvia­
mente obstacul izan o anulan las posibi lidades de-­
desarrol lo de la personal ¡dad de todos los seres -
inmersos en la organizaci6n fami Ijar. Estos seres­
habrán de considerar como algo "natural" los diver 
sos roles fami liares asumiendo acríticamente el 
que les sea asignado. 
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Ya en los juegos infanti les los niños desem­
peñan roles fami' iaresK En el los las niñas son las 
"madres" encargadas de preparar los al imentos, cul 
dar la casa y atender a los hijos. los niños por -
su parte, son los padres encargados de las funcio­
nes respect ¡vas.. "los,' juguetes sirven para i mp I an­
tar la división del trabajo por sexos desde la más 
tierna infancia y uti I izando como medio fa educa-­
ción fami liar .. Estas formas se irán poco a poco d~ 
sarrol lando y trasladando al ámbito social por me­
dio de la escue la, la literatura, e I arte, las nor 
mas sociales y jurídicas, etc,," (58). Junto con es 
tos tempranos juguetes la niña recibe un largo de­
cálogo de prohibiciones tendientes a crearle temor 
a la investigación y al mundo exterior a la fami-­
I ia. Así también se insiste igualmente en transfo~ 
maria en un elemento decorativo, bonito, "femeni-­
no" creado de esta manera en el la desde temprano,­
la convicción de que ha nacido para agradar por~me 
dio del sexo y no para actuar por medio del traba­
jo.Estos hechos condicionan todas sus fuerzas - -
creativas, la reproducción de la especie y de la -
fuerza de trabajo. Asimismo, la escala de valores­
de'fa que ha sido provista y a la que se adhiere -
desesperadamente en un mundo que le~es hosti I a su 
desarrol lo pleno, le dá un convencimiento de que -
su promoción social sólo puede provenir del empleo 
de sus caracterfsticas y rasgos sexuales .. 

(58).- Aranda, C.Ex, El Sistema Capital ista y la -
Explotación de la Mujer. Casa de las Améri­
cas, Nos. 65-66. la' Habana Cuba, Marzo-Ju-­
nio 1971. Págs. 41 y 42. 
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Por otra parte, en la etapa del noviazgo, el 
nivel de comprensi6n -racional- de las expectati-­
vas es diferente, segan la clase social de perte-­
nencia de la mujer. Es por el lo que no se puede h~ 
blar de manera general de ésto, sin señalar que e~ 
tre la mujer burguesa y la proletaria media un - -
abismo de diferencias tanto en sus condiciones ma­
teriales de vida como en su ideología, sus valores 
y su conc¡encia~ Sin embargo, podemos señalar que­
probablemente la mujer de clase media sea la· que -
presenta el mayor grado de "oscuridad" ideol6gica­
dado por el romanticismo exacerbado de su condi- -
ci6n de clase que se ve acentuado por los medios -
masivos de comunicaci6n. 

En lo que respecta a la parte práctica de 
las relaciones iniciales durante el noviazgo, ésta 
se representa a través de las respectivas fami r ias 

,de la pareja. Dichas fami I i as, se encargan de flas~ 
sorar" casi s~empre en función de intereses econó­
micos y sociales que encubren con argumentos mora­
I istas o imponen con actos de fuerza a la pareja y 
sus descendientesa En muchas ocasiones la fama I ia­
prolonga largamente las funciones de orientaci6n y 

manipulación para lo cual dispone de auxi liares: -
curas, consejeros matrimoniales o simplemente "Ia­
experiencia que da toda la vida" (aunque esta haya 
sido una vida inúti I y frustrante). 

La~1 ibertad de elecci6n entre los c6nyuges -
es mfnima, ya que éstos se encuentran "~obredeter­
minados" por su condición de clase, lo que crea 
una brecha en la relaci6n humana que trata de ser­
llenada sentimentalmente a través de una espesa 
red bordada con falsos hi ros ideal ¡stas de h amor"-
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que contribuyen a intensificar la atmósfera de 
irreal idad y enajenación que culmina simból ica y -
sintomáticamente con ~a famosa luna de miel. 

Sobre la base del matrimonio real izado se ¡m 
pone de i nmed iato el cump I i miento de los trabajos:­
que se consideran básicamente mascul ¡nos y femeni­
nos y para los cuales han sido con anterioridad 
"t~cnicamente" habi litados y reforzados. 

El cuidado frsico de los hijos y la educa- -
ción que significa el primer contacto de éstos con 
la ideología dominante, obl iga a la mujer a que 
"como paloma para el nido" permanezca -fundamental. 
mente- en el hogar; a ser tolerante, a amar, a in­
fluir pasivamente en el cuidado individual izado de 
los hijos y el esposo; mientras que ~ste "como ~ ~ 

león para el combate" deberá actuaren el mundo, -
proteger, trabajar, proveer, defender y servir de­
modelo a los hijos. 

La posición oficial 6frece al respecto "la -
paternidad responsable" que les plantea la necesi­
dad de planificar la fami I ia, el control de la na­
tal idad, de la maternidad, que refuerza a la vez -
la primacía del núcleo fami liar como organismo so­
cial que deberá preparar a los hijos responsable-­
mente, proveerles de una al imentación adecuada, de 
vestido, servicio m~dico, emple¿ y vivienda decoro 
sa. Es decd~;;'¡ la ideologra hace aparecer a la fami 
I i a como I a representante de I i nter~s soc i al, ha--
c¡~ndola responsable de todos los aspectos ante- -
riormente enumerados. 

Ahora bien, además del reforzamiento tecnoló 

/ 
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glco se requiere del psfquico para poder sobrel le­
var estas tareas fami I ¡ares. Para ~sto se ofrecen­
a nivel de consumo múltiples elementos: publ icacio 
nes, programas de televisión y radio, (anal izados: 
en el 6apftulo 111), etc. De este consumo la fami­
I ia obtendrá los elementos y argumentos para justl 
ficar y valorizar sus funciones. 

Obviamente, las expectativas del consumo no­
son las mismas para todas las mujeres. Asf por 
ejemplo en muchas regiones del país la fami I ia cam 
pesina se constituye al mismo tiempo en la unidad­
de producción y la unidad de consumo. Esto determl 
na, entre otras cosas, la necesidad de que la fami 
I ia sea numerosa para garantizar aunque sea mínim.§! 
mente el nivel de producción y reproducción .. En lo 
que se refiere a la fami I ia obrera y de clase me-­
dia es cada vez mayor la necesidad de contar con -
varIos salarios debido a los procesos inflaciona-­
rlos y a los diversos confl ictos internos de la fa 
mi I ia. Es por el lo que frecuentemente la esposa ha 
de emp I earse para obtener un sa I ar i o 'i rrosor ¡o. .. -E!! 
te esfuerzo es adicional a su jornada dom~stica, -
por la cual no recibe salario alguno. Por lo gene­
ral, la retribución salarial que recibe la mujer -
que trabaja fuera del ámbito dom~stico ingresa a -
la economía fami liar ya que ~sta así lo requiere. 

La "expl icación" social que se da respecto a 
esta super explotación es en el sentido de que el­
trabajo dom€stico no esté dirigido al mantenimien­
to y reproducción de la estructura social, sino al 
mantenimiento y reproducción de la fami I ia. De - -
aquí que la esposa considere a la fami I ia de la 
cual forma parte como "su" fami I ¡a, desarrollando-
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las actitudes consiguientes respecto a los hijos,­
los utensi I íos domésticos, etc. Dado que ninguna -
legislación moderna puede concederle esos "dere- -
chos de propiedad", la mujer se apropia "moralmen­
te" de los elementos fami liares, estableciendo así 
relaciones cosificadas. Es claro que de esta mane­
ra se crea un terreno propicio para un ampl io es-­
pectro de confl ictos y enfermedades fami I iares. E~ 

to dá lugar a que sea deseada ardientemente para -
iniciar el ejercicio de los derechos de propiedad, 
de I a misma manera que se desea a I a muñeca y demás 
juguetes que "ab"a:ron, ideológicamente estas condi­
ciones durante la niñez= 

Por su parte, la esposa burguesa que no tie­
ne necesidad económica de trabajar, dada su condi­
ción de habitante de nl a casa de muñecas" del capJ.. 
tal ¡sta, postula que la mujer debe dedicarse al ho 
gar. 

En los últimos años las mujeres de muchos 
países han planteado una serie de acciones y disc~ 
siones sobre los temas que brevemente ~emos señal 
do. Todo el10 dió nacimiento a un movimiento cono~ 
cido gené~icamente como Movimiento de liberación -
Femenina o de la Mujer. Dicho movimiento contiene­
una amplia gama de reivindicaciones y peticiones -
femeninas que van desde planteamientos meramente -
superficiales y folklóricos hasta anál isis más se­
rios de las causas profundas del problema. El aná­
I ¡sis de~éste, se real iza en grupos muy pequeños,­
sin que exista ninguna organización social o polí­
tica que se aboque objetivamente a su estudio. En-
lo que se refiere a nuestro pafs, los cuestiona- -
mientos de esta situación se han dado como simples 
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reflejos de lo sucedido en otras partes del mundo, 
manejándose a través de planteamientos reformistas 
que caracterizan a las posturas oficiales y ofici2 
sas, siendo uti I izada por la burguesía para mante­
ner a la mujer ilusionada con la liberación, las­
leyes y la superestructura. 

Por otra parte, en la mayoría de los secto-­
res sociales de nuestro ~ars, el planteamiento más 
frecuente que se hace, se~ala la conveniencia de -
que la mujer participe activamente en los campos -
del trabajo doméstico y social. La ideología domi­
nante coadyuva a mantener a la mujer en una posi-­
ción económica, poI ítica y socialmente restringida 
al lograr que en gran medida permanezca en el ho-­
gar. Es por el lo que la rebeldía de la mujer es c~ 
nal izada éon frecuencia hacia falsos enemigos mu-­
chas veces personif~cados en el hombre, por ~ncima 
de su situación de clase. Esta rebeldía de la mu-­
jer señala una tendencia hacia la búsqueda de una­
toma de conciencia respecto de,las verdaderas cau­
sas económicas y sociales de la explotación y ena­
jenación que sufre. Contrariamente, las relaciones 
que determinan la sumisión de la mujer son frecue~ 
temente en forma ideológica por argumentaciones 
que van desde el infanti I ¡smo que pretende establ~ 
cer diferencias biológicas que justifican la infe­
rioridad femenina hasta argumentos más sofistica-­
dos sobre la "1 iberación de la mujer". 

Por último, podemos se~alar que en nuestra -
opinión, la comentadísima liberación de la mujer -
no rebasará los' niveles puramente verbales mien- -
tras las relaciones sociales, económicas y psíqui­
cas alrededor de los cuales se-estructura la fami-
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iá no experimenten un verdadero cambio. 
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CAP I TUlO V ""~ 

ANALISIS PSICOSOCIAL DE TRES GRUPOS FAMiliARES 

V»l.- INTRODUCCION. 

Este capítulo se propone presentar un breve­
an~1 isis tanto a nivel psicológico como social - -
tres grupos fami liares con los cuales se sostuvie­
ron diversas entrevistas en un perrodo de ¿1nco me 
ses. 

Con el propósito de darle un orden y secuen­
cia a toda la exposición del tema, presentaremos -
en primer lugar los marcos conceptuales en que nos 
hemos basado para el estudio y anál isis de los gr~ 
pos fami I ¡ares. Dichos marcos han sido desarrol la­
dos por los Doctores Enrique Pichón Riviere y Don­
D. Jackson, en el los daremos cuenta de cuáles son­
los conceptos ~eóricos de mayor importancia que lo 
sustentan. I 

Posteriormente se hara una breve presenta- -
ción de cada uno de los grupos senaJando algunas -
de sus características y toda la información reca­
bada respecto a el los. Expondremos un fami I iograma 
en el que veremos de cu~ntas personas se compone -
la famil ia; los que son mujeres, los que son hom-­
bresi cuántos viven y cuál es la edad de cada uno­
de los miembros. En los sigu¡entes incisos se rea~ 
I izará el estudio y anál isis tanto a nivel psicofó 
glco como sociológico e,ideológico. 

Se describiran los métodos uti I izados en la~ 

planeación de cada uno de los tratamientos, su ~.~ 
diagnóstico, los objetivos que se plantearon, los-

': 
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instrumentos uti Ijzados, el anál isis de la estruc-
tura fami t iar y el anál isis socioeconómico e ideo­
lógico de dichos gruposa Posteriormente, presenta­
rémos las entrevistas que sostuvimos con 10s gru-­
pos fami I ¡ares y real izamos un breve anál isis de -
cada una de el las. Por 61timo, haremos mención de-
los logros obtenidos en los tratamientos. 

V.2.- MARCO CONCEPTUAL. 

El Dr. Enrique Pichón Riviere, toma como pU!l 
to de partida para el desarrol lo de sus investiga­
ciones dentro del campo de la Psicología Social, -
las aportaciohes real izadas por el Dr. Sigmund - -
Freud en esta área. El Dr. Freud, muestra la rela­
ción que existe entre psicología individual y psi­
cologra social o colectiva, argumentando que "la-­
psicología individual se concreta, ciertamente aJ~ 
hombre aislado e investiga los caminos por los que 
él mismo intenta alcanzar la satisfacción de sus ~ 

instintos, pero sólo muy pocas veces y bajo deter~ 
minadas condiciones excepcionales le es dado pres­
cindir de las relaciones del individuo con sus se­
mejantes. (59). 

Aqúel las relaciones que han sido objeto de -
la investigación psicoanal ítica, como son las del­
individuo con sus padres y hermanos, con la perso­
na que es objeto de su amor, etc., se pueden consl 
derar como fen6menos sociales, los que serían -
opuestos con aquel los procesos que dentro del psi-

(59).- Freud, S., Tomo IX, Op. Cjt~, Pág_ 9. 
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coanál isis se denominan narcisistas. En dichos pr2 
cesos, la satisfacción de los instintos prescinde­
o elude la influencia de otra persona. Es así como 
la oposición que se dá entre actos sociales y nar-
cisi·stas se sitúa dentro de los dominios de la psi. 
cología individual, con lo que no habría justific~ 
ción para efectuar una diferenciación entre ésta,­
y la psicología social o colectiva. Sin embargo, -
cuando se habla de·-ésta última, se acostumbra pre~ 
cindir de estas relaciones mencionadas con anterio 
ridad, tomando únicamente como objeto de la inves­
tigación la influencia simultánea que ejerce un 
gran número de personas sobre el individuo a las -
que le unen ciertos vínculos, pero que fuera de é~ 
te ámbito y desde diversos puntos de vista pueden­
serie ajenas. 

Con respecto a ésto, el Dr. Pichón Riviere -
dice que de acuerdo a las aportaciones de la escu~ 
la Kleniana, podemos observar "que se trata de re­
laciones sociales externas que han sido internal i­
zadas, relaciones que denominamos vinculos ínter-­
nos, y que reproducen en el ámbito del yo, relaci2 
nes grupales o ecol6gicas. Estas estructuras vinc,!;! 
lares que incluyen al sujeto, el objeto y sus mu--
tuas interrel~ci6nes, se configuran sobre la base­
de experiencias precocrsimas¡ por eso excluimos dé 
nuestro sistema el concepto de instinto, substitu­
yéndolo por el de experiencia •. Asim,ismo, toda la -
vida mental, inconsciente, es decir, el dominio de 
la fantasía inconsciente, debe ser considerado co-
mo la interacción entre objetos internos (grupo in 
terno),. en··permanente interrelación diálectica co;; 
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los objetos del mundo exterior" (60) .. El Dr. Freud 
reitera además la necesidad de que exista una dife 
renciación de los grupos: aunque asevera que de t2 
das formas las interrelaciones entre Jos inrlivi- -
duos continúan existiendo, y que no hay necesidad­
de apelar para su compren~fón a la existencia de -
que "el instinto social no es un instinto primario 
e irreductible, ya que los comienzos de su forma-­
ción pueden ser hal lados en círculos más I imita­
dos; por ejemplo, el de la fami I ia" (61). 

El tratamiento anal:ítiéo administrando a pa­
cientes psicóticos y la investigación de sus proce 
sos transferenciales, fue lo que mostró de manera­
evidente al Dr~ Pichón R¡~i~re, la existenc~a de ~ 
objetos internos que se articulan en un mundo con.§. 
trufdo de acuerdo a un proceso progresivo de inte~ 

nal ización= Ese mundo interno se configura como un 
escenario en el cual es posible reconocer el hecho 
dinámico de la internal izaci6n de relaciones y ob­
jetos. 

La investigación anal ítica de este mundo in­
terno lo Ilevó;,a'amp.l ic3r el'concep:to de "relációli~ 
de objetos" desarrol lado por Freud. Es así, como -
formula la noción de vínculos. Asimismo, señala -­
que "todo vínculo como mecanismo de interacción de 
pe ser definido como una Gestalt que es al mismo -

(60).- Pichón Ra E~, Del Psicoanál isis a la Psico­
logía Social, Tomo 11, Editorial Galeana, -
Buenos Aires, Arg., 1971, Pág_ 42, 

(61).- Freud, S., Tomo IX, Op~ Cit., Pág. 9 y 10. 
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tiempo bicorpo~al y tripersonal". (62) Menciona 
que el vínculo es un instrumento necesario para 
aprehender -1 a rea r i'da"d:y rea"ri zar un pronto aprendí.­
zaje de las experiencias sociales constitutivas 
del sujeto. Todo vfnculo incluye un sujeto y un ob 
jeto y su mutua interrelación con procesos de com~ 
nicación y aprendizaje, en donde se pone de mani-­
fiesta el sentido de la i~clusión del objeto en el 
vínculo. En éste, existe u~ mensaje, un canal, sím 
bolos, signos y ruidos. Así también hay un emisor, 
un receptor, una codificación y finalmente una de­
codif~cación del mensaje emitido, incluyendo un 
sistema de transmisor-receptor. Con el 'propósito -
de lograr una eficacia instrumental, es necesario­
que sé dé una simi I itud entre el pensar y el ac- -
tuar, los que deb~n de relacionarse tanto con el -
transmisor como son el receptor~ 

Manifiesta que el sujeto sano en la medida -
en que ap,rehehde él obj eto y lo transforma, se mod i -
fica a sr mismo y transforma su medio externo, en­
trando en un i~terjuego dialéctico, en el que la -
síntesis que resuelve una situación di lemática se­
transforma en el'punto de partida o tésis de otra­
antinomía, que deberá ser resuelta en este contí-­
nuo proceso de espiral. 

La red de comunicaciones, por otra parte, es 
constantemente reajustada, logrando así, un pensa­
miento capaz de entablar un diálogo con el otro y­
de enfrentar el cambio. Esta descripción alude a -
1a superestructura del proceso, ya que la infraes-

(62).- Pichón R. E=, Op. Cit. Pág. 14. 
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tructura está dada por el depósito de motivos, ne­
cesidades y aspiraciones, que son el . producto de -
las relaciones entre los miembros del grupo inter­
nó entre sr (Formación del inconsciente con sus 
fantasías). 

la conducta motivacional también est& confor 
mada por esta doble estructura que se refiere por­
un lado al aspecto primario al que corresponde las 
pr ¡meras' etapas de desarro 110 y a I proceso un i ver­
sal que promueve la motivaci6n de la recreación 
del objeto, conjugación de las necesidades biológi 
cas y del aparato instrumental ,del yo. Por el otro 
lado, tenemos el aspecto secundario que se refiere 
a la elección de tarea, pareja, etc. y que pasa 
por el concenso grupal que en aefinitiva es quien­
decide la elección. 

Es frecuente que cuando un individucr se ve -
expuesto a la fragmentación y dispersión del obje­
to de su tarea, la imposibi I ita creando un vínculo 
integral k Dicha situación lo pone en una posición­
de crear vínculos con una relación fragmentada - -
transitoria y al ienada. Algunos factores influyen­
para que se dé la fragmentación y disociación en -
la creación de los vrnculos. Es por esto que la in 
seguridad frente a la tarea repercuten directamen­
te en el individuo y a través de éste sobre su Es­
tructura Fami liar. En esta situación de privación­
se general iza al sujeto, siéndole difíci I el mane­
jo de su rol, lo cual le crea un nivel bajo de to­
lerancia hacia la frustración en relación con el -
monto de sus aspiraciones. 

Por otra parte, seRala que es de suma Impor-
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tancia real izar el anál isis de los conceptos de 
vfnculo, rol y,portavoz en el interjuego de roles. 
Para I levar a cabo dicho anál isis comienza por de­
finir lo que se entiende por vínculo. Es una es~ ~ 

tructura compleja de interacción, en forma de espl 
ral y fundamento del diálogo operativo. Así tam- -
bién, en cada vuelta que dá existe una real imenta­
ción del yo y un esclarecimiento del mundo exter~­
no. Cuando se dá el caso de que el vínculo se de-­
tiene debido a la cantidad de miedos básicos prim~ 
rios ocurre una paral Ízación de los procesos de c~ 
municación y aprendizaje, creando así, una e~truc­
tura no dinámica, sino estática y fija. 

El .vínculo configura un proceso de espiral -
dialéctico. Al inicio del proceso las imágenes in­
ternas y la real ¡dad externa deberían de ser coin­
cidentes, sólo que ésto no sucede, debido a que el 
objeto actúa hacia dos direcciones: la gratifica-­
ción y la frustración. Es asr como se conforma una 
estructura divalente en el sistema vincu~ar ya sea 
con los objetos parciales o con una escisión del -
objeto total en dos objetos parciales; 

a).- Vínculo bueno. 

b).- Vínculo malo. 

El Vrnculo BUENO se relaciona con experlen-­
cias de gratificación. Dichas experiencias son -
aquel las que satisfacen las necesidades básicas, -
permitiéndole al sujeto establecer en el futuro 
vínculos "buenos", los que no se vivencian como 
perseguidores pero sr como fuente permanente de a~ 
gustia' en la medida en que éste puede ser perdido. 
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Sin embargo, el temor y laiansiedad que el sujeto­
experimenta ante este objeto, quizá no sea tanto -
por la pérdida del objeto en sf, sino por las par­
tes propias del sujeto que depos,itó en el objeto.­
La ansiedad relacionada con este vínculo BUENO, es 
el temor al abandono, a la pérdida; y al sentimien 
to de nostalgia, característico de fa depresión e~ 
quizoide. El vínculo "Malo" se relaciona con expe­
riencias de frustración, en tanto no logre satisfa 
cer las neces i dades de I suj eto .. Será ut.i I izado en­
el futuro para~establecer relaciones negativas "0-

malas", la hosti I idad que se dá es permanente ya -
que está real imentada por el mecanismo de retal ia­
ción .. Este vínculo es perseguidor y el sujeto pro­
yecta sus partes "malas" en el objeto, generándose 
así una vuelta de la agresión en contra de si mis­
mo, lo que dá lugar a los sentimientos o ideas de­
persecusión. Es por el lo que el sujeto se siente -
totalmente odiado existiendo la reciprocidad de e.§. 
te vínculo negativo, del que necesita deshacerse -
o controlar" Tanto el víncu·lo "bueno" como el vfn­
culo "malo", conformarán las ansiedades psicóti- ~ 

cas, en el caso de generarse un estado depresivo -
patol6gico. 

En relación al concepto de rol, éste ha sido 
desarrol lado, tratado e incorporado a la Psicolo-­
gfa Social po~ GnH~ Mead, precursor de esta disci­
pi ¡na. Dicho autor se basó para definirlo en los -
conceptos de Mí y de otros, de manera general iza-­
da, el cual representaría así al grupo tnterno co­
mo resultado de una internal ización de otros. Con­
el concepto de Portavoz designa al emergente del -
grupo fám i liar,: ')1 'depos itar i o de todas las ans i eda 
des y tensiones, situaciones de inseguridad y de -
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incertidumbre, pérdida, etc., sufridas por el gru­
po fam i liar. 

Ahora bien, al hablarnos de la fami I ia coro-= 
parte la misma opinión de Mal~nowski en el sentido 
de que no puede concebir ninguna organización so-­
cial carente de estructura fami I iarm Para él la fa 
mi I ia es la unidad indispensable de toda organiza­
ción social, la cual mediante su funcionamiento 
provee el marco adecuado para 1a definición y con­
servación de las diferencias humanas. 

La fami I ia se configura por el interjuego de 
roles diferenciados: PADRE, MADRE, HIJOz Esta for­
ma un modelo natural de interacción grupal cuyo 
funcionamiento es posible debido a la asunción y -
adjudicación de roles, en donde cada sujeto recono 
ce y desempeña un ROL ESPECIFICO. 

La internal ización I ramada ecológica nos pe!:, 
mite comprender como el sujeto incorpora a los - -
otros como pn grupo y no es una forma individual.­
Asf se le crea la idea de un mundo interno grupal­
(y.no la de un mundo abstracto y aislado) que in-­
cluye los objetos inanimados y el habitat conside­
rado en su total idad. 

Por otra parte, uti I iza el concepto de Edipo 
para tratar la situa6ión de madre, padre, hijo pe­
ro'recurriendo a una representación espacial en 
fo~ma de triángulo, con una interacción de cuatro­
v íncu I oS<!J 

1.- En un primer nivel: "El niño ama y se 
siente amado por la madre~. 
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2.- En un nivel subyacente: "El niRo odia y­
se siente odiado por la madre". 

En el lado contrario: 

3*- En un primer nivel "El nlno pdia y se 
siente odiado po~ el padre". 

4.-E~ un nivel subyacente "El niRo ama y se 
siente amado por el padre"~ 

La noción de "tercero" (~ínculo con el pa~ ~ 
dre) lo I leva a definir ~a relación bipolar o vfn­
culo como de carácter bicorporal pero tripersonal. 

Por otra parte, Minkowska real iza una tipol~ 
gra fami liar, tití I izando como criterio de clasifi­
caci6n los diferentes grados de aglutinación, dis­
persi6n y disolución de los vínculos intergrupa- -
les. De esa manera, dá arconocer tres tipos de fa­

ñl i f i a que son = 

1.- FAMILIA TIPO EPILEPTOIDE. En este tipo -
de fami I ia la estructura es cerrada y rígida. El -
ingreso de un nuevo integrante es aceptado con mu­
cha dificu1tad y los roles son fijos estereotipa-­
dos con fuerte arraigo al lugar de origen. En las­
situaciones de confl icto o de duelo, el n6cleo se­
aglutina con mayor intensidad. 

2.- FAMILIA TIPO ESQUIZOIDE. Este tipo de f!! 
mi I ia tiende a la disolución y a la ruptura progr~ 
siva de los vínculos. La unidad fami' iar es esca-­
sa, así como la comunicación. 

3.- FAMILIA HIPOCONDRIACA. Este tipo de faml 
I ia tiene caracterfstiscas relativamente simi lares 
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a las del grupo Epi leptoide. E1 personaje central­
del grupo en torno al cual se estructura la red ca 
municecí6naf, es la enfermedad. 

Argumenta por otra parte que la fami I ia es -
una Gestalt que funciona como una totafidad. Así -
tambi~n, seRala que la interacción de un grupo fa­
mi fiar se estructura sobre la base de un interjue­
go de imágenes internas. Los confl ictos, vincuios­
y redes comunicacionales perturbados por determina 
das situaciones ocurridas en algan momento, hace -
que el sujeto,tehga una visión de su grupo prima-­
rio distinto totalmente de lo que éste es en reall 
dad. Estas imágenes se encuentran en su mayoría r~ 
lacionadas tanto con los objetos internos como con 
los externos. 

Cuando un vínculo se distorsiona, la emislon 
y recepción de mensajes son permanentemente inter­
feridas por la proyección de imágenes internas - -
construidas duranté la infancia, en situaciones de 
frustración o gratificación que no se pueden modi­
ficar. Dichas imágenes no coinciden con la real i-­
dad, porque están configuradas sobre la base de 
vinculas ubuenosu y umalosu, qufenes siguen un mo­
delo estereotipado. 

El mundo interno se constituye por un proce­
so de progresiva internal ización de los objetos y­
vinculosa Este mundo se encuentra en constante in­
teracción interna con el mundo exteriorn A través­
de la diferenciación entre el mundo interno y ex-­
terno, el sujeto adquiere identidad y autonomía. 

Cuando los roles son negados o existe un pr~ 
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ceso de adjudicación y asunción de el los en forma­
no adecuada, aunque éste se d~'por parte de alguno 
de los miembros del grupo fami I ¡ar surgen malente~ 
didos entre dichos miembros y los procesos de comu 
nicación y aprendizaje se alteran fuertemente dis­
torsionándose constantemente la lectura de la rea-
I i dad .. 

Tanto el mundo interno como las fanta~ras in 
conscientes, son las bases para la creaci6n de vfn 
culos con los objetos que se establecen en doble -
vía. Estos pueden I legar a interaccionar prescin-­
diendo del yo. Cuando ocurre esto es cuando el su­
jeto experimenta ~a vivencia de perder el control­
en este accionar de sus objetos internos, es de- -
Clr, es el derrumbe del yo. 

los Miedos Básicos Universales mencionados -
anterionmente, como son el miedo de ataque al yo -
(ansiedad paranoide y miedo a la pérdida del obje­
to) y la ansiedad depresiva, quienes son cooperan­
tes y coexistentes en el tiempo y en el espacio, -
paral izan la actuaci6n del Yo haciéndolo impoteo-­
te. El yo para sobrevivir a estas ansiedades, uti-
I iza determinados mecanismos defensivos, por lo 
que se constituyen pautas estereotipadas de condu,S 
ta. 

Ahora bien, por otra parte, menciona que en­
el abordaje del Grupo Fami liar se podrfa tener co­
mo final idad I legar a crear una organización en la 
que tanto cada miembro del grupo como el grupo en­
su conjunto r I I~gue a obtener unaadaptaci6n activa 
a la real ¡dad, la cual impl ica un proceso dialécti 
co en el que permanentemente existe un enri~ueci--
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miento de los medios internos y externos del sUJe­
to, conformándose una espiral en el ajuste a su 
real idad. Dicha adaptación es un proceso por medio 
del cual existe una rectificación constante en los 
procesos de aprendizaje, comunicación, introyec- -
ci6n-proyección y adquisición de la identidad uti-
I izando la identificación proyectiva como instru-­
mento de la realidad. Este se I lega a logar cuando 
el individuo uti I iza su energía para paral izar y -
dominar sus miedos básicos que son producto de sus 
ansiedades, en lugar de conformar estereotipias y­
una adecuada instrumentación de éstos. 

Asimismo, nos habla de la tarea correctora -
que se real iza al abordar un grupo famí liar o cual 
quier otro grupo. Dicha tarea es un proceso por me 
dio del cual se intenta la integración de las par­
tes del yo en sus diversas áreas, para que así el­
sujeto pueda I legar a lograr una integración tanto 
del yo como del objeto y del vfnculo, permitiéndo­
le elaborar un proyecto, y de esta manera, encarar 
sus problemas. Elaborar un proyecto, significa co~ 
formar un futuro adecuado y dinámico a través de -
una adaptaci6n activa a la real ¡dad y con un esti­
lo propio de ideologra respecto a la vida. El pro-
ceso de abordaje del grupo fami r iar tiene como ob­
jetivo la disminución de los miedos básicos, y Ja­
creaci6n de nuevas condiciones para el grupo, por­
medio de la uti I izaci6n de técnicas operativas. Di 
chas técnicas permiten fortalecer al grupo hacién­
dolo más plástico y flexible. 

La tarea que adquiere prioridad en un grupo­
es la elaboración de un Esquema Conceptual Diferen 
cíal Operativo (ECRO) es condición básica para el= 
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establecimiento de la comunicación~ Todo el lo se-­
I legará a dar en la medida en que los mensajes pu~ 
dan ser decodificados por una afinidad o coincide~ 
cia de los esquemas referenciales del emisor y el­
receptor. La construcci6n de un Esquema Conceptual 
Refrencial Operativo Grupal constituye el objeto -
del Proceso Terapéutico e impl ¡ca un proceso de 
aprendizaje que obl iga a los integrantes del grupo 
a un anál isis de la comunicación. Cada integrante­
I leva al grupo a desarrol lar un Esquema Referen- -
cial y sobre la base del com6n denominador de es~-
tos sistemas se configura en sucesivas "vueltas de 
espiral" (anáfisis dialéctico) un ECRO GRUPAL. 

Al movi I izar las estructuras estereotipadas, 
el grupo vive sus ansiedades psicóticas con más in 
tensidad, manifestándose una gran resistencia al -
cambio. Por esta resistencia al cambio en el AQUI­
AHORA- CONMIGO se I lega a vivir un conjunto derex­
periencias, afectos y conocimientos con Jos c~ales 
los componentes del grupo, piensan y actúan tanto­
a nivel individual como grupal, dándole la posibi­
I idad ál coordinador de mostrar sus mecanismos de­
defensa y sus malentendidos, (contradicciones in-­
tregrupales). Cuando las ansiedades psic~ticas se­
fragmentan y se empiezan a distribufr en los demás 
integrantes del grupo famil iar, se rompe la homeo~ 
ta~is existente dentro del grupo y éste se resiste 
al cambio y tiende a inmovi I izar más la estructura 
preexistente. 

Por otra parte, nos habla del grupo operati­
vo, considerando a la fami I ia como uno de el los. -
Con respecto a ésto señala que es un grupo que ti~ 
ne como final ¡dad aprender a pensar en sus confl ic 
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tos. Todo el lo lo I leva a cabo en términos de reso 
lución de dificultades creadas y manifestadas en -
el campo 9rup~1 teniend~ como eje fundamental las­
premisas del AQUI- AHORA- CONMtGO. Asimismo, se 
centra en la tarea y en los sentimientos básicos -
de pertenencia, cooperación y de pertienencia. To­
dos el los operan en cualquier grupo humano y se 
conjugan armónicamente en el logro de una mayor 
productividad. 

Sintetizando: podemos concJufr que el grupo­
operativo se propone: 

a).- Una adaptaci6n activa ri la real ¡dad. 

b);~ Posibi' idad de asumir nuevos roles: 

c).~ Pode~ ·asumlr mayo~ responsabil idadm 

d).- Pérdida de roles anteriores inadecuados 
en la situación AQUI- AHORA- CONMIGO, en la tarea. 

e).- Los sentimientos básicos de pertenen~ -
cia, cooperación y pertinencia, que operan en todo 
grupo humano, al funcionar armónicamente le dan 
gran productividad. 

f}~- Fortalecimiento como grupo para abando­
nar y destrufr la resistencia ar cambio. 

g)~- Obtener conciencia de su propia identi­
dad, tanto a nivel grupal como individual. Esta se 
I lega a lograr en la medida en que se aprende a te 
ner un pensamiento discriminativou 
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V.2.3.- DON D. JACKSON. 

En el artfculo denominado "Homeostasis Fami­
I iar~ Interacción Fami liar" este autor seRala que­
el concepto de Homeostasis Fami liar surgió de la -
observación de los fenómenos durante un tratamien­
to psicoterapéútico, en el que los esfuerzos del -
terapeuta se vieron obstacul izados por la conducta 
de otros miembros. Es asT como basándose en las 
ideas existentes sobre los sistemas homeostáticos­
en general, se extrapoló toda la información al 
respecto para así encontrar respuesta a las inte~-

.rrogantes planteadas en el curso del tratamiento -
con un esquizofréníco. Todo aguel lo sugirió gue: -
una fami I ia constituye un sistema dina~ico de esta 
do constante y gue los caracteres de los miembros­
y la naturaleza de su interacción- incluyendo cual 
guier PACIENTE IDENTIFICADO y su conducta enferma­
son tales gue mantienen un STATUS Qua tTpico de la 
fami I ia cuyas reacciones tienden a reafirmar ese -
status gua frente a cualquier cambio, tal como el­
que supone el tratamiento de cualquiera de sus - -
miembros. 

Los supuestos para estudiar la interacción -
fam i liar son: 

1.- La teorTa de la Comunicación, que evita-
la necesidad de atribufr afectos a los sujetos, y­
proporciona a los observadores una oportunidad más 
amp I i apara determinar SI los datos justifican las 
conclusiones. 

2.- El miembro de la fami I ia sólo es re!ati­
vamente independiente y responde sin cesar a las -
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evaluaciones de los otros miembros. 

3.- Existen dos tipos de conductas en las re 
laciones fami liares: 

a).- La conducta motivada cuya principal ca­
racterr~tica es la flexibi I ¡dad en la interacción. 

b).- La conducta frustrada, cuya principal -
caracterf~tica es su estereotipia- ausencia de ac­
ción en ciertas á~eas~ 

Jackson sugiere además que para el estudio -
en que todas las personas, por medio de la comuni­
cacióri implfcita o ~xpl fcita, intentan constante-­
mente definir la Naturaleza de sus Relaciones. EI­
término Control lo expl ica como la instrucción que 
I leva consigo el hecho que se de en la comunica- -
ción .. Dicha instrucciÓn puede ser en el mensaje e~ 
plfcito o dando una orden superior en el men~aje.­

La conducta comunicativa que define a la Naturale­
za dela Relación consiste en rotular a una rela-­
ción o a algún aspecto de el la en cualquiera de 
las siguientes formas: 

a).- Relaciones complementarias 

b).- Relaciones simétricas 

c).- Relaciones maduras. 

Las relaciones complementarias se refieren a 
la relación de dos personas cuando tienen status -
diferentes, aquél la que inicia la acción ocupa una 
posición superior en relación con la que continúa-
la acc ión. 'Por su parte, I as re I ac iones si métr i cas 
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secdan cuando dos personas se comportan como si tu 
vieran igual status. En este caso, cada una de - -
el las tiene derecho a iniciar la acción. 

Por último, tenemos a las relaciones madu- -
ras, las que también se denominan paralelas, .. La c.,2 
racte~rstj6~ fundamental de estas relaciones es 
que hay constantes transacciones complementarias y 

simétricas. Este autor seAala que tanto las Reia-­
ciones Complementarias como las Simétricas y las ~ 

Maduras, se ap I i can a todos los s i1stemas b i person.,2, 
les.- Existen otro tipo de relaciones I I amadas pa~ 
tológicas en las que en lugar de áreas de control­
vemos el constante saboteamiento o rechazo de los­
intentos que hace el otro por definir la relación. 
Los modos de comunicación uti lizados para recha- -
zar, negar o sabotear la relación, pueden ir desde 
un simpde y directo "NO", hasta mensajes complejos 
en múltiples niveles. Una negociación encubierta -
queda aún más oscurecida por el hecho de que el la­
misma es negada (situación de doble vrncul~)a 

En el sistema bipersonal la manifestación de 
una situación se presenta cuando predomina un solo 
tipo de relación y se encuentra en una misma dire~ . , 
clon .. 

Don D. Jackson menciona que de acuerdo con -
los intercambios constantes de mensajes relac¡ona~ 
les, es posible clasificar las relaciones fami I ia­
res sobre la base de las transacciones empleadas -
para definir la naturaleza de la relación. Es por­
el lo que divide dichas relaciones en las siguien-­
tes categor ras: 
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a).- Relaciones satisfactorias estables 

b).- Relaciones satisfactorias inestables 

c).- Relaciones insatisfactorias estables 

d).- Relaciones insatisfactorias inestables. 

las Rélaciones Satisfactorias Estables según 
este autor, se pueden definir como una relaci6n en 
la que ambas partes I legan a un acuerdo pero de ma 
nera explícita en el sentido de que, cualquiera de 
el las controle la relaci6n o bien ciertas áreas 
dentro de la relaci6n. 

Es muy importante que la relaci6n se expl ici 
te, es decir, que cada persona puede hablar sobre­
la relaci6n y comentar el efecto que la conducta -
de la otra persona tiene sobre el la. De esta mane­
ra cuando la relaci6n se"vuelve inestable por un -
desacuerdo, se puede mantener la estabi 1 ¡dad gra-­
cias a esta posibi I ¡dad de expl ¡citar la relaci6n­
y así establecer la estabi I ¡dad. Este autor señala 
que la estabi I idad de ninguna manera significa un­
funcionamiento perfecto de la relaci6n sino que i~ 

pi ica breves períodos de inestabi f idad. Con respec 
to a las Relaciones Satisfactorias Inestables nos~' 
dice que estas difieren de la anterior s610 en ~ '­
cuanto a la duraci6n de los períodos de inestabi li 
dad. Este tipo de relaciones se presentan cuando -
dos personas elab6ran una definici6n de la rela- -
ci6n durante períodos en el que fuerzas internas: o 
externas crean frecuentes choques, estabi I izándose 
la relación con gran dificultad. Dichos períodos'-

,se suscitan con bastante frecuencia por lo que se­
les categoriza de inestables~ Sin embargo, a pesar 
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dela existencia de iriestabil idad, asr, tambi~n ocu 
rren algunos perrodos que s6n satisfactorios para­
ambas partes., 

El tip~ de relación satisfactoria inestable­
es;'caracterrstica de cualquier relación nueva o, m,2 
dificada ya que las partes tienen que estar defi-­
"niendo la relaci6n: eM forma progresiva, h~sta I le­
gar a un tipo de R~lac¡ón Compartida~ 

La Relacionés Insatisfactorias Estables, las 
partes" han acordado no discutir ,Jamás qu~en está a 
cargo de la definición de la riaturaleza de la rel~ 
c i ón o de, determ i nadas áreas. Ninguna de I as par-~ 
tes se atreve a manifestar insatisfacción con re~­
pecto a la relación, ni a reconocer esasseRales -
en la otra parte. Los problemas que podrfan hacer­
la inestable'se evitan~ Se define como estable, 
aunque insatisfactoria, porque es muy poco lo que­
se ~a a lo que se recibe. S¿ trata de un tipo de -
relación retraíaa y distante. Se caracteriza por -
una tremenda inflexibi I idad y compulsividad. Las -
normas culturales y sociales tales como los princl 
pios rel ig¡osos, adquieren importancia porque ~n~­
cluyen una autoridad externa y asf liberan aparen­
temente a fa'fami I iadel cofifl icto con respe~to a­
qUien determina la nat~r~leza de la relación. 

En lo que se refiere al tipo de Relaciones -
Insatisfactorias I~estables nunca se I lega a un 
acuerdo implr~ito o explfcito' acerca de quien con­
trola la relación, o algunas áreas de el la. Su ca­
racterfstica fundaméntal es la neces~dad de redefi 
nlr la relación en cuanto se I lega a definirla. 
Asf tambi~n, los perrodos de estabi I ¡dad que se 
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dan son muy breves, y los de inestabi I ¡dad son muy 
prolongados. En este caso, la discusión. que se da~ 
entre las partes no suele corresponder a un nivel­
relacional, sino a un nivel de detal le. Cada con-­
ducta tiende ·a sent i r I a conducta de .1 a otra como­
un desafío·en un nivel relacional sin que esto se­
discuta nunca. Asimismo, frecuentemente se uti I i-­
zan síntomas psi·cosomáticos o hist~r¡cos como for­
ma de definir la relación, puesto que son mensajes 
que pueden negarse como mensáj es. La 'Yaracter í st i -, 
ca principal ~s el uso de ~anrob~as de~varidáspa­
~a el contro I 'de la r'e I aéi ón. Es por el laque se' -. 
da tanto' t-a .competenc i a con respecto dé la depen-­
denc j' a, . camal a supuesta i ndependeriG:~ a" 
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v.3.- PRESENTACION DEL PRIMER GRUPO FAMILIAR:-

DESCRIPCION DEL GRUPO FAMILIAR 

La fami I ia B.R., se compone de: 

NOMBRE EDAD ESCOLARIDAD OCUPACION ESTADO 
CIVIL 

Sr. B.R. 42 años Secundaria Empleado públ ico casado 

Sra. B.R ., 41 años Comercio Encargada de una 
tienda. casada 

H J O S: 

R. 21 años Primer año de 
Profesional. Empleado públ ico soltero 

P. 20 años Ultimo año de 
Profesional Empleado públ jco soltera 

G. 19 años Comercio. Empoeada públ ¡ca so Itera 

L. 16 años Preparatoria. Estudi ante soltera 

J. 15 años 30. de Secun-
daria. Estudi ante so Itera 

Jo. 14 años 20. de Secun-
daria. Estudi ante soltera 

A. 12 años 10., de Secun-
daria. Estudiante so ltera 

L. 9 años 40. de prima-
ria Estudiante soltero 
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SITUACION ECONOMICA DEL GRUPO FAMILIAR~ 

La fami I ia B. R., de acuerdo a su situación­
económica pertenece a la clase media. En la actua­
I idad vive de manera desahogada, no así en otros -
aRos en que tuvieron grandes dificultades en pi te 
rreno económico. 

El seRor y la seRora B. R., tienen en el pr~ 

sente 22 aRos de casados. 

MOTIVO DE CONSULTA DEL GRUPO FAMILIAR. 

Hacer una evaluación psicológica para detec­
tar las causas de la s¡ntomatología que presenta -
G. y emitir su diagnóstico que sirva de base para­
determinar si se inicia un tratamiento a nivel In­
dividual o fami liar. 

PROBLEMATICA PLANTEADA. 

Manifiesta G., que desde hace tiempo se sie~ 
te desanimada, sin deseos de hacer nada y totalme~ 
te excluída de su grupo fami liar. Lasintomatolo-­
gía que presenta son constantes dolores de cabeza, 

. crísis frecuentes de llanto o insomnio. Así tam- -
bién, frecuentemente se infringe castigos que con­
siste en ocasiones pequeRas cortaduras en diferen­
tes partes del cuerpo, uti I izando navajas de rasu­
rar. Por otra parte, en el ámbito fami liar mantie­
ne malas relaciones con todos los miembros de su -
fami I ia y en el ámbito laboral con todas sus comp~ 
Reras excepto con sus jefes. 
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DINAMICA FAMILIAR: 

Existen fuertes confl ictos fami liares entre­
todos los miembros del grupo, originados desde ha­
ce muchos años cuando convivieron con la abuela p~ 
terna quien usurpó el lugar y funciones de la ma-­
dre. 

En la actual ¡dad ya no viven con la abuela 
aunque los dos hijos varones se quedaron a vivir -
con ésta, pero real izan visitas frecuentes a sus -
padres y hermanos. La madre siente esta situación­
como un despojo real izado por su suegra. Por otro­
lado, la mayoría de los hermanos hacen al ianza en-
contra de G., por sentir que el la eS la preferida­
dél padre. Por su parte, hace al ianza con los her­
manos chicos, sobornándolos con dinero para obte-­
ner compañía y cierto apoyo. 

ANTECEDENTES FAMILIARES: 

RAMA PATERNA:." 

El señor B., quedó huérfano a la edad de 3 -
meses, ya que su padre fue asesinado debido a re-­
sent i m i entos po I ít. i cos y esta si tuac i ón suced i ó el!. 
frente de su madre y de sus hermanos. La señora y­
sus 4 hijos quedaron en situación económica basta.!! 
te precaria, por lo que éstos empezaron a trabajar 
desde muy temprana edad para poder subsistir. No -
pudiendo estudiar más que la primarja y secunda~'-

Los rasgos de personal idad de la madre del -
señor B. son: posesiva, ~utoritaria y dominante, a 
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tal grado que sus hijos guardan estrechos lazos de 
dependencia' con el la, por lo que no han podido sa­
I ir de la casa materna en la actual idad. Es por 
el lo que el hijo mayor quedó soltero; el siguiente 
se casa y al poco tiempo se divorcia por confl ic-­
tos entre su esposa y su madre, viviendo en la ac­
tual idad con la madre sin real izar ninguna activi­
dad; el tercero se casó y vive muy cerca de la ca­
sa máterna; y por último el señor 8 .. , que es el m~ 
nor vivió después de casado durante 13 ~ños-en' la­
casa materna con toda su fami I ¡a, y en el presente 
viven a corta distancia de la casa. 

RAMA MATERNA: 

La señora 8., vivió con su abuela desde la -
edad de 4 años, ya que su madre abandonó a su pa-­
dre debido a que continuamente peleaban I léndose a 
vivir da madre con otro hombre M El padre de la se­
ñora 8a, se volvió a casar, pero siempre le guardó 
mucho resentimiento a su primera esposa por haber­
lo abandonado. La imagen de la madre constantemen-
te estuvo desvirtuada ante la hija, guardándole é~ 
ta mucho resentimiento por e1 abandono de que fue­
objeto. La señora 8., conoció a su madre siendo 
adulta, pero nunca hubo ningún vínculo afectivo e~ 
tre las dos y el recuerdo que tiene de el la es de­
una persona triste. Por otra parte, entre la seño­
ra B. y su padre siempre existió una relación muy­
estrecha y mucho afecto. 

LA PAREJA: 

Cuando la pareja se conoció contaba el señor 
Ba, con 20 años de edad y la señora con 19. Su ma-
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trimonio tuvo que I levarse a cabo en virtud del em 
barazo de la señora y debido a los pocos ingresos­
de él, la pareja tuvo que ir a vivir a la casa de­
ta madre del señor. Ahí nacen los ocho hijos, viw­
viendo durante 13 años en dicha casa. Las dificul-
tades entre nuera y suegra fueron constantes. 

RELACIONES MARITALES, 

Desde los primeros años de matrimonio las re 
laciones entre la pareja fueron diffci les. El se-­
ñor 8., sal ra desde muy temprano y regresaba a ca­
sa muy tarde ya que tenfa dos trabajos y los domin 
gas se quedaba de guardia para ganar más dinero. -
El señor B., desde el inició de su matrimonio tuvo 
romances con otrasrmujeres, por lo que la pareja -
ha estado a punto de separarse varias veces. Así-­
mismo, otros motivos que han ocasionado esta situ~ 
ción han sido: confl ictos de autoridad con la ma-­
dre del señor B., ~a precaria situación económica­
y el cambio de residencia. Las relaciones entre 
nuera Y suegra desde un principio fueron confl ictl 
vas, ya que siempre existieron celos entre ambas.­
Esta situación se hizo extensiva hacia los nietos. 

NACIMIENTO, LACTANCIA Y NIÑEZ DE G. 

El nacimiento de~G., present6 dificultades -
ya que su madre durante el embarazo atravesó por 
un período de enfermedad ya que había tenido un 
aborto antes de conceb ira G.. Es por el laque gua.!:, 
dó reposo por varios meses para no provocar otro. 

La si tuac i ón fam'¡, liar a I nacer G .. , era bas-­
tante confl ictiva, es por el lo que desde su nacl--
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miento fue objeto de múltiples disputas entre la -
abuela y la madre~ La abuela querra hacerse cargo­
del cuidado de la niRay la madre se opon~a a -- '­
el lo. El desarrol lo posterior fluctuó siempre en-~ 
tre el gran rechazo de la madre y la sobreprotec-­
ción de la abuela, a tal punto que le obstacul izó­
un desarrol lo normal. 

A la edad de 5 años tiene un accidente auto­
móvi I istico, quedando inconsciente durante una se­
mana y no presentando ningún trastorno a nivel fí­
sico. Las relaciones entre padre, madre y suegra~~ 
se ven fuertemente afectadas por este hecho ya que 
la suegra culpó a la madre por haber descuidado a-
la niRa~ Por su parte la seRora B., carga con la -
responsabi I ¡dad del accidente, viviendo en un est~ 
do de culpa constante y aceptando I"os reproches de 
la suegra y del esposo. E~ seRor B., debido a esta 
situación sobreprotege demasiado a G., mientras 
que la madre y los hermanos la agreden constante-­
mente para 'desahog~r la tensión que les causa la -
predi lección del padre y de la abuela. Por su par­
te, G., se refugia en la abuela y le dá el lugar-­
de madre, ya que se siente muy exclurda del grupo­
fam i liar. 

Debido a toda esta situación, a la paciente­
se le presentaron problemas emocionales que se tr~ 
dujeron en dificultades de aprendizaje a nivel es­
colar y confl ictos en sus relaciones interpersona-
les .. 

PERIODO DE ADOLESCENCIA Y EDAD ADULTA: 

Desde primero de primaria presentó dificulta 
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des en el aprendizaje escolar y las maestras siem­
pre la reportaban que era una niña muy distratda.­
Sin embargo, concJuyó la primaria y 2 años de co-~ 
mercio. Poco después de final izar sus estudios y -
contando con 17 años de edad empezó a trabajar. 

AREA SEXUAL: 

Desde pequeña presentp prob"1 emas en esta - -
área. Inicia su masturbación ~on gran preocupación 
de los padres. En la actual ¡dad lo viene haciendo­
con bastante frecuencia y con sentimientos de cul­
pa. 

RELACIONES INTERPERSONALES: 

Desde pequeña vive muy sola, aislada tenien­
do gran dificultad para relacionarse, tanto dentro 
de su casa como fuera de el la. En el trabajo sola­
mente con la jefa tienen trato ya que con sus com­
pañeras ex ¡ ste gran r ¡ va I i dad.. En su casa ún i came!! 
te con el padre tiene relaciones cordiales, ya que 
con todos los demás, madre y hermanos sus relacio­
nes son agresivas. Sus sentimientos hacia el los os 
ci lan entre amor y odio, rival idad y celos, así co 
mo estados de culpa. 

SITUACIONES DESENCADENANTES DE LA PROBLEMATl 
CA: 

.Una de las situaciones desencadenantes para­
la depresión de G., fue la siguiente: 

Hace aproximadamente un año un hombre la In­
vitó a subir a su carro a lo cual el la accedi6 



15'0 

siendo I levada por éste a un motel. En un inició -
el la aceptó de buena gana pero ante los hechos se­
atemorizó, por lo que fue tratada muy mal en vista 
de su oposici6n a tener relaciones sexuales. Esta­
situación junto con la angustia qtie le produce to­
da la situación fami r ¡ar tan confl ictiva, fue su -
punto de partida para presentar un cuadro depresi­
vo y la recurrencia de técnicas del control de 1a­
angustia. 

Otra de las situaciones que también contrib~ 
yeron al desarrol lo de la problemática de G., fue­
que al nacer sus padres atravesaban por una situa­
ción emocional muy confl ictiva, (descrita anterior 
mente) por lo que el primer contacto que tuvo con: 
la real ¡dad fue el encuentro con una madre deprimi 
da, ansiosa y con un medio fami I ¡ar hosti I ~ Así -­
también lo predominante en la formación de sus ví~ 
culos con los demás integrantes de su fami I ia fue­
ron situaciones frustrantes, por lo que se confor­
maron en G., desde que era pequefia en determinados 
síntomas como los siguientes: cortaduras en dife-­
rentes partes det cuerpo y golpes en la cabeza que 
el la misma se real iza, aislamiento, crísis de I la~ 
to pensamientos contínuos con respecto a que todas 
las personas con las que se relaciona la critican­
y hablan mal de el la, por lo que se siente perse-­
guida. Toda esta situación le ha conformado una es 
tructura de car~cter que le impide el conocimiento 
de su problem~tica. 

Estas situaciones fueron material apto para­
que se gestara una depresión puesto que fueron de­
masiado confl ictivas y nó pudo hacer frente a -
ellas. 
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PRONOSTICO: 

Como primera medida para obtener en un futu­
ro un buen pronóstico en el tratamiento individual 
de la paciente, se propone a la fami I ia B., un tr~ 
tamiento a nivel fami liar, el cual tendrá los si-­
guientesobjetivos: 

a).- Conci~ntiiar~ al grupo fami liar de que­
G., es el portavoz de la enfermedad del grupo, y 

b).- Enfrentar a cada una de las personas 
que integran el grupo fami liar con su problemática 
personal para que las ansiedades del grupo deposi­
tadas en G., se distribuyan. 
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V.5.- ESTUDIO Y ANA(ISIS DEL GRUPO FAMILIAR 

PLANEACION DEL TRATAMIENTO. 

En función de los datos obtenidos a través -
del reporte psicológico hecho a la paciente (G) se 
vi6 la necesidad de planear un tratamiento fami- -
fiar. 

Se citó a los padres de la paciente para: In­
formarles: 

a).- El resultado del .estudio psicológico 

b).- La necesidad de una terapia a nivel fa­
mil i ar. 

Se les comunicó que esta decisión se tomaba­
en virtud de que en el grupo existían fuertes con­
fl ictos y situaciones patológicas crónicas, que 
nunca se habran enfrentado y que estaban afect~ndo 
a "G" y a toda la fami I ia. 

Los padres estuvieron de acuerdo en que aSls 
~¡era todo el grupo a las sesiones, las cuales se­
programaron una vez por semana, durante hora y me­
dia y por un perfodo de 6 meses (sólo. asistieron -
cinco meses). Las dos primeras sesiones serían de­
diagn6stico y posteriormente "G" se sometería a un 
tratamiento individual. 

Como el estudio psicológico se interpretó de 
acuerdo a ros postulados te6ricos del Dr. Enrique- ~ 
P. Riviere sobre la "enfermedad Unica", se I legó a 
la conclusión de que las sesiones 'se llevarían uti 
I izando la técnica de los grupos operativos, pro--
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puesta también por el mismo autor. 

DIAGNOSTICO: 

Durante las dos primeras sesiones de diagnó~ 
tico, se I legó a la conclusión de que esta fami lia 
presentaba fas caracterfsticas de una "fami I ia" ti 
po Esquizoide, de acuerdo a la clasificación de 
Mme. Minkowska, en donde la unidad fami I ¡ar y la -. . , 
comunlcaClon son escasas. 

Los rasgos patólógicos predominantes en la -
fami I ia B .. R .. , son: 

1).- Fuertes tensiones y confl ictosE 

2).- Ansiedades psicóticas; ansiedad de pér­
dida y de ataque. 

3).- Malentendidos básicos entre todos los -
miembros. 

4).- Sentimientos de inseguridad por la fal­
ta de aprendizaje en la asunción y adj~ 

dicación de roles. 

5).- Comunicación totalmente interferida. 

6).- Depositaciones de las ansiedades psicó­
ticas en algunos miembros, principalme.!!. 
te en "G". 

OBJETIVOS DEL TRATAMIENTOo 

Los objétivos planteados para I levar a cabo-
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el tratamiento fami liar fueron como puntos prInCI­
pales: 

1).- Conscientizar al grupo fami liar de que­
Ja paciente era el portavoz de la problemática gr~ 
pal. Romper con este estereotipo, es decir la del~ 
gación del rol de "rara" por el grupo y la aSun- -
ción del mismo por la paciente. 

2).- Confrontar a cada miembro con su probl~ 
~ática personal pa~a que: fas ansiedades psicóticas 
depositadas en "G" se distribuyan. Se tendrfa que­
romper con las estereotipias fuertemente estructu­
radas (mecanismos defensivos). 

Como puntos secundarios y para I regar a nues 
tros objetivos principales, se anal izarfa: 

1). - Conf I 'j ct i va fam ji i ar. 

2).- Configuración de vfnculos; ansiedades -
psicóticas, de pérdida y de ataque. 

3).- Configuración de roles. Falta de apren­
dizajeen la asunción y adjudicación de éstosa Se~ 
timientos de inseguridad a consecuencia d~ la fal­
ta de aprendizaje. 

4).- Mecanismos de escisión. 

5).- Anál isis de la ideologra. 

La final ¡dad úrtima del tratamiento para ay~ 
dar al grupo famil iar serfa la disminución de las­
ansiedades psicóticas, disminución de los mecanis-
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mos defensivos que tanto entorpecen la comunlca- -
c ión fam i I :i sr. 

INSTRUMENTOS: 

El anál isis de lo anterior tendría como obj~ 
to 'que la organ i zac ión fam i liar I J egue a obtener -
una adaptación activa a la real ¡dad (criterio bási 
co de salud mental propuesto por el Dr. Pichón Ri­
viere) tanto a nivel de cada integrante del grupo­
famil ¡ar como del grupo en su conjunto. Asimismo,­
otra méta es la asunc.ión de nuevos ,roles de mayor­
responsabi J ¡dad'para así adquirir sentimientos bá­
SICOS de cooperación pertenencia y pertinencia gr~ 
pa l. 

los aspectos a través de los cuales fueron -
abordados el proceso terapéutico fueron: 

1).- Aprendizáje de la real idad social. 

2).- Aprendizaje de otro tipo de comunica- -. , clon ... 

3).- Rompimiento de las resistencias, para ~ 
el cambio. 

4).- Evolución util izada para la construc- -
ción de interpretaciones de los medios reactivos -
durante el proceso terapéutico. 

Se trató de conducir al grupo desde sus pos~ 
ciones esquizoparanóide hasta su posición depresi­
va en los conflictos, con la final idad de I legar a 
lograr una integración a nivel grupal de sus obje-
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tos y sus vínculos. 

Se uti I iz6 como proceso terapéutico al mismo 
grupo con la tarea de curarse, convirtiéndolo en -
un grupo operativo, aprendiendo a pensar en fun- -
ci6n y resoluci6nde conflictos y dificultades 
creados y manifestadós en el campo grupal y no en­
términos individuales. 

ANALISIS PSICOLOGICO DE LA ESTRUCTURA fAMILIAR: 

CONFLICTOS. 

por las necesidades econ6micas que atraveza­
ba la pareja al contraer matrimonio, se vieron en­
la necesidad de vivir durante 13 años con la madre 
del señor 8. Debido a este hecho y a que la madre­
del señór 8. posee una estructu~a psicol6gica con­
rasgos patol6gicos que afectaron a la fami I ia 8.,­
también las motivaciones, necesidades y aspiracio­
nes del grupo se vieron alteradas desde su forma-­
ci6n. Lo anterior di6 como resultado la cQnforma-­
ci6n de ansiedades psic6ticas en la mayorr~· de los 
miembros. De esta manera se estructuraron vínculos 
persecutorios entre el los, donde la hesti I ¡dad era 
permanente. 

La relaci6n suegra-nuera I leg6 a hacerse muy 
confl ictiva. La suegra desplaz6 a la esposa del 
cuidado de la casa, atenci6n al marido y cuidado a 
los hijos principalmente los varones. Esta situa--
ci6n vivida durante 13 años caus6 en la señora 8.­
sentimientos de ineptitud y minusvalía y falta de­
autoridad en el desempeño de sus roles de esposa y 
madre. 
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Por su parte, el señor B., había establecido 
una relaci6n con su madre de mucha dependencia tan 
to en el aspecto econ6mico como en el afectivo. Al 
contraer matrimonio le fue difíci I romp~r esta de­
pendencia con su madre, ~uien nunca aceptó su ma-­
trimonio y fue objeto de constantes chantajes emo­
cionales" 

La relación entre el señor B., y la señora -
B., fue conflictiva por: 

a).~ La forma en que se había I legado al ma­
trimonio, la señora B~, estaba embaraz~ 
da y el señor B., se vió obl igado a ca­
sarse con ella. 

b).- La presencia de la madre del señor B. 

c).- Las relaciones extramaritales del señor 
B. 

Los hijos desde su nacimiento se enfrentaron 
al triángulo padre-madre-abuela. Por el manejo - -
afectivo de que fueron objeto por parte de alguno­
de' los tres, pronto tuvieron que aprender a tomar­
partido por alguno de el los. Es por esto que se 
formaron dos bandos: el i 'de I as mujeres cap i taneado 
por la madre y el de los hombres capitaneado por -
la abue la" "G" estuvo en med i o de los bandos siendo 
uti I izada por ambos para I levar y traer informa- -
ci6n .. 

En varios ocasiones la pareja ha estado a 
punto de separarse, al inicio del tratamiento est~ 
ba confrontado una crísis de este tipo .. A la edad-
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de 5 años "G" tiene un acc i dente automóv i I i st,i co.­
Duró inconsciente una semana. Ante la posibi I idad­
de muerte se convirtió en el centro de atención de 
todo el grupo y a la vez el blanco de todas las a~ 
siedades. Este hecho desencadenó confl ictos laten­
tes aun no manifestados abiertamente; la suegra 
culpó a la madre del accidente, teniendo la oport~ 
nidad de descargar todo el odio que hasta esas fe­
chas no le había expresado a, la señora S., por "h!! 
berle quitado al hijo". La señora S., por su parte 
culpa a la suegra de toda su insatisfacción matri­
monial y ninguna de las dos es capaz de aceptar su 
participación en estas situaciones. 

A partir del accidente el p~dre intensifica­
su cariño hacia "G". Esta situación le dá la o~or­
tunidad de tomar partido por su madre y disculpar­
ée de la poca atención que le tiene a la esposa y­
a los hijos. Esta predi lección que· le tiene a "G"­
ocasiona muchas rival idades y envidias entre las -
hermanas. 

En el área sexual también existen confl ic- -
tos. E I señor B .• , ha ten i do re 1 ac iones sexua I es e~ 
tramaritales. La reacción de la señora B., a esta­
situaci6n fue la creaci6n de sentimientos de des-­
confianza hacia los hombres, la cual se ha hecho -
extensiva hacia sus hijos. A las hijas se les ens~ 
ñ6 desde muy pequeñas a cuidarse de los hómbres 
(para no ser seducidas). En este mensaje estaban -
incluídos sus hermanos. Los padres tienen el temor 
de que I legue a existir alguna relaci6n incestuosa 
entre hermanos, por lo que todo acercamiento les -
ha sido prohibido. Esta situaci6n ha dado origen a 
represiones sexuales en el seno de la fa~i I ia: las 
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mujeres agreden y corren de la casa a los hombres­
para no ser seducidas, y éstos intensifican su bús 
queda. 

La educación que los padres recibieron en e~ 
ta área fue muy escasa y prejüiciosa, lo que con-­
tribuyó a agravar los confl ictos. A. las hijas se -
les enseñ6 que: las mujeres debían I legar vírgenes 
al matrimonio, que las relaciones sexuales só~o se 
practican dentro del matrimonio, que la mujer es -
para un"solo hombre. A los hombres se les enseñó -
que: podían r legar a la hora que fuera, tener las­
retaciones sexuales que desearan, a no contribuír­
en ninguna labor de la casa, etc. 

Al cambiar de residencia la fami lia, R. y J. 
(varones) se quedaron a vivir con, I aabue la. La m!! 
dre acusa a la suegra de haberle robado a los hi-­
jos, pero a la vez ~es tiene mucho rechazo por el­
cariño que ,éstos manifiestan a la abuela. Los pa-­
dres no vuelven a responsabi I izarse de el los cau-­
sando en R. y J. trastornos emocionales de conside 
rarse: 

1).- Sentimientos de abandono~ 

2).- Creación de vínculos persecutorios. 

3}.- Falta de identificación sexual, debido­
a la ausencia de roles de padre y madre 
y a la sobreprotección de la abue1a 
(hasta la edad de 15 años durmieron en­
la misma cama con el la. 
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CONFIGURACION DE VINCULOS. ANSIEDADES PSICOTICAS:­
DE PERDIDA Y DE ATAQUE: 

La madre del señor S., fue un obstáculo para 
la creación de vínculos "buenos" en la pareja y -­
por lo tanto en la fami I ia, las relaciones grati~: 
fjc~ntes eran distorsionadas por las rival idades -
existentes entre el señor B.,- señora B.- abuela.­
El vínculo al no cumpl ir su función como mecanismo 
de interacción afectó el proceso de aprendizaje en 
la asunción y adjudicación de roles de "esposo y -
esposa"~ La señora B., nunca se sintió esposa de/­
señor B. y por lo tanto nunca actuó como tal. Esta 
misma situación ocurrió con el señor B. (de ahí su 
contrnua búsqueda de pareja). Entre la pareja se -
crearon vínculos muy ambi~alentes, en ocasiones se 
amaban y otras se odiaban, lo que originó ansieda­
des de p~rdida y de ataque. 

La señora ~B", establece un vínculo "malo" -
con sus hijos: R.G. y J., mientras que con sus de­
más hijos establece v'ínculos "buenos"!, A los prim~ 
ros los rechaza por la predi lección del padre y de 
la abuela. Este rechazo le origina sentimientos de 
culpa, creándose vínculos muy ambivalentes entre -
estos hijos. 

A L. la ~oma como su confidente y todos los­
problemas que se suscitan con el esposo o con la -
suegra los comparte con el las El vínculo se flega­
a hacer muy estrecho, a tal grado que cuando algu­
na de el las se relaciona con alguno de los otros -
miembros, se originan ansiedades de p~rdida con m~ 
nifestaciones de celos. (La señora B", le t(ene mu 
chos celos al novio de L.) 
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El padre crea vínculos buenos con "G" y Pa~s 
Con Lu especialmente establece un ~rnculo "malo" -
ya que la rechaza por la predi lecci6n que ~e tiene 
a su madre y constantemente la agred~; lo'cual ~ -
orIgina una ansiedad persecutoria que entorpece su 
relaci6n. 

L. por su parte, agrede al padre denunciando 
cuál es su comportamiento y establece vínculos per 
secutorios con él dándo lugar a una ansiedad de 
ataque por la predi lecci6n que tiene hacia "G" y -
por la relación que tiene con la madre. En general 
entre todos los miembros se establecieron vínculos 
persecutorios en los que predominaban la ansiedad­
de ataque y por lo tanto los pleitos frecuentes en 
tre todos~ 

CONFIGURACION DE ROLES: 

El aprendizaje en la asunclon y adjudicaci6n 
de roles no se I lev6 a cabo en algunos de los míe!!,! 
brosx El rol de esposa y madre fue saboteado por -
la suegra. Esta desempeR6 el papel de madre con 
G., R. y J., por lo que el los le adjudicaron este­
rol" 

La asunci6n y adjudicación del rol de hijo 
en algunos miempros tampoco se I lev6 a cabo~ Es 
por el lo que R., se siente hermano de sus padres y 
siempre se dirige a el los Jlamándolo~ hermanos o 
hijos .. 

MECANISMOS DE ESCISION: MECANISMOS DE DEFENSA. 

Para defenderse de sus ansiedades psic6ticas 
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los miembros de la fami I ia uti I izan mecanismos de­
defensa como los siguientes: 

la senora B., durante muchos anos vivió en ~ 

un est~do de depresi6n, lo cual le ~ermiti6 no to­
mar contacto con la real idad. Sus ansiedades fue-­
rOQ depositadas en sus hijos en una forma agresiva 
principalmente con R~,Ga y J. Al más pequeRo de -
el los, L. lo sobreprotege para que no se le vaya -
de la casa como se le fueron los otros hombres (es 
poso e hijos). lit i liza a sus hijos como escudo en: 
lugar de enfrentarse a sus confl ictos con su espo-
so y suegra. 

Por su parte el señor B., se ausenta de la -
casa todo el dfa. Funge como proveedor económico y 
no ha establecido relaciones afectivas con su esp~ 
sa y la mayorfa de sus hijos. Los hijos le exigen­
cosas en la medida ~n que sintieron que no les dió 
afecto y el señor 8., se siente muy exigido por 
ellos. 

La forma en que el señor 8., y la señora 8., 
controlan. los deseos incestuosos existentes entre­
sus hijos, es prohibiéndoles tener cualquier tipo­
de relaci6n entre el los y sometiéndolos a una vlg.,!. 
lancia constante. Los hijos quieren enfrentar esta 
situaci6n denunciándola pero los padres no lo per­
miten .. 

R. uti I iza como defensa el "importa madris-­
mo" .. Manifriesta'que todo le dá lo mismo: que lo c~ 
rran de la casa, que le digan que es indti 1, etc.­
Otras de sus defensas son: el control y la omnipo­
tencia. Ejerce control sobre su madre, abuela y la 
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mayoría de sus hermanos haciéndolos sentir su aut~ 
ridad. Su forma de comunicarse en general es agre~ 
siva con todas las personas. Asimismo real iza mu-~ 
chas actividades pero n~nguna de el las le satisfa­
ce. "G" para volcar su ansiedad agrede a la mayo-­
rfa de sus hermanos y a su madre. En aquel los miem 
bros que no puede agredir como son su padre y abue 
la G., vuelca esta agresión sobre si misma. Dicha-
agresión se traduce en cortaduras que se infringe­
en el cuerpo, jaladuras del cabel lo, etc~ 

L. controla su ansiedad con indiferencia, 
apatia, falta de deseos de estudiar y agresión ha­
cia todos los miembros de la fami I ia. J., por su -
parte, uti I iza el vagabundeo, la falta de deseos -
de estudiar y la pasividadc Asf también nunca se -
enfrenta a sus situaciones, sino que permite que -
lo agredan (principalmente por R.) A la única per­
sona que agrede es a su abuela~ 

La efectividad de todos fos miembros de la -
fami I ia está depositada en los objetos. Es por - -
el lo que G. cuida obsesivamente sus libros, dis- -
cos, revistas, etc., compra cosas para tenerlas 
guardadas argumentando que son "para cuando se ca­
se". R~ por su lado, le conecta todo tipo de adit~ 
mentos a su carro y no permite que nadie se lo to­
que. 

Pa. es la que siempre está conc; I ¡ando las -
situaciones diffci les. Ni permite que se entrome~­
tan en sus problemas. Nunca solicita ayuda a nadie 
y manifiesta no tener graves problemas. Asimismo -
no permite que le tomen sus objetos y en el caso -
de que algunos de sus hermanos lo hagar, los' agre~ 
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d§ fu~rtemepte. 

Los hijos pequeRos como son Akl J. y L02 ti~ 

nen menos mecanismos defensivos, por lo que tratan 
las situaciones abiertamente. 

Por último podemos seRalar que la formaci6n­
de bandos que se establecen en la fami lia B. R., -
es otra forma de defensa de la agresi6n. 

ANALISIS DE LA SITUACION SOCIOECONOMICA E ,IDEOLOGI 
CA DEL GRUPO FAMILIAR. 

Si bien es cierto, que el origen de la fami­
I ia B. Ru, fue de clase media baja, en 1a actuali­
dad la podemos situar dentro de la clase media-me­
dia aunque aún conserva algunas costumbres y pala­
bras (lenguaje) propios de la clase de origen. 

El departamento ocupado por la fami I ia es 
muy pequeRo, cuenta con dos recámaras y habitan 8-
personas en él. A pesar de la problemática que oc~ 
siona este hacinamiento nO han pensado cambiarse a 
otro lugar donde cada miembro tuviese el espacio -
suficiente para su privacidad,no obstante que cuen 
tan con el dinero suficiente para rentar o comprar 
un departamento o casa más ampl ia. Asf también es­
te hacinamiento provoca agresiones entre los que -
habitan este departamento. 

El seRor 8., desde muy pequeRo trabaj6 para­
contribuir al sostenimiento de su casa~ Esta situa 
ción es muy propia de la clase media baja ya que -
no cuentan con el suficiente dinero para su soste­
nimiento. Su primer trabajo fue como aprendiz de -
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una fábrica, pasando con el tiempo a desempeñar el 
cargo de obrero especial izado .. Por las tardes y n,2 
ches, trabajaba con su Hermano mayor en una ofici­
na gubernamental. Este trabajo en determinado mo-­
mentole di6 la oportunidad d~ prescindir de su 
trabajo de obrero. 

Los motivos por los cuales se ubic6 a la fa­
mi I ia B. dentro de la clase media baja fueron por­
una parte las formas de comportamiento de la fami­
I ia. Sin embargo, las contradicciones que se iban-
presentando en la asimi lación de pautas conductua­
les al ir mejorando su posición de clase, ocasiono 
confl ictos en su formación ideológica y psicol6gi­
cau Es decir, aún no se asimi laban en forma total­
las pautas propias de una clase, cuando tenfan que 
ser modificadas por otrasx 

Para satisfacer las necesidades económicas -
de su fami I ia e~ señor 8., ha dedicado todo su - -
tiempo al trabajo laboral. Por lo general esta esL 

la única solución posible de una clase en transi-­
ción, para satisfacer las metas tan altas que se -
les imponen para pertenecer a otra clase social. 

Debido a esta situación, el señor B., poco -
tiempo dedic6 a sus hijos por lo que la educación­
y formación de éstos quedó totalmente al cuidado -
de la madre. Todo el lo dió origen a confl ictos emo 
cionales (sentimientos de abandono, falta de iden~ 
tificación sexual, usurpación de roles, etc.) en -
la señora B. y en los hijos. 

A pesar de las necesidades econ6micas y aun­
que posera la preparación suficiente para trabaja~ 
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la señóra B., al contraer matrimonio se dedicó úni 
camente al cuidado de la casa, los hijos y el esp,2 
so. Esta situación constituye uno de los principa­
les valores más apreciados (valor ideológico). EI-
trabajo de la mujer mexicana, desempeñado por la -
señora B. dentro de SU! hogar fue exhaustivo y8 que 
los hijos fueron 8 y la situación económica preca­
ria. A todo el lo hay que añadir los constantes pr.2 
blemas entre el la y la madre del señor B., lo cual 
le impidió desempeñar su papel de esposa y madre -
como a el la se le había enseñado, es decir, con t2 
da la sumisión posiblew Esta situación emocional -
fue revertida sobre los hijos al no tener posibi 11 
dades dec'amb i o" 

Por último podemos decir que el matrimonio -
para el señor B., significó un escape del poder 
que ejercía su madre sobre él, es así como pudo en 
cierta forma romper con la dependencia madre-hijo. 
Este tipo de dependencia es propio de la clase me­
dia-baja, en la cual la madre ejerce su poder, co­
mo es el caso?a través del chantaje emocional e 
ideológico. "la madre Jo es todo en la vida", "No­
existe ninguna otra persona que nos quiera más que 
nuestra madre", etc. 
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v.6.- SESIONES FAMILIARES 

SESION No. 1 

ASISTENTES; PADRE, MADRE: 

Ps. 

Sr/. B. 

Diálogo 

Los hemos reunido para in­
formarles que va hacer ne­
cesario la asistencia de -
toda la fami I ia a un núme­
ro de pláticas, durante un 
tiempo determinado, para -
di lucidar las causas de 
los problemas de su hija.­
Se piensa que los síntomas 
pudieran ser el .resultado­
de ra convivencia dentro -
de la fami I ia. Deseamos la 
ayuda y cooperación de to­
dos. 

Reconozco que mi hija ha -
estado enfe~ma desde muy -
pequeña, quizá desde que -
tuvo el accidente a la - -
edad d~ 5 años. En la ac-­
tual idad no veo muy serio­
el problema. Creo que es -
necesario no consentir a -
"Gil. 

Sra. B. (Expresa desesperac:ión por. 
que su espo~o no ve el pr2 
blema como ella). Deberfas 
ayudarnos, "G" cada día e~ 
ta más mal; se retrae de -
todos nosotros, constante­
mente se está jalando el -
pelo, cortándose con la na 
vaja de rasurar. Contigo: 
es con el único que se I I~ 
va un poco mejor. 
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Interprétación 

Se desea hacer un encuadre 
para trabajar en forma co~ 
junta con toda la fami I ia, 
con el objeto de investí-­
gar: 

a) En que forma se llevó a 
cabo la formación psic2 
social de "Gil. 

b) Si existían diferencias 
de considerar dentro d~ 
la famil ia, y sobre to­
do que·éstas hubieran -
influído en la patolo-­
g í a de "G". 

Se res¡st~ a ver una pro-­
blemática de tipo psicoló­
gico en su hija a pesar de 
que el mismo manifiesta 
que hay enfermedad, pero -
no desea.ayuda. 

La madre si se percata de­
la necesidad de ayuda que­
tiene "G", en cierta forma 
esa ayuda también la está­
pidiendo para el la, en la­
medída en que siente que -
su esposo no se la dá. 



Sr. 8. Yo no me habra dado cuenta 
de todo eso. ¿Porque no me 
habras dicho lo que estA -
pasando? 

Sra. B. Pero si todo el mundo se -
da cuenta de que se corta, 
siempre quiere llamar la -
atención. 

Sr. B. Yo me habra dado cuenta 
ónicamente de que se jala­
ba el pelo. ta animo a que 
vaya a la Secundaria, que­
entre mAs al cfrculo de la 
fam i I i a, pero es n_ecesar i o 
que todos pongamos mAs 
voluntad para ayudarla, 
siemp·re se los estoy di- -
ciendo pero no me oyen. Lo 
mismo que nos va a decir -
la doctora, es lo que les­
he dicho yo: que le tengan' 
mAs paciencia. 

Sra. B. El dfa que le habl~ docto­
ra mi hija estaba muy mal, 
muy· nerviosa, nos estaba-­
mos peleando, cada pelea -
el la se pone mAs mal. 

Ps. ¿Porque discutran? 

Sra. B. Discutimos porque yo estoy 
todo el dfa encerrada en -
la casa y ~I se la pasa to 
do el dfa fuera, pone de : 
prestexto que tiene mucho­
trabajo. 
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Aqur se pone de manifiesto 
que el padre, no quieré s2 
ber de los sfntomas de su­
hija. 

La madre pone de manifies­
to que los sfntomas de "G" 
son para llamar la aten- -
ción. Posiblemente sea la­
ónica forma de qae se le -
tome en cuenta. 

La madre empieza a mostrar 
las dificultades entre la­
par.eja y lo que ~stas ~feE. 
tan a "G". 

Desea saber mAs de la prp­
blemAtica de la pareja. 

Posibles sentimientos de .­
abandono (se investigarA -
en otras sesiones). 



Sr. 8. No puedo hacer otra cosa,­
trabajo mucho ya que es la 
unlca manera de poder sa-­
lir adelante econ6mícamen­
te. 

Sra. 8. Yo también trabajo y tengo 
que atender f a casa y los­
hijos. 

Sr. B. Eso es hasta ahora, con lo 
que yo ganaba no era sufi­
ciente, los gastos son mu­
chos. 

Sra. 8. Si pero tu no me ayudas 
con los hijos) siempre te­
has hecho él desentendido­
más a6n cuando viviámos 
con tu mamá, ahora que "G" 
esta mal la debras de ayu­
dar. 

Sr. B. ¿Porque no la ayudas tu? -
conmigo no tiene proole- -
mas. 

Ps. Por eso los he reunido pa­
ra que todos veamos la for 
ma de ayudar a "G", las s~ 
siones serán una vez por -
semana en este Jugar y es­
necesario la asistencia de 
todos. 

Sr. 8. Estamos de ·acuerdo haber -
si se arreglan los proble­
mas. 
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Se investisará en futuras­
sesiones relaci6n de "G" -
con el padre. 

Cierra, encuadre, cQmprom~ 
tiéndase la famil ia al tra 
tamiento~ 



SESION No.,2 

ASISTENTES: LA FAMILIA COMPLETA. 

Diálogo 

Ps. (Dirigiéndose a "G"). Que­
esperas de estas reunio- -
nes. 

"G" 

lo 

G. 

L. 

Que mejore la situaci6n en 
la casa porque existen mu­
chos problemas. 

Tú eres la que debes de 
cambiar. Como te ~amos ay~ 
dar si siempre estas ence­
rrada en tu cuarto, te in­
vitamos a salir y no quie­
res ir a ningún lado. En -
ocasiones solo nos dejan -
sal ir si tú vas, uno te 
tiene que estar rogando. te 
gusta ~ue uno te ruegue. 

Ustedes no me quieren sie~ 
pre están diciendo que soy 
la consentida de mi papá. 

¿Y a poco no? Desde que t~ 
viste el accidente se te -
trató en forma diferente.­
Se nos enseñ6 a darte lo -
mejor para que tu no su- -
frieras. 

R. Si, es verdad, no solo - -
eres la consentida de mi -
papá sino también de mi 
abuel ita. 

172 

Interpretaci6n 

En las siguientes reunio-­
nes se irán aclarando los­
problemas existentes. 

Es la emergente del grupo­
y pone al descubierto la -
forma en que "G" manipula­
a las hermanas y cómo los­
padres aprovechan esta si­
tuación para contrbrar a -
las hijas. 

Trata de defenderse de la­
agresi6n de l., poniendo -
al descubierto otra proble 
mática: la preferencia del 
padre. 

El accidente automovilísti 
ca fue un hecho traumátic; 
para la fami I ia. Muy signi 
ficativo en su formaci6n ~ 
psicológica, ha sido uti li 
zado para obtener ganan- ~ 
cías secundarias por parte 
de "G". 



Sra. B. (responde con enojo). No -
eso no pas6 hace mucho - -
tiempo, el la me quit6 a 
mis hijos, viven en su ca­
sa y dices que ya pas6 ha­
ce mucho tiempo. Figurese­
doctora que vivimos 13 - -
años con ella. 

R. Mi abuela no hizo eso/yo -
te sigo queriendo igual, -
tu eres mi madre y el la mi 
abuela son cosas diferen-­
tes. Ella se porta muy - -
bien conmigo, me cuida, me 
mima, tu siempre tienes 
compañfa y no tienes tiem­
po para nada. 

lo 

R. 

Mi abuel ita hace todo lo -
posible para que ustedes -
est6n con ella (se dirige­
a R. y J.) para darle en -
la cabeza a mi mamá; asr -
ha sido toda la vida. Lo -
que le acabas de decir que 
la quieres, nunca se lo h.,! 
braa dicho antes, a el la -
fe hace falta que se lo di 
gan, trabaja mucho, siem-­
pre está atendiéndonos. 

(interrumpiendo). Siempre­
la he querido pero no se -
lo digo porque no es mi n~ 

via, además' no me atiende­
cuando voy a la casa. 

L. Como te va a atender si vi 
ves con mi abuela. 

R. (interr~mpiéndola) lo que­
pasa es que tu no la quie­
res. 

173 

La madre desea que se tra­
te este problema ya que ha 
sido uno de los príncipa-­
les. 

Le réc'l ama a I a madre el -
cu i dado y I a at'enc i 6n que­
no le ha dado. Confronta -
eJ cariño de las dos y re­
ciente la predilecci6n que 
la madre tiene por algunos 
hermanos (ya se irá viendo 
quienes son) 

Manifi esta /predi I ecci6n 
por la madre. Expone el 
juego de la abuela para r~ 
tener a los nietos. 

Reclama a la madre en for­
ma abierta lo que siente -
que no le dá. Esto nunca -
lo había hecho anteriorme~ 
te. 



L. Claro que no la quiero, se 
portó muy mal con noso­
tros, siempre poniendo en­
mal a mi mamá con mi papá. 
En esa casa sólo contaban­
los hombres y G., toao 10-
mejor era para ustedes. A­
mi me encerraba en un cua~ 
to segúh"el la me portaba -
mal. 

Sr. B. Eso no es c j erto, lo que -
pasó es que tú no me aten­
días (se dirige a la espo­
sa). Quiere más a los hom­
bres porque el los se por-­
tan mejor con el la. Tu L.­
¿Cómo te portas con el la?, 
casi no le hablas. Y no na 
da más con el la en ocasio: 
nes duras en hablarme has­
ta un mes. El día del pa-~ 
dre no me fel ¡citaste y pa 
rece que tu madre está de: 
acuerdo con todo esto, nun 
ca te hace ver las cosas.-

L.Yp te busque y tu te h¡ci~ 
te el desentendido, además 
para fel icitars~ cualquier 
día lo puedo hacer. El - -
pleito fue por tu mamá, no 
tol~ras que uno diga algo­
de el la. 

Sr. B. Ustedes dicen que la causa 
de todos los problemas es­
mi madre, pero hace años -
que no vivimos con el la y­
ex i sten prob I elllas entre n,,2 
sotros. En la actual idad -
ni siquiera la voy a ver.­
(dirigiéndose a su e~posa~ 
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Se ve más claramente como­
existen dos bandos; el de­
los hombres y las mujeres­
enmedio está G. sostenien­
do esta división. Se ¡ni-­
cía el anál isis de uno de­
los grandes confl ictos fa­
mi 1 iares; la relación con­
ía abuela. 

El padre muy a su pesar 
pprticipar en la discusión 
en la medida en que se le­
ataca a su mad~e. Existen­
al ianzas entre madre y L.­
y relaciones persecutorias 
entre el padre y L. 

Divergencia de ideología -
en cuanto al día del pa- -
dre, además les sirve para 
atacarse. 

E I padre a I verse atacado­
por esposa e hijos se de-­
fiende atacando a la espo­
sa. Es la forma de relaci,,2 
narse todos en casa. Ansi~ 
dad predominante de ata­
que. 



A ti que te importa que no 
quiera ver a mi madre, tu­
nunca qu1siste a la tuya. 

Pa. Si mi mamá no quiso a su -
mamá es porque no la cono­
ci6, hasta hace poco tiem­
po tuvo oportunidad de ve~ 
la, la dej6 cuando era muy 
chiquita. 

Sr. B. Por lo que haya sido c6mo 
va a comprenderme. 

l. Pero tú papá, has sacado -
la mejor parte de todo es­
to, tú madre fue la que 
nos hizo la vida imposí- -
ble , que tal si hubiera si 
do al revés. 

J. Ahora si me caen muy mal,­
siento mucho coraje oon u~ 
tedes porque no quieren a­
mi abuel ita, le diretoda-
10 que h~n estado diciendo 
de el la. 

Ps. Me percato que este proble 
ma afect6 a todos de algu~ 
na manera. Cada uno ~uvo -
que toma~ partido por al-­
guien para no sentirse tan 
desamparado. 

Sr. B. El la no quiso perjudicar-­
nos. 

Sra. 8~ lo que pasa es que no qui~ 
res ofr lo que tu madre hl 
zo con nosotros. Mi esposo 
nunca se quiso separar de­
el la y esto nos perjudic6-
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Defiende a la madre "Al ia!!, 
za con la madre". 

No quiere oir la explica-­
ci6n que le dá Pa. racjon~ 
I iza los afectos. 

El cl ima de la sesi6n es -
de mucha tensi6n, l. y G.­
están llorando. G. casi no 
ha-participado sin embargo 
es la más afectada. 

le ha dol ido mucho el que­
se hable mat de su abuel~ 
se defiende de la ansiedad 
movi I izada queriendo com-­
partirla con el I"a. 

Se empieza a ver más clar~ 
mente que no s610 G. ti"ene 
problemas, quizá todos los 
tienen, únicamente que no­
se percatan de el lo. 

La madre nun¿a habra expr~ 
sado sus sentimientos en -
la forma en que lo está h~ 
ciendo. 



mucho (1 lora) Cuando me ~ 
acuerao de todo me siento­
muy triste. Con mi esposo­
nunca he tenido ayuda siem 
pre se ha sal ido a la ca-­
I I e y se ha o Ivi dado de n,2 
sotros. 

Sr. B. Para uno su madre siempre­
será su madre. No quiero -
que sigan insistiendo so-­
bre este tema. 

Ps. Les recuerdo que aqur vie­
nen para expresar todo 10-
que sienten, cualquiera 
que sea el problema, s~rá­
la única forma de entender 
la ra%ón de los confl ictos 
que existen entre ustedes. 
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Resistencia del padre a s!:, 
guir revisa~do la confl ic­
tiva. 

Con el análisis de estas -
dos sesiones se pudo emi-­
tir el diagnóstico de que­
la conformaci6npsitológi-
ca de la familia ti~ne - -
cierto grado de pato logra­
siendo G. la emergente del 
grupo. 
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ANALISIS DE LAS DOS PRIMERAS SESIONES. 

En las dos primeras sesiones conjuntas se p~ 
sier.on de manifiesto alguno de los confl ictos fun­
damentales; 

.10.~ E~ accidente ocurrido a "G" cuando te-­
nía 5 años desencadenó muchos de los problemas la­
tentes, principalmente entre padre, madre y abuela 
que a través de los años se fueron haciendo más p~ 
tentes. Este hecho fue utilizado por la abuela pa­
ra mantener la dependencia del hijo, es ahí d9nde­
se inician la formación de los bandos tan manifies 
tos en la actual idad. 

Así también es uti I izado para lavar culpas:­
la abuela culpa a la Sra. B. del accidente en vez­
de culparse el la por la desorganización que ocasio 
na a la fami I ia y por no poder independizarse del­
hijo .. Por su parte, la Sra. B. culpa al.Sr~ B", 
por seguir viviendo con su madre a pesar de las 
fuertes dificultades y se culpa el ta misma por no­
hacer nada ante esta situación" Es por el lo que di 
ce; "Si yo hubiera hecho algo mi hija no estaría -
enferma"" 

20.- El padre desde'el momento del accidente 
intensifica su afecto hacia "G" negándoselo a su -
mUjer y a sus demás hijos. Esto crea fuertes riva­
I ¡dades entre los hermanos. 

30.- La abuela y el padre son las personas -
que hicieron las funciones de padres para "G", Ru­
y J .. excluyendo a la madre de esta relación, la ma 
dre generó mucha violencia contenida por muchos 
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años. 

40.- Las motivaciones, necesidades y aspira­
ciones del grupo se vieron fuertemente afectadas -
desde sus ¡ni c ¡os p'or I á i f')terferenc'ia de la "madre­
paterna~ lo que conform6 fuertes miedos básicos,­
vinculos persecutorios donde la hosti I idad era pe!. 
manente. 

50.- Este tipo de relaciones ha prevalecido­
durante muchos años y conform.6 una personal ¡dad pa 
tol6gica en G., con fuertes inseguridades debido a 
la ambivalencia de los afectos recibidos. 
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SESION N.o. 12 

ASISTENTES: LA SRA. B. Y TODOS SUS HIJOS. 

M. 

Pa. 

Diálege 

N.o se per qué me he senti­
de peca cesa teda mi vida, 
sentra que n.o servra ceme­
madre, ni ceme espesa. 

N.o se per qué te has sentl 
de así, para nesetres tú -
eres muy. val iesa, siempre­
has estade cerca de nese-­
tres, nes has dedicade tu­
vida. 

L. Para mi llegaste a ser 1.0-
más valiese sele existras­
tu en mi vida, ahera estey 
más grande y cemprende más 
las cesas, tenge nevio pe­
ro n.o per ese te he dejado 
de querer, tú eres mi ma-­
dre y te quiere muche. 

Sra. B. Me siente cententa de ser­
va li e.sa para tedes m ¡s h i­
jes, y cree que para mi es 
pese también le sey (110-: 
ra), siente guste de ser -
necesaria para el les y de­
saber el sitie que .ocupe -
en sus vidas. 

I nterpretac; ón 

La madre recupera el senti 
miente de ineptitud que 
mestró la sesión pasada. -
Este sentimiente le ha te­
n ide durante teda su v ida.· 
Al pederle manifestar se -
dió fa pesibi I idad de sa~­
lir de la cenfusión en que 
estaba. 

Se inicia el pase de la P2 
sición esquizeparaneide a­
la pesici~n depresiva en -" 
toda la p~oblemática de la 
madre. Al peder manifesta!:, 
le a su espese tedele que 
habr~~sentide y ceme la ha 
bra tratade le di6 la epe; 
tunidad d~ recuperar mu- : 
chos sentimfentes~ 

La madre hace un análisis­
de sus preblemas. 



Ps. 

Anteriormente tenfa que h~ 
cer las cosas por obliga-­
ci6n, ahora lo haré con 
alegrTa. Estas pláticas me 
han servido mucho, me sie~ 
to más val iosa. 

Desde que me casé me he 
sentido triste con gran t~ 
mor de que mi esposo me d~ 

jara, siempre estoy pensa~ 
do en él, y nunca pienso -
en mT, se que ha tenido 
otras mujeres, pero~nunca­
nos ha dejado. Cuando supe 
que tenTa otra mujer sentf 
miedo, empect3 a ser más c.! 
riñosa, no quiere divor- -
ciarme creo que no podrTa­
mantener a'todos mis hijos 
(sigue llorando). 

Qu i zá sus I ágr i mas y todo­
lo que está refle~ionando­
en este momento sea el co­
raje que tiene acumulado -
por años en contra de su -
esposo, po~ no poder dec¡~ 
'le nada y nO enfrentar es­
ta situaci6n. 

Sra. B. Hace uh año nOS fbamos a -
divorciar, mi marido se 
fue de la casa, me querTa­
morir, estuve a punto~de -
quitarme la" vida. Desde 
que me casé me siento muy­
infeliz. Al año y medio de 
casada empezó a engañarme, 
nunca le reclamé nada. 

Ps. Esa es la situación que la 
perjudica por el miedo a -
que la abandone acumula mu 
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Demuestra sus temores. 

En priniipio los hijos la­
acompañan ~llorando poco a­
poco se va calmando y esc~ 
chan todo eJ sufrimiento -
que su madre no ha manife~ 
tado pór años. 

Como vemos la madre era la 
que por medio de "G" esta­
ba pi d i,endoayuda, depos i -
to en G,muchos de sus se~ 
timientos y G. al no poder 
los e laborar ut i lizo dete~ 
minados mecanismos para 
controlar la ansiedad. 

Toda la fami I ia en aJguna­
forma está afectada por la 
confi ictiva de los padres, 



chos sentimientos que la -
hacen sentir mal, y que 
vuelca en sus hijas. 

Sra. 8. Aunque le diga de cosas no 
me toma en cuenta, siempre 
ha hecho lo que ha queri -
do. Siempre fuf una niRa ~ 
t~¡ste6 fur res~rvada nun­
ca contaba mis penas, asf­
he sido toda mi vida. 
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la que ha sido una situa-­
c,ién crónica, ya que se 
origjno desde recien casa­
dos. 

Por la problemática plan-­
teada nos podemos percatar 
de la confl ictiva de cada­
miembro del grupo, cada 
unn ha jugado un "rol" pe­
r~ laque ha tenido más 
trastornos ha sido "G" 
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V.7.- LOGROS OBTENIDOS 

Al hacer el estudio psicosociaf a una fami-­
I ia en la que existía un miembro con problemas de­
índole psicológico fue con la final ¡dad de tener -
una mayor comprensión en todo lo planteado en el -
presente trabajo y principalmente proporcionar una 
ayuda de tipo ps~cológico a la fami I ia. 

Durante los cjnco meses de trabajo conjunto­
con el grupo, pudimos obtener material suficiente­
para nuestros fines y además I legar a ciertas con­
clusiones: 

10.- El sostener entrevistas con la fami I ¡a­
nos ofreció mayor veracidad en los datos recaba- -
dos. 

20.- Cada miembro del grupo tiene una com- -
prensión de su fami I ia, siendo ésta tan vál ida pa­
ra él según su histofia personal. 

Esto nO~"remite a la "novela fami I ¡ar -
citada por Freud. 

30.- El progreso de un miembro puede resul-­
tar imposible si se fe excluye de ~u grupo o puede 
darse el caso contrario, que el tratamiento de un­
miembro dentro de su grupo puede perturbar a ese -
grupo en su total idad como fue en el caso present~ 
do. 

40.- Al iniciarse el anál isís de los confl ic 
tos fami liares las ansiedades psicóti~as del grupo 
se fragmentaron, por esta razón en varias ocasio--
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nes estuvieron a punto de no asistir más a las se­
siones. Se vivieron momentos diffci les, aumentando 
la resistencia sobre todo para no romper con el -­
equi I ¡brío existente (homeostasis fami liar). 

50.- El tipo de comunicaci6n uti I izado les -
servfa de arma para agredirse entre el los, les era 
casI imposible aprender otro tipo de comunicaci6n. 

60i- A medida que se fue trabajando cada - -
miembro tuvo la oportunidad de disminuir las ansie 
dades depositadas en G. En la'sesi6n No. 8 R., to:: 
m6 conc~encia de su problemática personal. En la -
núm. 12, la madre muestra la agresividad conteni'da 
por tantos años al confrontar su problemática con­
el esposo. También hace conciencia del 'grado de ca 
riño y fa necesidad que tiene de sus hijos. 

70.- Después de que cada miembro comprendi6-
su problemática a "G" le fue más fáci I anal izar 
que no solo el fa presentaba problemas, en cierta -
forma todos los tenfan. 

80.- Al analizar la disociaci6n de los roles 
y la posici6n que cada uno adoptaba frente a és~ -
tos, se tuvo la oportunidad de iniciar un aprendi­
zaJe en la asunci6n y ádjudicáéi6n de el los. 

Al final del período de trabajo podemos\ ci-­
tar que se I leg6 a los objetivos planteados al Inl 
CIO del tratamiento. Esto no quiere decir que no -
hubiera sido conveniente continuar con un trata- -
miento más profundo. 



v.8.- PRESENTACION DEL SEGUNDO GRUPO FAMILIAR. 

DESCRIPCION DEL GRUPO FAMILIAR. 

LA FAMILIA L.A. se compone de: 

NOMBRE EDAD ESCOLAR I DAD --, OCUPACION 

Sr. L. 48 20. de 'Comerc i o· Empleado Pub. 

Sra. L. 39 Comercio Empleada Pub. 

HIJOS: 
y 24- 30. de Profesio 

nal Estudiante 

E 21 30. Preparato--
rla Estudiante 

J 18 20. Preparato--
rla Estudiante 

N 15 20. Secundaria Estudiante 

M 9 30. Primaria 'Estud ¡ante 

EDO. CIVIL 

Casado 

C,€lsada 

Soltera 

Soltero 

Soltero 

Soltero 

J-l 
00 
~ 
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SITUACION ECONOMICA DEL GRUPO FAMILIAR 

La famí lía L A~ de acuerdo a su situación 
económica pertenece a" la clase media. En la actua­
I idad viven con algunas presiones económicas debi­
do a que los únicos ingresos económicos que se pe.!:, 
ciben son: la pensión de jub~lado (por motivos de­
enfermedad) que rec i be e I Sr" L. A", lá cual es es 
casa (3,500 00) al mes; el salario devengado por: 
E , el cual es eventual y el de la seRora LEA. 
quien ocupa el puesto que su esposo dejó en su an­
terior trabajo" 

MOTIVO DE CONSULTA DEL GRUPO FAMILIAR~ 

Efectuar una evaluaci6n a nivel psicológico­
de Jnl con el objeto de emitir un diagnóstico que­
sirve de base para determinar si se inicia un tra­
tamiento a nivel individual o fami I iar~ 

El Sr. L~A. y su esposa manifiestan que han­
venido a consultar debido alos problemas que ha -
tenido su hijo J. Asf también, seRalan que tanto -
el los como los d~más hijos presentan graves con- -
flictos. El Sr. 1",' A , dice sentirse muy desanima­
do, sin ganas de hacer algo, triste y no tomado en 
~uenta por su familia, en particular por su espo-­
sa, quien deséle que trabaja no le hace el menor c!! 
so Debido a esta situación y para olvidarse de 
e I lar ec u r r e a I a I c o ho ':1 E n e I ám b i to f alli i I i a r m a!!. 
tiene malas relaciones con ~a mayoria de sus hi~ -
jos~ quienes a cada momento le están reprochando -
que sea un a I c o hó I i c o • E I Sr, L. A :: toma 'a I c o h o I -
desde que tenfa 12 aRos y a los 22, fué diagnosti­
cado como alcohólico crónico" Así también, a los -
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17 se le diagnóstico como enfermo mental (psiconej;! 
ros i s de carácter) A 10822 año·s se le interno 
por congestionamiento~ Ha estado internado 3 veces 
en un hospital psiquiátrico. Otros integrantes ~el 
grupo fami I iar tambi~n presentan problemas psicoló 
gicos: Y., estuvo internada en una clfnica neuro-­
ps iqu i átr i ca; a causa de un brote' ps i cótico, [ .. " ha 
sido farmacodependiente" Por su parte J I el pa:'" -
ciente identificado presenta continuas depresio- -
nes, es farmacodependiente y ha ·estadointernado -
también .• 

DINAMICA FAMILIAR" 

Es laf am i li aL" A", existen fuertes conf I i.s. 
tos famil iares entre los miembros que la integran~ 

E I Sr .. l ~ A" fr·ecuentemente pe lea con ,1 a Sra. L .. A!., 
ya que manifiesta que desde que ella trabaja not..2 
ma en cuenta sus opiniones~ Por su parte, la Sra~­
LN A. para evitar estas peleas con su esposo cuan~ 
do I lega de su trabajo se dirige a su recámara y -
se duerme, desatendiéndose de todos los problemas­
que se pueden suscitar en la casa. 

lascaracterrsticas de personal idad del Sr -
L:: A , son las siguientes: dependiente, pasiva, ob 
sesiva, indiferente, rechazante, hosti I y tiende a 
mantener relaciones simbi6ticas~ 

Las de la Sra, L., A , son: dominante, egocé.n. 
trica, ansiosa, con muy baja autoestima, hosti l, -
apát 'j ca. 

la mayor de tos 'hijos, Y;, pr~$enta los Sl-­

gu.i eI1t,es· ra'sgos de persona I i'dad-~ ágres ¡va" má!l'¡ pu'" 
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ladora, inmadura, ansiosa, rrgida~ Present6 cuadro 
psic6tico posterior a un intento de violaci6n de -
un sacerdote. Asf tambi~n, tiene confl ictos con su 
madre. Por otra parte, dentro de la fami I ia, juega 
el rol padre y madre, por ser el la la encargada de 
cuidar a sus hermanos maspequeRos. Mantiene bue~­
nas relaciones con E. 

Por su parte Ew, es estudiante de Preparato­
ria. En la actual~dad ab~ndon6 sus estudios y tra~ 
baja de manera eventual. Sus rasgos de carácter 
son: agresivo, desconfiado, dependiente e insegu-­
ro. Present6 confl ¡ctos con su padre a rafz de que 
fu~ golpeado por ~ste cuando trat6 de defender "a -
su madre a quien ~I·tr~taba' a·golpe~. ·A~imis~Q. E., 
practica yoga y tiende al aislamiento y se tiene -
en muy baja autoestima. Mantiene buenas relaciones 
con N., Y., y con J. 

El tercero de los hijos es J., estudiante de 
prepa~atoria. Anteriormente habra abandonado sus ~ 

estudios, pero en la actual ¡dad ha vuelto a el los. 
Sus características de personal idad son las si­
guientes: pasivo, con fuertes depresiones, hipoco~ 

drfaco, inquieto, irritable. Fu~ diagnósticado con 
neurosis de angustia y posible daño cerebral en un 
hospital neuropsiquiátrtco. Así tambi~n, presenta­
ideas paranoides, alucinaciones visuales y au~iti­
vas (personal ¡dad esquizoide). Mantiene buenas re~ 
laciones con E., y con su madre" A ésta la v~ muy­
poco, pues no está en casa y cuando está se encuen 
t~a dormida. 

N~I ocupa e1 cuarto lugar entre los hijos. -
Tiene 15 aRos, es estudiante de Secundaria y prac-
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tica· la esgrima. Es insegura, dependiente, agresi­
va. Presenta problemas de identidad, mantiene bue­
nas relaciones con E. 

La ditima de los hijos es A., de 9 aRos de 
edad, cursa el 30. de primaria. Es pasiva, con - -
gran necesidad de afecto, y aceptación. Asimismó -
presenta confl ictos de tipo sexual, debidó a que -
ha permitido que un amigo de su padre, otro de N.­
y uno de J., le hagan caricias sexuales. 

ANTECEDENTES FAMfLIARES: 

RAMA PATERNA: 

Los rasgos de personalidad del padre del Sr. 
L. A., fueron dom~nante, viofento, autoritario y -

rfgido. Durante la infancia y ado~esce~cia del Sr. 
L. A., fué brutalmente golpeado por su padre y 
acostumbraba amarrarlo a un árbol con el objeto de 
que lo viera la ~ente y asr poder ridicul izarlo. 

Asf también, el padre del Sr. L. A •. , fué un­
hombre que cohtrihuy6 poco a los gastos de su faml 
I ¡a, por lo que el Sr. L.A., como sus hermanos 
desde pequeRos tuvieron que trabajar. Además, tuvo 
muchas amantes con las cuales se gastaba el dinero 
que ganaba. Fué un hombre que se emborrachaba por­
lo menos 2 o 3 veces por semana y cuando andaba en 
estado de ebriedad era caandci m~s golpeaba a sus -
hijos. 

Los rasgos de personal ¡dad de la madre del -
Sr. L. A., son los de una persona pasiva, depen- -
diente,· rfgida, metódica y obsesiva. Cuando el Sr. 
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L. An, era golpeado por su padre, su madre perman~ 
cia pasiv~ ante Ja actitud del padre~ Debido a e~­
ta situación, el, señor L .. A., llegó a tenerle un -
grari ren~or a s~ madre, áunquedice que eh la ac~­
tua I ¡ dad ya no se lo t ¡ ene "pues 'eso pertenece al:... 
pasado y además, qu~ ho es bdeho"~ L6 ~ismo dice -
con ~especto a 'su padre "ya ,para qué tenerleren-­
cor'; si él ya está muer'to, lo, mejor esdej ar I o de!! 
cansar". Además, los hijos no tienén po~qué conver 
tirse ~n los jueces de sus p~Op,IOS pad~es~R 

RAMA MATERNA" 

La Sra .. LI! A.M; es la menor de un total' de 
ocho hermanos. Su padre fué asesinad~ cuando el la­
tenía 4 ~ños de edad y su madr~ al p060 tiempo se­
volvi6 a casar. La Sra. L. A. es ciriunda de Centro 
américa.' y se v'ino a 'radicar'junto con su'madre y.­
nermanos- al D.. F JI, cua,ndo su padre mur i ó~, A I I I e-­
gar al D" F", se' insta I aron en casa de unos par i e.!J. 
tes de su 'm~dre, en donde ésta conoció a un señor, 
am'j ~o de sus fam i liares, el cua I poco después se-­
ría'su segundo esposo. 

Poco después, se camb ia,ron tanto I a señora -
Lx A~, como su madre, padrastro y hermanos, a la -
casa de una~c~madre d~ su ~adr~.Ahíla señora - -
Lx A .. ', fué abandonada 'junto con una de sus herma-­
nas, por su madre,,' En 'esta casa, ayudaban al cu i da 

, " -
do y arreglo de !a Casa y atendían una pequeña - -
tienda qwe t~nra la com~drede su madre .. Como ya -
estaban tanto su hermana como la Sra .. L .. , Aa, en 
edad d~ asistir a la escu~la, la "madrin~"(como -
la llamaban) se encargó de enviarlas, asisti~ndo 
por I.as tardes, a ésta .. Cuando terminó I'a P,rimaria 
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la Sra. Lx A~, ingresó a una escuefa comercial don 
de estud i ó para Secretar ía .. ' 

A la edad de,13 aRos tuvo ralaciones sexua-~' 
I es con un prJmo queda~do embarazada .. Deb i do a 'su­
corta edad y a que ,el primo no volvió a buscarla,­
decidió ~b6rtar .. Do~ aRosdespu~s con6ció al Sr~ -
L= AM, empezó a tencir relaciones sexuale~ con ~I -
quedando nuevamente embarazada y 'deb i do a esta s 1,­

tuaci6nse'casó'con ~I,. 

Los rasgos de personal idad de la madre de,1a 
Sra. L .. A~, son: posesiva, d~minante, hosti 1, poco 
afectuosa .. Durante I os aRos que v í vieron juntas~' .... 
la Sra. L .. A,! 'X"su madre', ,se di6 una relac'ión de -
poco afe¿to~ La madre de la Sra. Lu A., fué una 
persona i nd i ferente con todos' sus h ¡. jos yen, 'partl 
cular con I~~ hijas. 

LA PAREJA .. 

Cuando la papeja se conoci6 contaba el Sr~ -
L~ Aa, con 24 aRos y la seRora con 15. Su matrimo­
ni o tuvo que, efectuarse como ya se dijo., por mot i­
vos de embarazo,,' Desde e'l com ¡ enzo de I matr ¡ mon ¡ 0-

tuvieron serias dificultades deqido a que continui! 
mente e ~" Sr" L ~.' A .. , II egaba en estado de ebr i edad- , 
y trataba de go I pear I a a la Sr. a'" , lo cua lera ev i­
tado por los vecinos qúe ven ran en~ú~x i I i o de la '­
seRora. 

RELACIONES MARITALES. 
, , 

De~de los primeros aRos de matrimonio Jas re 
,'aclones entre el Sr. L .. , A" y la Sra. L" A., fue--
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ron sumamente confl ictivas. El Srm muchas veces no 
regresaba a su casa pasandose varios días en la 
cantina, motivo por el cual faltaba frecuentemente 
a su trabajo. Era suspendido por algunos días, por 
lo que el salario que recibía era escaso para su-­
fragar las necesidades de su fami I ia2 

Otro de los problemas que presentan ha sido­
el hecho de que la seRora Le A., no I legó virgen -
al matr Í'mon ¡o, lo que cont i n[lamen'te I e es reproch.§! 
do por su esposo. 

NACIMIENTO, LACTANCIA Y NI~EZ DE J. 

El nacimiento de J. no presentó ninguna difi 
cultad ya que su madre estaba en buen estado de sa 
lud. Sin embargo, la situación fami liar al nacer -
J., era bastante confl ictiva, ya que se suscitaban 
constantes peleas entre sus padres. Durante estas­
peleas su madre, era golpeada por su padre~ Asim¡~ 
mo, durante esta época la situación económica de -
la fami lía era precaria. 

Desde muy pequeRo fué J., objeto de malos 
tratos por su padre cuando éste (el padre) se en-­
contraba en es·tado de embr i aguez. Deb i do a esta si. 
tuación, a las constantes peleas entre sus padres, 
e1 alcohol ismo de su padre y a la mala situación -
económica, JM' fu~ un niRo muy poco apegado a su -
fami I ¡a, retraído, taciturno, triste, hosti f y - -
agresivo. Así también, estas situaciones le traje­
ron problemas de aprendizaje a nivel escolar y di­
ficultades en sus relaciones interpersonalesn 
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PERIODO DE ADOLESCENCIA Y EDAD ADULTAx 

Después de que terminó la primaria estuvo 
trabajando durante un año en diversos oficios; ve~ 
dedor de periódicos, limpiador de coches, de zapa­
tos, etc. Después ingresó a I a Secundar i a, la cua I 
terminó. Cuando ingresó a la preparatoria comenzó­
a fumar marihuana. Poco después abandonó sus estu­
dios y se fué de su casa. En este tiempo que estu~ 
vo fuera de ~u casa; 'J., contjnuó fu~andomarlgua­
na y algunas veces tomó otras drogas cómo el' peyo-
t€ y €r L.S.D .. 

Por medio de un amigo, (de J.) qUien informó 
a la Sra. L .. A., que su hijo se encontraba en muy­
mar estado de salud y con frecuencia depresivo ~ -
fué encontrado y se le convenció de que regresara­
a su casar Ya en su casa continuó drogándose y de­
bido a que quiso golpear a su padre y sufria alucl 
naciones, fué internado en una cl ínica psiquiátri­
ca en donde se les expl icó la necesidad de un tra­
tamiento psicoterapéutico. En la actual idad ha 
vuelto a la escuela, pero aón continóa fumando ma~ 
rihuana de manera esporádica. 

AREA SEXUAL. 

Frecuentemente se masturba, lo cual le hace­
sentirse culpables Sólo dos veces ha tenico contac 
to sexual con una mujer (prostituta). No se le ha­
conocido ninguna amiga o novia. 

RELACIONES INTERPERSONALES. 

Désde su niñez, J., ha presentado dificulta-
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des para relacionarse con los demás~ Se aisla con­
bastante frecuencia y casi no tiene amigos. Nunca­
recibe ninguna visita en su casa, debido a que en­
una ocasi6n invit6 a un amigo y su padre lo co­
rri6, argumentando que era un drogadicto y no le -
convenía ese tipo de amistades. 

Oentr6 de su casa mantiene relaciones cordia 
les con su madre y con su hermanaE. Tanto con su­
padre como con sus demás hermanos sus relaciones -
son agresivas .. 

SITUACIONES OESENCAOENANTES DE LA PROBLEMATICA. 

Una primera situaci6n cont~~boyente a desen­
cadenar I a prob I emát i ca de J. I fué"<Ja si gu i ente:-

Hace aproximadamente 3 años'éstaban en su c,! 
sa cuando I leg6 su padre en completo estado de - -
ebriedad, pidiendo a su esposa I e: .f\.era a comprar­
una botella de licor, a fo que eJt~respondi6 que­
no tenía di nero para comprar I a. É 1'.·'Sr. L .. -A. I e di 
JO que fuera a pedirla fiada a la ~~enda a 10 cual 
la Sra. se neg6, por lo que su esp~~o, quitándose-
el cintur6n la empuj6 y la empez6 él'golpear. Ante­
esta situación, J., intervino trat~ndo de evitar -
que cohtinuaran golpeando a su madr~. Esto molestó 
a su padre quien le propino fuertes golpes. 

Una segunda causa fue la situación emocional 
tan confl ictiva por la que atravezaban sus padres­
al nacer él (la cuál ya f~e descrita), por lo que­
el primer contacto con la real idad que tuvo J~, 

fue con un medio fami 1 ¡ar hosti 1, agresivo y con-­
fl ictivo. Asr también contribuyo a agravar la pro-
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blem~tica el fallecimiento de su abuelo paterno 
acaecido hacía un año, a quién J., quería entraña­
blemente. 2 sucesos más han sido importantes para­
su estado actual; la muerte de su mejor amigo, y ~ 

un accidente automovi lístico que presenci6 frente­
a su escuela, cuando uno de sus compañeros fue - -
atrope' ladon 

Todas las situaciones anteriormente descri-­
tas han contribuido para que se geste la patología 
de J.; material saficiente'para-g~nerar"Gna 'd~~re­
~i6n'de 'Ia'~a~nitud'~ue 61 p~~sent6. 
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V.10.- ESTUDIO Y ANALISIS DE UN GRUPO FAMILIAR. 

P LA NEAC I ON DEL TRATAM lE NfO: 

En funci6n de los datos obtenidos del repor~ 

te psicol6gico se vi6 la necesidad de planear un ~ 
trat~miento a nivel fami liar. Con este motivo se -
oit6 a los padres de J., p~ra informarles: 

a) El resultado del estudio psicol6gico. 

b) Plantearles la necesidad de una terapia -
fami liar, en virtud de los confl ictos que estaban­
afectando a toda la fami I ia. 

c) Fijar la hora de sesi6n, asr como su dur,,2 
c i 6n" ,Se conc I uy6 que ser r a una vez por semana de­
hora y media, durante un lapso de 6 meses (solo 
asistieron 4). 

En lo que respecta al manejo del grupo en se 
si6n, se I levarra a cabo uti I izando la técnica de­
IQs grupos operativos, propuesta por el Dr. E: Pi~ 
éhori Riviere. 

DIAGNOSTICO. 

Durante las dos primeras sesiones de diagn6~ 
tico se I leg6 a la conclusi6n que la famí I ia Le An, 
pre~enta las siguientea caracterfsticas: 

Se trata de una fami I ia eminentemente ag1utl 
nada, ¡ndiferenciada y ca6tica. Sus rasgos predoml 
nantes son la dependencia y la pasividad. Todos 
sus miembros tienden a ser pasivo -receptivos" La-
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autoridad a la vez q~e es múltiple inexistente (t~ 
dos quieren apl icaria), por lo que tiende a nul ifJ. 
carse, prevaleciendo el caos a Existe inversión de­
roles en casi todos el los; la Sra" L~ Au desempeRa 
el rol de padre y madre, Y.,. en ocasiones de pa~ 
dre, etc. 

El Sr. L. A., E. y Ar., permanecen en una ac­
titud totalmente pasiva donde todo lo esperan del­
exterior y sin el menor esfuerzo. Su capacidad 'de­
relación es mínima, y ésta se ve afectada en forma 
muy importante por la comunicación tan alterada, -
distorcionada, sobrecargada de agresión y basada -
en dobles mensajes" La relación vincular se ve ~~~ 
afectada no solo entre los 3, sino a un nivel famJ. 
liar, predominando en todos los miembros sentimie~ 
tos de soledad y desamparo. De ahí que el estado -
afectivo fami liar sea derrotista, pesimista y so-­
bre todo la depresión abate a todos los miembros,­
maniféstándose en algunos en forma ansiosa, en - -
otros en forma me I ancó I i ca y host i l. Sobre I o ant~ 
rlor se intentará trabajar durante el tratamiento, 
por ser el eje central de la problemática según 
nuestra opinión. 

No se encontró ninguna área libre de confl ic 
to, es decir, en el componente estructural y fun-­
cional, asi como en el psicodinámico y motivacio-­
nal están afectados, impidiéndo una integración di 
námica adecuada entre el los. 

Los rasgos predominantemente patológicos en­
la fami I ia L. A. son: 

1) Fuertes tensiones y confl ictos 
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2) Malentendidos b~s¡cos. 

3) Sentimientos de inseguridad por la falta­
de aprendizaje en la asunci6n y adjudicaci6n de ro 
les. 

4) Comunicaci6n distorsionada e interferida. 

5) Depositaciones de las ansiedades psic6ti­
cas en mayor grado en algunos de los m¡embro~. 

OBJETIVOS DEL TRATAMIENTO: 

Los objetivos planteados para I levar a cabo­
el tratamiento fueron: 

1) Conc¡~ntiiar' al grupo fami liar de que 
J., era el portavoz de la problemática grupal. Rom 
per con este ,estereot ¡po. 

2) Confrontar a cada miembro con su problem~ 
tica personal para que las ansiedades psic6ticas -
se distribuyeran. Se trataría de romper las este-­
reotipias fuertemente estructuradas (mecanismos de 
defensa) • 

INSTRUMENTOS: 

Los aspectos a través de los cuales fueron -
abordados el proceso terapéut i co fueron: 

1) Aprendizaje de otro tipo de comun i cac i 6n. 

2) Aprendizaje de su rea I ¡dad soc ¡al. 
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3) Rompimiento de ras resistencias para asf­
poder producir cambios. 

4) Observación de la evolución del tratamie!! 
to util izando para la construcción de interpreta-­
Clones, los miedos reactivados durante el proceso. 

Se uti I izó como instrumento de trabajo al 
mismo grupo 'con I a tarea de curarse, conv i rt i éndo­
lo en un grupo operativo, aprendiendo a pensar en­
función de confl ictos y dificultades creadas y ma­
n¡fest~das en el campo grupal y no-en términos In­
dividuales. 

ANALISISDE LA SITUACION SOCIOECONOMICA E IDEOLOGI 
CA DEL GRUPO FAMILIAR. 

A la fami I ia L. A., I~ podemos situar dentro 
de la clase media aunque presenta tanto caracterr~ 
ticas de esa clase como de la proletaria. Asf ob-­
servamos que: 

1.- La violencia ejercida por el Sr. L. A.,­
contra su esposa e hijos, es propia de la clase 
proletaria (la frustración de toda una vida la des 
carga en el los). Esta violencia se agudiza cuando­
se encuentra en estado de ebriedad. 

2.- La promiscuidad es otra característica -
importante .. El departamento que habitan es sumame!}. 
te pequeRo para el n6mero de los miembros y por lo 
tanto carecen de vida privada. A pesar de los pro­
blemas que este hacinamiento fes produce no se pu~ 
den cambiar a otro lugar por carecer de suficien-­
tes med i os económ i cos para hacer I o. Lo anter i or- .' .:. 
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tiene como consecuencia estados de agresión cons-­
tante- entre la fami I ia. 

3.- El alto nivel de aJcohol ¡smo, principal­
mente entre los hombres. Vemos que este rasgo a 
prevalecido durante dos generaciones; tanto el pa­
dre del Sr. L. A., como éste han consumido alcohol 
en forma consetudinaria. 

4.- Por otra parte, podemos observar la tra~ 
misión de valores ideológicos de una generación a­
otra. Por ejemplo: 

a).- La pas¡vidad y sumisión de la madre del 
Sr. L. AH, y de 1a madre de la Sra. L. A., son re­
producidas en la Sra. L~ A., Y en sus hijas" Cuan­
do la Sra. L. An, trata de imponerse o de hacerse­
oir por su esposo, éste ta golpea, no permitiéndo~ 
le el rompimiento de este valor. 

b).- Los hijos no pueden cuestionar el com-­
portamiento de sus padres, si lo I legaran hacer no 
serfan considerados -buenos hijos". Cuando se ha -
dado el caso, también han sido castigados por sus­
padres. 

c).- El Sr. Lo A., tiene un control posesIvo 
tanto en su esposa como en sus hijos debido a que, 
por una parte, provee parcialmente a su fami I ia de 
los aspectos materiales para su sustento, y por 
otra, a los valores ideológicos que se manejan con 
respecto a la figura paterna como serfai1: El padre 
haga lo que haga no debe ser cuestionado, slempre­
será el sostén de la casa (aunque deje de serlo ha 
pasado en esta fami I ¡a), es el modelo a imitiar, -
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es el respeto de la fami I ia; una fami I ia sin pad~e 
o una ~ujer sola no serían respetados, ni tendrían 
qUien los defendiera, etc. 

As í tamb i én, podemos seña lar que e I Sr. -;:J ¡: 

l .. _ A",d~sde muy pequeñó trabajó párá'contribui-r':: .. 
al sostén -de su casa, por no contar con el sufiéie!2 
te dinero para su sostenimiento n Los trabajos que­
desempeñó fueron: limpiando coches, zapatos, ha-'­
ciendo mandados, etc. Esto es propio de la clase -
proletaria, qunque en algunos casos y en determin.§!. 
das circunstarcias se presenta en la pequeña bur--

~ guesla. 

Al Sr. L" Ac, -siempre le ha causado mucho 
problema el trabajo laboral y ha tratado de safar­
se de éln Es así como sus internamientos han servi 
do para no afrontar sus responsabi I idades, I regan~ 
do a tal grado que fue pensionado por la compañía­
donde trabajaba debido a su mál estado de salud. -
Su mujer ocupó su lugar en dicha compañía y por ha 
berse atrevido a a~~ptar'el t~abajo, es~ag~édjda -
constantemente por su esposo, pues el valor ideol2 
gico que se está defendiendo ahí, es que la mujer­
no debe trabajar. 

Por otra parte, podemos decir que en algunos 
miembros existe un~ patología de consideración, 
producto en gran parte del rompimiento de determi­
nados valores, la que de acuerdo a la información­
recibida, proviene desde los padres del Sr. y la -
Sra. L. A. De lo anterior podemos deducir que si -
no se le hace frente a esta situaci6n mediante un­
tratamiento clínico adecuado, para que esos valo-­
res sean aceptados o superados, lo más probable es 
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que los nietos de la pareja se vean a su vez afec­
tados de igual manera que los hijos • 

. Otro valor ideológico que reviste una gran -
importancia para esta fami I ia es la conservación -
de la virginidad en las mujeres antes de contraer­
matrimonio. Es por elfo, que la Sra. L. A. ha sido 
maltratada y devaluada por su esposo (recordemos -
que tuvo relaciones a la edad de 13 aRos con su 
primo). Así también ha influido para que no se de~ 
una integración a nivel sexual entre la pareja. E~ 

te valor ideológico se ha tra~mitido a ras hijas,­
motivo por el cual son muy cuidadas. Sin embargo,­
ex~sten determinadoS hechos dentro de la fami I ia -
que ponen en pel igro la conservación de este va- -
lor, aún a sabiendas de los padres, como serían: -
las caricias que se le prodigan a A., los amigos -
de su padre y hermanos, la viólación que sufrió y~ 
etc. 

Por último, podemos seRalar que la Sra. L.rA. 
presenta sentimientos de culpa debido a que no pu~ 
de cumplir con las tareas del hogar, como son: el­
cuidado de su Casa, sus hijos y esposo. Por su pa~ 
te,r~1 Sr. L. A. debido al arraigo de pautas ideo-
lógicas le causa mucha violencia tener que real i-­
zar labores domésticas como: I levar y traer a su -
hija á la escuela, efectuar algunas compras. Lo 
considera propias del sexo femenino. 
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v. 11~~ SESIONES FAMILIARES 

SESION No. 3 

ASISTENTES: PADRE, MADRE, J., A. 

Los puntos tratados en la sesión fueron los­
siguientes: 

El alcohol ismo del padre y sus repercusiones 
en la dinámica famil ¡ara 

Al inicio de la sesión A. manifesta como se­
ha sentido siempre; sin padres. Cuando su padre t~ 
ma, su madre duerme para no darse cuenta del pro-­
blema. También expone que en su casa no existe co~ 
peraciónde ninguno de sus hermanos. Todo el traba 
jo recae~obre su mamá, Y, y N. Los padres se sor­
prenden de que su hija pu~da hacer ese tipo de ra­
zonamientos, nunca la habian tomado en cuenta. 

El Sr. L. A., muestra su inconformidad di- -
ciendo: todo ha cambiado desde que su esposa traba 
ja. Considera que al no depender económicamente de 
él, ella se ha "1 iberado". Por ésto piensa que ha­
perdido su 1ugar de jefe de fami I ia y de esposo, -
por no ser 61 el portador del mayor ingreso fami--
liar. Por otro lado siente que su esposa quiere de 
gradarfo ~Iped¡rle cooperación en algunas de las­
tareas del hogar, siente como si füera su sirvien­
te ll 

Relatan que el domingo anterior todos estu-­
vieron conviviendo en un paseo con motivo del pre­
mio de N. Esto les satisface pues nunca lo habran­
hecho antes .. 
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Tanto el Sr. L. A., como su esposa hacen 
consciente la necesidad de aprender otra forma de­
vida, así también concientizaron la inseguridad 
que les están creando a sus hijos con la situaci6n 
que prevalece en la actualidad entre el los. 

Se cierra la sesi6n con las expectativas de­
cada uno de los miembros presentes: 

1.~ El que sus padres eviten los pleitos, 
qué exista mayor cooperacl6n de todos los compone~ 
tes del grupo fami 1 iar. 

La Sra. L. A. Que su esposo deje de tomar, -
que no la golpee. 

El Sr. L. A., Que su esposa le de atenci6n,­
aceptaci6n y afecto. 

J. No habl6 durante toda la sesi6n a pesar -
de que se trató de que participara en el I~. 
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SESION No. 8 

ASISTENTES: SR. L. A., SRA. L. A., N Y A. 

Durante esta sesión la situación se puede c~ 
talogar como crftica, pues los integrantes de la -
f am i I ,i a están dispuestos a term i nar con los prob I!:. 
mas que han venido teniendo desde hace algún tiem­
po. 

Cada uno de los miembros presentes de la fa­
mi I ¡a, expone su situaci6n. la Sra. l. A. dice que 
ella está dispuesta a abandonar el hogar para que­
d~'esta forma se den cuenta que ella no es la cau­
sante de lo que pasa en la famil ja. Manifiesta que 
no puede continuar con esta situación y que es ne­
cesario poner un remedio y si éste es abandonar la 
casa el la está dispuesta a hacerlo y los que quie­
ran Irse con el la se van y los que no qUieren se -
quedan. 

E. Sr. l. A., se nota cambiádo en su actitud 
ya que su comportamiento era como una persona pasi 
va para ser ahora como una persona activa. Intenta 
mostrar que ha I legado el momento de demostrar su-
individualidad. Dice que ya no aguanta más ésta sl 
tuación. Sin embargo, la solución que plantea es -
diferente a la de su esposa. El no habla de abando 
nar su casa, sino de la cooperación de todos para­
que las cosas marchen mejor, y señala la importan­
cia y necesidad de que todos los integrantes del 
grupo fami liar reconozcan su individual idad y -
crean ser capaces de'sal ir adelante. 

la Sra. l. A. No plantea una solución, sin -
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embargo su actitud denota que también está dispue.! 
ta a terminar con los problemas que ha venido en-­
frentando con su fami I ia. Aunque al principio de ~ 
la sesi6n no acepta el haber influido en cierta me 
dlda a los problemas fami liares, poco a poco se va 
dando cuenta de que la real ¡dad es otra, y que con 
su manera de comportarse lo único que ha logrado ~ 

hacer es huir de sus responsabi I idades y de su rol 
correspondiente como integrantes de la fami I ia. Su 
situación, como el la misma lo comunica es confusa­
y no sabe realmente qué hacer para terminar con to -dos estos problemas. Al final de la sesi6n está 
bastante emocionada I legando hasta llorar y a no ~ 

poder seguir hablando. Asf también sol icita se le­
dpe terapia individual. 

La participaci6n de A en la seslon se limita 
a comunicarle a su padre las cosas que suceden ~ -
cuando él se encuentra en estado de ebriedad. Le -
dice que mientras él está ebrio un amigo suyo (del 
padre) la acaricia. Así mismo le manifiesta que 
también ha sido objeto de caricias sexuafes por 
parte de un amigo de N y de un amigo de J. 

En sfntesis las alternativas o soluciones 
que proponen el Sr~ y la Sra. L. A., sel imitan: 

a) Desintegración fami I lar, como solución p.§! 
ra acabar con todos los problemas. 

b) Cooperación de todos los ~ntegrantes del­
grupo fami liar para lograr una integración satis-­
factoría. 
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Dentro de la sesión se logran anal izar cier­
tos puntos en lo que respecta al Sr. L. A. Se ob-­
serva en él un sentimiento de displacer hacia la -
vida, no acepta su nacimiento como un su¿eso fel iz 
estando en la creencia de que sus padres nunca 10-
aceptaron como un miembro más de la fami I ia. Sus -
palabras textuales son: "De pequeRo tenfa la idea­
de que no me querfan; para que vine al mundo, para 
que me lastimen. Desde pequeRo recibf mucha agre-­
sión, ya no soporto que me lastimen. Quiero la pr~ 
tección que nunca tüve por eso me siento mal cuan­
do no la tengo". 
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SESION 11 

ASISTEN: N. 

Habl~ con mis hermanos pero nadie quizo ve-~ 
nlr. Yo vine porque quiero hablar muchas cos~s que 
hasta aho~a no "~e p6dido decir: 

Mi mamá se molestó y me castigó de no sal ir­
sábado y domingo porque I legu~ tarde de la esgri-­
maK El la cree que me voy a otro lado, asf también­
cree que me gasto el dinero de la comtÍ"da K En parte 
tiene razón, en ocas iones. yo no a'l éanzo a'hacer todo 
lo que me ordena, pero es que tengo muchas activi­
dades por hacer: mi escuela, la esgrima, el queha­
cer de la casa, etc. Todo ésto me trae mucha confu 
si ón .. Cuando estoy en I a casa no Ha 1.·10 por donde e,!!! 
pezar, ~stá grande la desorganización y tanto el 
trabajo de la casa. Mi mamá es una persona muy de­
sorganizada y tiene cambios muy radicales. Unas v~ 
ces dice una cosas y otras" Además siempre ex i sten­
problemas con mis hermanos. 

Tengo deseos de poner en claro mis ideas. 
Pienso que no me importa nadie, quisiera ser yo la 
única, tal vez ~sto sea muy egoista de mi parte, -
pero en mi casa nadie ve por nadie .. Para el los ~.~ 
siempre hago las cosas mal, y nada de lo mio les-­
interesau Yo me siento orgul losa de lo que he he-­
cho, pero tambi~n necesito de el 10Si de mis herma-
nos de mis padres. Solamente cuando pasa algo es -
cuando nos unimos. Parece que tiene que pasar algo 
para que las cosas cambien. 

Por todas Jas situaciones que he pasado en -
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mi casa tengo un carácter duro, poco accesible En 
ocasiones yo misma trato de corregirme pero me es­
muy difrci l. Esto me perjudica mucho en la escuela 
y con mis amistades~ Por ejemplo con mi maestra de 
lngles, hemos tenido algunos choques porque en ~'­
algunas ocasiones la corrijo, el la se molesta y me 
pone en verguenza de todos mis compañeros. Yo no -
he podido defenderme de sus ataques y me siento 
muy mal. 

Me gustarfa ser más sociable tener más aml-­
gos, me doy cuenta de mis I imitaciones. Lo Insegu­
ra que soy, siempre tengo miedo de hablar, tengo -
temor de perder a las personas que quiero. Hace c~ 
mo dos años tuve un novio pero las cosas no I lega­
ron a más, tengo temor de entregar mi cariño y de­
que la otra persona se burle de él. 
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V.12.- LOGROS OBTENIDOSa 

Los logros obtenidos durante el estudio y -­
tratamiento de la fam; I;a L. A. fueron los siguie~ 
tes: 

1.- El sostener entrevistas con todo el gru­
po fam; I ;ar nos ofreció una mayor veracidad en ~ 
cuanto a los datos que se recabaron sobre €ste. 

2.- Cada uno de los integrantes del grupo fa 
mil i ar tienen una comprens i6n sobre €sta. Esta co,!!! 
prensión <es de acuerdo a la historia personal de -
cada quien y es válida aún cuando sea diferente a­
la de otro integrante. 

3.- El progreso de un miembro de la famll ia­
puede no darse,si se le excluye de su grupo o tam­
bién puede darse el caso contrario, que el trata-­
miento de un miembro dentro de su grupo puede lle­
gar a perturbar a €ste. 

4.- Se pudo dar una mayor y mejor comunlca-­
ción en la fami I ia L. A., por medio de la cual pu­
dieron decirse cada uno de los integrantes su per­
cepci6n y comprensión sobre su grupo fami liar. 

5.- A medida que cada uno de fos integrantes 
de ra fami I ia L. A., fu€ planteado y haciendo cons 
ciente su problemática se pudo tener la oportuni-­
dad de disminuir las ansiedades, temores, miedos,­
etc., de todo e <1 grupo depos i tadas en J. pr i nc i pa..!. 
<mente. 

6.- Se pudo lograr una mayor concientización 
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y responsabi I idad en cuanto a la problemática per­
sonal de cada uno de los integrantes del grupo fa­
mi liar. Es decir, cada quién pudo hacer consciente 
algunos de sus problemas y responsabi I izarse de 
el los no culpabi I izando a otro de lo que ~e pasa-­
ba. 

7.- Cuando cada uno de los integrantes pudo­
plantear y comprender su problemática a J. le fué­
más fácil hablar y entender la de él, ya que se 
di6 cuenta de que no solamente él tenra problemas. 

8"- Se pudo lograr un mejor aprendizaje en -
la asunci6n y adjudicaci6n de roles que cada uno -
de los integrantes de la fami I ia debra desempeñar, 
ya que estos estaban disociados. Por ejemplo~ Y -­
adoptaba el rol de padre y madre y E.(~I de padre -
frente a sus hermanos.cuarido bien "deSfan adoptar -
el de hermana y hermano respectivamente. 

9.- Por ~It:imo podemos señalar que el anál i­
sis de los confl ictos fami liares hizo que las an-­
siedades del grupo fami liar se fragmentaran, por -
lo que ya no asistieron más a las sesiones. 



v. 13.- PRESENTACION DEL TERCER GRUPO FAMILIARn 

DESCRIPCION DEL GRUPO FAMILIAR 

La faml I ia P. 1 .. se compone de los siguientes miembros. 

NOMBRE 

Sr" P. I .. 

Sra.. P ni. 

A.M"E" 

J • 

A. 

COI 

M" 

L .. 

EDAD 

38 

36 

22 

17 

15 

13 

11_ 

9 

ESCO lOAD 

30. Secundaria 

20 .. primaria 

Est. Sup .. de 
Comerc i o y Ad­
ministración 

10. C.CIIH .. 

60 .. Primaria 

50. Primaria 

40 .. Primaria 

no udia 

OCUPACION 

R .. de ventas 

Hogar 

Trabaj a Even 
tualménte 

E udia 

Esta 

E 

Est lO 

ESTADO CIVIL 

casado 

casada 

soltera 

so Itero 

soltero 

soltera 

soltero 

so Itero 

N 
¡.....¡. 

N 
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De acuerdo a la situaci6n econ6mica del gru­
po fami I ¡ar corresponde a la clase media. En la ac 
tual idad viven de manera un tanto precaria ya que­
el Ingreso fami liar es aportado exclusivamente por 
el esposo. 

El Sr~ y la Sra. P.I. tienen en el presente~ 

18 años de casados. 

ANTECEDENTES FAMILIARES: 

RAMA PATERNA:-

El Sr. P.I. es hijo de un mi I ¡tar retirado y 
jubi lado de 75 años de edad; su madre es analfabe­
ta de 70 años y se dedica al hogarR 

El Sr. P.I. es medio hermano de otros 6 hi-­
JOS que engendr6 su madre, la la~ hija del matrimo 
nio padece un trastorno mental (al parecer del ti~ 
po del que padece A.M.E.) El Sr. P.I. relata que -
desde los 16 años se siente mal de los nervios. En 
sus primeras relaciones sexuales present6 proble-­
mas de impotencian Después, enamorado de una no- -
via, desea casarse con el la, el la lo "plant6" y se 
cas6 con otro; entonces por decepción se casa con-
la madre de A.M.E. Agrega que él siempre está de -
mal humor, h que es muy g~it6n", padece de un dolor 
en la nuca por lo que fué a ver a un doctor, quién 
le di6 medicina para "los nervios", no la tomó po!. 
que le dijeron que retardaba los reflejos:y como­
él maneja, (automóvi I que le proporciona la compa­
ñía donde trabaja) tuvo miedo de tener algún acci­
dente. 
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RAMA MATERNA: 

La Sra. P.I. es ariica hija de campesinos 
analfabetas ambos. Cuenta que a la edad de 8 años­
fue obl igada por el padre a trabajar porque no po­
día mantenerla, "segan él". Se traslad6 a México -
para trabajar con su madrina, en donde le encomen­
daron el cuidado de la madre de la anterior y ~ 

quien era epi léptica. Comenta"que esta señora a c~ 
da momento se salra de la casa al patio de 1a ve-­
cindad y ahí se desnudaba; el la forcejeaba para m!:, 
terla y cuando no lo lograba le echaba al perro pa 
ra que se asustara y así se metiera. La m~drina al 
I legar la castigaba por no cuidar bien de su ma- -
dre, la echaba a la cal le y al I r permanecra en un­
rinc6n, ya que no ~odía regresar a su pueblo pues­
no sabía como hacerlo. En una de esas ocasiones se 
fue caminando, se encontr6 con unos hombres que e~ 
taban peleando, le dio miedo y se regres6 a la ve­
cindad, en donde la portera le ofreci6 su casa - ~ 

pues consideró quena-;:.esta'ba bien el trato que le da 
ban. Cuando la madrina se enteró ~e puso furiosa y 
amenazó con traer a la "Jul ¡a" si nó se regresaba. 
Siempre la amenazaba con ahorcarla si hablaba de -
como fa trataba. En una ocasi6n no sabe por qué, -
la I lev6 a su pueblo nuevamente en donde sin decir 
por qué se las dej6 nuevamente a sus padres. Des-­
pués se fué a trabajar a una casa muy grande en 
donde ten í a que atrav,esar un sótano para ira rec,2 
ger los huevos de las gal I inas. Se asustaba mucho, 
sentíá que en las paredes estaban momias petrific~ 
das. En esta casa cuidaba a la madre de tres muje­
res solteras y un hombre que era licenciado. Poco­
después esta señora murió y la Sra. P.l. al verla­
tendida en la cama empez6 a gritar que el la la ha-



bra matado, ya que le pareció uno de los bultos 
que veía en el s6tano. 
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E I dí a de I a muerte de I a señora, 10$ h i jos­
buscaban papeles por todas partes, "báj~bari ha~ta­

los cuadros y la viejita todavía no era puesta en­
la caja". Los hijos le dijeron que el la "no habra­
visto nada". 

En I a tercera casa que trabajó unos~a I bañ ¡les 
se br i ncaron· para robar,. e f la I !'a'mó a I hermano de la 
Sra. de la casa ya que estos habran sal ido de via­
je. Cuando los Sres. regresaron la Sra. la corrió­
porque nada más estaba comprometiendo a su herma-­
no. (Este había tirado unos balazos). 

A la edad de 15 años trabajaba en una super­
cocina en donde servía de comer a un señor "como -
de unos 40 años"; en una ocasión la espió y se I~­
declaró~ "no le hice caso, pero ~I me amenazó con­
pistola", I levéndola a un hotel donde la violó. No 
supo que habra quedado embarazada hasta que sus Pi! 
trones se lo dijeron. El vi61~dor, padre de A.M.E. 
desapareció. 

NACIMIENTO, LACTANClA y NIÑEZ DE A.M.E. 

Es primera' hija de un total de seis que tuvo 
su madre. Su concepciónyembarazo no fueron prevji! 
mente pensados, ya que constituyen el producto de­
una "violación". Desde su nacimiento se hizo cargo 
de su crianza la madre de la Sra. P.I. con quien -
vivió hasta los 13 años. A partir de esa edad, la­
conoce el padrastro y prácticamente tambi~n la ma­
dre y se la I levan a vivir con el los, a donde la -
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madre de A.M.E. habTa concebido otros cinco hijos. 
El Sr. P.I. ya estaba enterado de toda la historia 
de A.M.E. 

fue aceptada sin dificultad al parecer en e.,2, 
ta casa. Cont i núo sus estud i o-s que hab T a empezado~ 
cuando vivla con la abuela. Salvo el hecho de que­
repiti6 60. de primaria, curs6. sin dificultades -
académi cas I a secundar,i a y vocac i o'na 1, y, poco an­
tes del inicio de su padecimiento ingres6 a la Es­
cuela Superior de Comercio y Administraci6n en don 
de su rendimiento fue pobre en comparaci6n con los 
años anteriores. A.M.E., not6 una disminución en -
la capacidad retentiva, asf como inhabi lidad para-
mantenr 1a atenci6n. Por estas fechas conoci6 a su 
actual novi~. Sus relaciones con él se han manteni­
do dentro de los cánones del noviazgo tradicional, 
sin embargo, últimamente ha habido una urgencia 
creciente por parte de ambos para I legar a una ~e-
laci6n más "profunda", pero no la han podido reall 
zar porque en los momentos cruciales aluden a si-­
tuaciones de fndole moral, de culpa, de posibi I i-­
dad de embarazo y qu~ decididamente los detienen.­
Elnóvio sigui6 y conoci6 toda la evoluci6n del p.,2 
decimiento de A.M.E. I legando inclusive a cambiar­
se a su casa para estar cerca de el la cada vez que 
le venra el aparatoso cuad~o que a continuaci6n 
describimos. Después de dos meses de presenciar y­
estar siempre a su lado, empez6 a presentar la si­
guiente sintomatologfa. Al inicio se caracteriz6 -
por hiprextensi6n forzada de la pierna izquierda,­
asT como postura en garra de la mano del mismo la­
do, presentándose en forma alterna, nunca al mismo 
tiempo. Tanto los fami liares de el la como ros de ... 
él, .coinciden en señalar que les era imposible, me 
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diante la fuerza, reducir dicha hiperextensión, y­
que sólo A.M.E. podrá lograrlo por medio de suaves 
masaJes. Junto a lo anterior, tuvo episodios de d2 
lor tipo cólico, que ameritaron buscar ayuda médi­
ca. y en los dfas siguientes, manifestó que escu-­
chaba voces dentro de su cabeza que le amenazaban­
con que A.M.E. lo iba a dejar; también le dicen 
que mate al padre de su novia ya que él a su vez -
lo va a matar. Con este trasfondo, empez6 con epi­
sodios bruscos de agresividad indiscriminada, aco.!!!, 
pañada de gruñidos y vocal izaciones de variosmin~ 
tos de duración; durante la mayor parte del tiempo 
en que transcurren los episodios de este tipo, ca­
mina con los ojos cerrados y desarrol la casi todas 
sus actividades en esa forma. 

LA PROBLEMATICA DE A.M.E. VISTA A TRAVES DE LA FA­
MILIA. 

La referencia al padecimiento de A.M.E. es -
relatada por la famil ia en la sjguiente forma: 

Cuando presentó la primera crisis A.M.E. ma~ 
tenfa cerrados los ojos y se quedaba como dormida, 
o bien tenra la mirada fija por tiempo indefinido, 
no percatándose de lo que sucedra. A los 15 dfas -
de ini c'i·ado este cuadro empezó a tener pesad ¡ti as­
"muy impresiona~tes, en lasque vera a una figura­
de "trompa y garras y peluda", que la llamaba y se 
le acercaba. Esto la hacra despertarse gritando. -
Esta síntomatologfa se fue haciendo más aguda por­
lo que la fami I ia la I levó a un centro espiritis--
ta. Con el tratamiento ahr recibío paulatinamente­
fueron desapareciendo los srntomas y la pesadil la­
solo se presentaba de vez en cuando. 
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Seis meses después en Acapulco,con otros fa­
mi I ¡ares se volvió a presentar el mismo cuadro pe­
ro con mayor intensidad; fa pesadi I la era acompañ~ 
da de terror y fuertes gritos que hicieron a los -
fami liares buscar la ayuda de un sacerdote. En ese 
lugar éste la trató a base de rezos y frases de-
consuelo, Regresó a México y al mes siguiente los-" 
fenómenos oníricos se presentaron ya durante la vJ. 
gi I ia, aunque siempre a una hora determinada, de -
las 12 a las 15 horas. Seis días más tarde hizo su 
aparición una nueva sintomatología: comenzaba a a.!:, 
quear ef cuerpo gruñendo y sal ivando hasta adqui-­
rir una postura reminiscente del opistótonos. Des­
pués caminaba con las cuatro extremidades, en for­
ma tal, que a los fami I ¡ares les impresionaba por-
la natural idad de fa misma. Posteriormente su cue.!:, 
po queda flácido y su piel pálida, dejándose caer­
al suelo, donde se quedaba dormida por un momento. 
Posteriormente se levantaba y con los ojos cerra-­
dos tomaba un cinturón y empezaba a golpearse por­
todo el cuerpo; volvia a dormirse por corto tiempo 
y entonces se levantaba y con marcada furia ataca­
ba a todos +os presentes emitiendo gruñidos y voc~ 
I izaciones que los fami liares refieren como no ser 
su propia voz. Finalmente se dormía otra vez y se-
levantaba tranqui la. A.M.E. dice recordar únicame.!2 
te cuando se golpea con el cinturbn y ataca a las­
personas. Manifiesta que cuand9 se pone así siente 
ser otra" persona y lo que dice y hace se debe a al 
guíen que está dentro de el la, pero que no puede -
dominarla. 

Toda esta situación indujo a los padres de -
A.M.E. a buscar de nuevo la ayuda de otro sacerdo­
te. Este les dijo que filmaran y gravaran las esce 
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nas para él enviarlas a Brasi I con un sacerdote ex 
perto en exórsismos. No puoreron real izar la fi 1m 
ci6n porque, o bien, el la se enteraba y lo impedía, 
o los aparatos no funcionaban. La expl icaci6n que­
le dan los padres al cuadro presentado por A.M.E.-
es Uha interpretaci6n de tipo demoníaco. 

La actitud de 10s padres del novio de AaM.E. 
comparado con la actitud de los padres de A.M.E. -
es totalmente diferente. Los de el la se muestran -
sumamente impresionados, sin tomar medidas especí­
ficas; en cambio, los padres de él considerán: o -
que e~ una enfermedad y que así se debe tratar, 0-
bien que él se dejó impresionar por el la y todo lo 
que se hace es puro teatro. 

Un aspecto ~ue contribuyó al desarrol lo de -
la enfermedad de A.M.E. y de su novio fue su asis­
tencia a la pelrcula "EL EXORCISTA". Oicha asiste!l 
cía en un principio fue negada por el los, pero des 
pués se pudo comprobar que sí la habían visto. 
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PLANEACION DEL TRATAMIENTO: 

Por recomendaciones de un médico psiquiatra­
la fami I ia P.I., tomó la decisión de asistir ~ un­
tratamiento psicológico a nivel fami liar. Las ba--

·ses para recomendar lo anterior fue el comprobar -
que ros trastornos de A.M.E., en cierta forma eran 
reflejo de la patología del grupoB La enfermedad -
significaba pánico en la fami lia. En una ocasión -
en consulta él había provocado las convulsiones a­
A.M.E., observando en esa forma la dinámica fami--
I ¡ar; al iniciarse las convulsiones los padres en­
traban en pánico, el padrastro detenía a A.M.Ea, -
forcéjeaba con el la" La madre quedaba paral izada1'l­
ArM.E., en cierta forma uti I izaba este pánico para 
man i pu I ar los. 

PRIMERAS ENTREVISTAS~ 

A la primera entrevista para dar inició la -
terapia fami liar asistieron solamente la Sra. P~I. 

y AuM~E.:La seRora en vista de que su hija no ha-­
bló., relató cual era la situación de ésta,-así co­
mo ·Ios temores que tenía la fami I ia respecto de su 
enfermedad. Su preocupación porque a últimas fe- -
ches ésta se habla inteh~ificado. 

En la siguiente entrevista se citó solamente 
a A.M~E~ En principio el la se mostró renuente a ha 
blar, pero accedió a relatar su problemática. Esto 
lo hizo sin manifestar ningún sentimiento" Se le :... 
hizo la observación; el la lo aceptó. Era como si­
todo lo ocurrido no estuviera relacionado con -' -
el la. 
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En la tercera entrevista, se citó a toda la­
fami I ¡a. En esta sesión se obtuvo mayor informa- -
ción y sobre todo una comprensión del casom Se hi­
z6 el contrato terap~utico: sesión una vez por se~ 
mana; duranción hora y media, requ~sjto de asiste~ 
cia de la mayorfa de los miembros, libertad de ex­
presión para todos" 

OBJETIVOS DEL TRATAMIENTO 

1.- Observar las motivaciones y frustracio-­
nes en las diferentes áreas de la integración gru­
pal. 

2.- Observar los modos de comunicación em- ~ 

pleados por los integrantes del grupo fami I iar mo~ 
trárselos y en esa forma abrir otro tipo de comunl 
cación más satisfactoria" 

3.- Encontrar el significado del panlco de -
la fami lia a la enfermedad de A.M.E., para que ég~ 
ta no continuara manipulando al grupo. 

La interpretación de los datos se hizo con-­
forme a las postuladas teóricas del Dr. Don D'Jack 
son. 
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V.15.- ESTUDIO Y ANALISIS DEL GRUPO FAMI LIAR., 

La fami I ia P.I., es originaria de Teotihua-­
can, en dicha región todavfa persisten las creen-­
clas mágico rel igiosas y ritual istas como expl ica­
ción de hechos y situaciones que ya pueden expl j-­
carse desde un punto ~e vista lógico y racional. -
Estas creencias mfsticas están arraigadas en toda-
la fami I ia, sobre todo en la madre. La causa prin­
cipal para una expl icación de este tipo ha sido 
sus condiciones socioeconómicas que no les permi-­
tieron tener acceso a otro tipo de conoci~ientos.­
La posición de la fami I ia del nQvio es diferente,­
pertenecen a otra clase soc'i.a 1, sus ni ve I es econó­
micos les han permitido tener acceso a otro tipo -
de información, de ahf que la explicación a todo -
lo sucedido sea btra. 

El Sr. P.I., es quien maneja, conduce, con-­
trola y dirige los pensamientos, sentimienros y 
conductas de los hijos y de la esposa. El poder 
que él ejerce sobre la fami I ia es reforzado por el 
entrenamiento técnico que recibe en la compañfa 
donde trabaj.a; es decir, al sentirse "patrón" de -
su fami I ia, compensa el que no pueda serlo de la -
empresa. Este entrenamiento estimula la relación y 
semejanza que existe entre la compañfa y la fami-­
I ¡a, el ¡minando la posible desconfianza que pueda­
surgir en las relaciones de explotación entre jefe 
-"padre"- de la compañfa y "jefe" -padre- de la fa 
mi I ia. No es desconocido el auge propagandfstico -
que tienen algunos slogans como: "en esta empresa­
somos una fami I ¡a", pertenezca a la fami I ia Crys-­
ler", etc., asf mismo, el padre es el proveedor 
del sustento fami liar y el patrón, es el jefe que-
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provee "sustento" (sueldo) a la fami I ia. Por otra­
parte, los hijos (empleados) no tienen ni siquiera 
el derecho de cuestionar ninguna situación, co-
rr i endo el riesgo silo hacen, de que no se les 
mantenga •. Se encuentran como emp I eados a riesgo 
de perder su empleo, en caso de cuestionamiento al 
patrót:.l. As~T tamb i én, e I patrón es el mode lo idea I a 
quién el empleado debe imitar, y el padre de fami­
lia es el modelo ideal a quién deben imitar los hi 
JOS. 

La fami I ia P.I., ve al sacerdote como un pe~ 
sonaje investido de grandes poderes, motivo por el 
cual depositan toda su confianza para la curación­
de A.M.E. La expl icación que le dan a su enferme-­
dad r es el castigo divino recibido por la viola--­
ción de que fue objeto la madre, asf como por ha-­
berla abandonado en sus primeros años. El sacerdo­
te es el 6nico con poder para perdonarlos.de todo-
lo anterior. 

Las situaciones y circunstancias que prede-­
terminaron la enfermedad de A.M.E. son: el abando~ 

no de que fue objeto por parte de su madre desde -
pequeña, ser hija de padre desconocido, tener ape-
II ido inventado, ser producto de una violación y -

no haber sido aceptada en los grupos en los que 
convivio. Todo ésto 'e ha generado mucha agresión, 
que nunca ha manifestado en una forma directa y es 
manifestada por medio de sus sfntomas. 

Por otra parte, nunca se le relató a A.M.E.­
como fue su nacimiento, (esto lo supo en las sesfo 
nes), des~rrol lando una fantasfa iricosciente; ser: 
hija de un moustro y por tanto ser el la también un 
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moustro. Ast mismo existe entre el la y su padras-­
tro un deseo erótico, el cual se satisface a tra-­
vés de sus cuadros convulsivos. El noviazgo de la 
pareja vino a satisfacer en ambos las carencias 
afectivas de toda una vida. El novio se siente ~ -
identificado en la problemática de AnM"E., y su e~ 
tru~tura de personal idad es un tanto a la de el la­
semejante, presentándose un cuadro simi lar entre -
los dos que en algún momento se pensó en una Fol ie 
Douxa 



v.16.- SESIONES FAMILIARES. 

Sesión No. 3 

Asisten: Sr. P.I .• y Sra. P.I. 

Relato de la problemática. 
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Sr. P.I. Ahora me siento más nervioso con el pro­
blema de A~M.E. La señora también se ha­
sentido mal. Nos tiene muy nervIosos la­
presencia de "eso"y 

Ps. ¿A que IJaman "eso". 

Sr. P~I. A las constantes convulsiones de A.M.E.! 
-La forma en que invoca a la persona que­
ve, y todo lo que durante meses hemos pa 
sado. Para que nos comprenda mejor le ex 
pi icaremos: Cuando le dan las convulsio­
nes yo la sujeto, pero a medida que au-­
mentan las convulsiones aumentan sus - -
fuerzas. 

Sra. P.I. Yo notaba muy bien cuando iba a empezar­
el ataque; los ojos se le ponían muy fi-.. . ,.. 
JOS sin reaCCionar, corrla a encerrarse-
en su cuarto y a medida que iba siendo -
más intenso el ataque se colgaba de una­
ventana como si fuera un chango, con In­
tensiones de ~¡rarse por el la. 

Sr. Pul. En enero nos dijeron algunas personas -
que la I leváramos con un brujo para que­
la curara. Nos recomendaron a uno y 
lante de él le dió el ataque, el brujo -
no pudo con e1 la eran demasiado sus fuer 
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zas. 

Sra. Pxl. El novio sufría mucho por verla así. Un­
dr~ empez6 a decir que se sentía mal; le 
dol ía todo el cuerpo, le faltaba respir~ 
ción, etc. Comprendí que se le había pe­
gado la enfermedad, y así fué, le dio un 
ataque semejante al de A.M.E. El tiene -
una hermana que es doctora, cuando se e~ 
teró de todo, vino a vernos y nos sugl-­
rió viéramos al doctor. 

Sr. P.I. Recuerdo que en una ocasión en que le 
di 6 e I ataque, le torc í e I brazo, tratan 
do de someterla y la tire a la cama de -
uno de sus hermanos. De inmediato empezó 
a decir que ella era satanás, yo estaba­
arriba de el la y como de costumbre luch~ 

mos. En otra ocasión me dijo: tu Dios es 
un desgraciado, es un imbeci l. Si Dios -
es tan fuerte que te defienda de mI, yo­
soy más poderosa que él. 
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SESION No. 13. 

AS I STEN: Sr., Sra., P. I ., C. J. 

Dinámica de la fami I ia y evolución del tratamien-­
to: 

Sraa P.I. A.M.E. se ha sentido muy bien, anicamen~ 

te le quedan los dolores de cabeza. Ten­
go miedo de que vuelva a tener ros ata-­
ques. le expl ico que se debe al mucho 
trabajo que tiene. 

Sr. P.I. Tengo ciertas inquietudes con respecto a 
todo ésto. Si A.M.E. está enferma, es p~ 
sible que también nosotros lo estemos. -
Sin embargo creo que vamos mejorando. To 
dos estamos cooperando. 

Ps. Quisiera que se entendieran un poco más-
lo que ha pasado. la Sra. informa que 
A.M.E. se siente mejor pero que aún tie­
ne dolores de cabeza. En el la todavía 
existe alguna duda en cuanto a la cura-­
ción. El Sr. se siente inquieto porque -
piensa que otros pueden estar mal. Pero­
ustedes nada más hablan del problema de­
A.M.E.;nadie habla de lo que le pasa a -
cada uno~ Como si sus vidas giraran úni­
camente en torno a A.M.E. 

Sr. P.I. Es que nos preocupa mucho A.M.E. Curada­
el la seguiremos adelante. Por un tiempo­
pensar hacer un lado el problema, pero -
esto no es posible, fue demasiado abruma 
dora 
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Ps. Con la enfermedad de A.M.E. no se pueden 
ver otros problemas, la enfermedad los -
oculta, por ejemplo (di~i9¡éndose a los­
otros hijos ya que el los no hablaban) C. 
y J. nunca dicen qué les pasa. Si son 
tratados igual que A.M.E., o no. 

C. Si, (responde rápidamente) nos atienden-
igual a todos, solo que a A.M.E. por es­
tar enferma le dan una atención diferen­
te. Dicen mis papás que requiere de may~ 
res cuidados. 

J. Es que A.M.E. de cualquier cosa se mole~ 
ta, y tiene razón, hacemos mucho ruido,­
a el la le gusta el sí lencío. 

Sr. P.I. Creo que nosotros hemos tenido la culpa­
de todo ésto, por no saber formar a los­
hijos. No solo tenemos problemas con - -
ella, sino con todos los demás. Por mi -
falta de preparación no he sabido educa~ 
los. No existe ninguna confianza entre -
nosotros. Veo que no soloA.M.E. ha est..2 
do mal, sino todos. 
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SESION 16 

ASISTEN: A.M.E. 

Confrontación con su problemática. 

A.M.E. 

Psi" 

A.M.E. 

Ps. 

A.M.E. 

Me he sentido muy triste por todo lo que 
ha pasado. Veo que mi madre ha sufrido -
mucho. Ya no quisiera agredirla más. Lo­
que ha pasado es que me encerraba en mi­
círculo y no veía los problemas de los -
otros. Ahora me siento mucho mejor, me -
han ayudado mucho. No me exp I i co cómo p,!! 
só todo. Yo siempre me he sentido infe-­
rior a otros, con muchos traumas. 

¿Cómo son ~sos:traumas? 

Soy una persona muy sens i b le, sugest' ion,!! 
bfe, todo lo quiero para mr, nada para -
Jos dem~s. A la edad de 14 afios me empe­
zaron los dolores de cabeza. 

Parece que te duele la cabeza cuando - -
piensas que no te entienden. Has estado­
necesitada de cariño durante mucho tiem­
po, sobre todo del de tu madre, quien no 
te lo pudo dar cuando eras niña. Ahora -
has querido recobrarlo. Enfermándote es­
la única forma que puedes lograrlo. 

(pensativa). Creo que si tiene razón 
Cuando tengo discusiones en mi casa me -
quiero ir con mi abue1 ita, sólo que des­
pu me arrepiento. Yo deseaba mucha pro 
tección. Mi pap~: (padrastro) desde mi : 
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enfermedad me ha mimado. Me doy cuenta -
que s i me-~qu i eren, me presenta como su h.i. 
ja. Durahte 21 años a nadie le he dicho­
p.apá. 

Parece que ahora empiezas a darte cuenta 
del precio que pagaste por no saber las­
cosas que ahora sabes, y principaJmente­
e I saber quet!j"enes a papá y mamá que te­
quieren. (sonrie) 

En las dos siguientes sesiones se hizo -
la eva I uac i ón, as r como, los logros a lea.!! 
zados en el tratamiento y el t~rm'ino de­
l 
este. 

ANAL1SIS DE LAS SESIONES 

PodemG5.<..2bservar por el relato de los acont!:, 
cimientos, los pensamientos de tipo mágico de la -
Sra. P .. I ., y como)éstos son reforzados por su espo­
so. Esta si tuac i.ón promov i o y fomentó I a si ntomat,2 
logra de A.M.E. 
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v.17.- LOGROS OBTENIDOS. 

1.- Cada uno de los integrantes del grupo p~ 
do manifestar cuáles eran sus insatisfacciones en­
relación con él otro. 

2.- Se mejoraron las relaciones entre A.M.E. 
su madre, su padrastro y sus hermanastros. 

3.- A.M.E. pudo aceptar a su madre y el aban 
dono de que habra sido objeto por parte de el la. 

4.- Se conocieron los ~ecanismos y modalida­
des que A.M.E. adoptaba frente a su fami I ia. 

5.- Se reconoció que A.M.E. no es la anica -
que presenta problemas, sino que también otros - -
miembros los tienen. 

7.- El pánico a la enfermedad fue superado. 

8.- Se hizo conciencia a la fami I ia de la in 
fluencia que tienen sobre el los los pensamientos -
mágico rel igiosos y sobre todo en la problemática­
de A.M.E. Motivo,por el cual la pelfcula el EXOR-­
SISTA ayudo agudizar el problema. 

9.- Se logro un grado de satisfacción en las 
re I ac iones de a I.gunos de I'os miembros. 

10.- Desaparición de los sfntomas. 
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e o N' e L u S ION E S 

De todo lo anteriormente expuesto s~ despre~ 
den algunas conclusiones que es necesario especifl 
car como final de este trabajo, con el fin de cla­
rificar un tanto la temática y sentar las bases p~ 
ra situaciones posteriores de investigación que p.!:! 
dieran derivarse de la presente tesis. Asf pues 
puntual icemos lo siguiente: 

Toda estructura' económico-social determina -
en óltima instancia las relaciones que se dan en-­
tre las diversas clases sociales (al Ir donde éstas 
existan), las que se desarrollan tanto entre los -
grupos y núcleos fami I ¡ares como entre los indivi­
duos mismos. En este orden de cosas encontramos 
pues, que ningún núcleo social gesta su conducta -
a partir de la nada, sino siempre en relación y en 
interacción con todos los demás, teniendo como 
trasfondo el orden económico-social existente. 

Dado que la fami I ia en nuestra sociedad derl 
va su funcionamiento de la ideologfa que genera el 
sistema, las caracterfsticas de todo comportamien­
to de ésta deben corresponder de hecho a ese sist~ 
ma, el cual se basa en un orden jerárquico determl 
nado y condicionado por la posesión de los medios­
económicos. Es por el lo ~ue en la fami I ia, el pa-­
dre es considerado ,como aquel la persona encargada­
de aportar los medios económicos, sea el que se 
abrogue el derecho no solamente de man'dar a los de 
más y de someterlos, sino también el de conducir y 
determinar la vida de los otros integrantes del 
grupo f am i liar. 
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Así tambi~ndebido al dominjo económico y a­
partir de una ideol09ía dada, acaba por tener jus­
tificación la idea de que es necesaria la forma- -
ción de ciudadanos úti les a la sociedad lo cual 
siempre corresponde en abstracto, con lo que el p~ 
dre tiene que considerarse a si mismo como el fac­
tor determinante para I levar a cabo dicha labor. 

Como el núcleo fami liar se origina a partir­
de dos seres qué juegan el rol de padre y madre, -
el primero tiene que hacer copartícipe a la segun­
da (independientemente del sometimiento de ~sta),­
de la trasmisión de los valores de la sociedadn Es 
por ello que tanto el padre como la madre se con-­
vierten en mordeadores voluntarios o involuntarios 
de la conducta de los menores, en trasmisores de -
la ideología del sistema. 

Si la real ¡dad cambia como es natural, es 
tamb¡~n natural que deb~ cambiar el enfoque de esa 
real idad. Cuando dicho enfoque no cambia al unrso­
no con la real idad, es entonces cuando de una o de 
otra manera, acaba por produci~se a nivel psíquico 
un choque en el ¡ndividuo~ Si el equi I ibrío mental 
de ~ste no resiste suficientemente surgirá ineviti! 
blemente a nivel psic01ógico, una situación patoló 
glca. 

Por lo tanto, habría que preguntarse: ¿En 
qu~ tendría que consistir el instrumental del psi­
cólogo para poder desempeRar su tarea de una mane­
ra más seria y eficaz? A nuestro juicio, la res~­
puesta sería un óptimo m~nejo de la técnica especl 
fica; sin embargo, como no puede haber apl icación­
técnica sin basamento teórico, éste tendrra que 
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partir de la idea de que no existe el incidente 
aislado para que se dé la patologf.a en un indivi­
duo, sino que éste se hal la, tanto en relación co 
el contexto sociocultural e ideológico, como en e 
sistema económico y social, el cual es finalmente 
el que impone las pautas de conducta, ya sea para 
bien o para mal, de todos los individuos que inte­
gran la sociedad. 
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